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        NOTA EDITORIAL


        Selección es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Colombia, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.


        Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.


        Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y, ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.ç
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        CAPÍTULO 1


        Entro al bar y veo a Vania sentada en la barra, bebiendo un coctel. Al verme, ella levanta su mano y me hace señas para que me acerque. Corro hacia ella y la abrazo, me siento en la silla de al lado y sonrío.


        —Acabo de conocer al amor de mi vida —susurro y suelto un suspiro—. Si tú lo vieras… Esos hermosos ojos negros, su cabello, su sonrisa… ¡Me enamoré!


        Vania suelta una carcajada.


        —¿Cómo es eso? Cuéntame cómo es, quién es, dónde lo conociste. ¡Cuéntamelo todo! —Sonrío y pido una gaseosa—. ¿Gaseosa? Vamos, Alessia, tómate un coctel. —Niego y le muestro las llaves de mi automóvil.


        —Estoy manejando, nada de alcohol. —Doy un sorbo y sonrío—. Se llama Edward, tiene unos hermosos ojos negros, cabello del mismo color, una sonrisa coqueta… Es caballeroso, galante, educado… Es…


        Vania me interrumpe tronando sus dedos frente a mí.


        —Despierta, bella durmiente, al parecer, encontraste tu príncipe encantado. —Sonrío y asiento—. ¿Dónde lo conociste? ¿Cuándo? Y, lo más importante, ¿por qué no me habías contado? Creí que éramos amigas. —Pone una mano en su corazón y hace una extraña cara, triste, como si acabaran de herir sus sentimientos; suelto una carcajada y niego.


        —¡Lo dicho! Eres la reina del drama, Vania. —Ella sonríe, y yo tomo un poco más de mi gaseosa—. No te he contado porque lo acabo de conocer, nos chocamos cuando venía hacia acá, no hace ni diez minutos que lo vi.


        —¿Lo acabas de conocer y ya es el amor de tu vida? Estás medio loca, amiga mía.


        Sonrío.


        —Si tú lo vieras, caerías redondita a sus pies.


        Ella suelta una carcajada y niega.


        —Sabes lo que pienso de eso, Lessi. —Vania siempre ha pensado que el amor no existe, dice que prefiere los amores momentáneos, como ella suele llamarlos, amores para pasar unos cuantos días de felicidad y, luego, adiós; dice que el amor es la mayor mentira que el hombre creó, solo para justificar las estupideces que muchos suelen decir o hacer cuando creen estar «enamorados»—. Vamos, amiga mía, deja de soñar con príncipes azules montados en un hermoso caballo blanco, esos solo existen en los cuentos.


        —Ay, Vania, un día de estos te vas a enamorar de verdad, vas a vivir y hacer eso que tanto críticas y vas a tener que tragarte todas tus palabras.


        —El día en que eso pase, tú serás la única autorizada para burlarse de mí, porque sé que llegarás y gritarás «lo sabía, te enamoraste, llegó el hombre que te puso el mundo de cabeza», y yo solo pondré los ojos en blanco. —Ella y su amado sarcasmo—. Creo que puedo ver el futuro, y adivina qué, amiga, no cambiará nada.


        —Algún día, amiga, algún día.


        Pasamos toda la tarde bailando y hablando en una de las mesas del bar; mientras yo continúo con gaseosa, Vania toma algo con alcohol, aunque no estoy segura de qué es. Ella es mayor que yo por un año, así que está por cumplir los diecinueve. Pide dos cocteles locura de amor, y yo sonrió con melancolía y niego.


        —Recuerda que estoy conduciendo, Vania.


        Pone los ojos en blanco y deja las bebidas en la mesa.


        —Como si no pudieras pedir un chofer, ¡por favor, Lessi! Incluso podrías llamar a tu hermano y él arreglaría eso en unos segundos. —Toma el coctel y me lo pasa—. Por tu hermana, Lessi.


        Sonrío.


        —Era su favorito.


        —Lo sé, por eso lo pedí. —Lo recibo, y ella levanta el suyo—. En tu memoria, Alessandra. Te extrañamos, rubia.


        Suelto una carcajada y, de un sorbo, me bebo el coctel, siento mi garganta arder y sonrío; Vania le decía rubia a Alessandra mientras a mí, mona. Nunca entendí por qué, al fin y al cabo, ambas palabras son lo mismo.


        —Ya son dos años de su muerte y casi uno de la de mis padres, los extraño mucho.


        —Cómo no extrañarlos, tu hermana murió a los dieciséis, cuando apenas empezaban a disfrutar su juventud, ¡era tu gemela! Tu mejor amiga; y bueno, tus papás te dieron la vida, te consentían, te cuidaban; aún no entiendo cómo es que murieron.


        —Yo tampoco, sabes que su muerte nunca se esclareció, simplemente murieron. Los extraño mucho. —Vania me abraza.


        —No te pongas mal, preciosa, yo sé que tus papás y Alessandra, donde quiera que estén, están bien y cuidando te ti y de tu hermano.


        —Lo sé. —Me alejo y limpio las lágrimas que se me escaparon—. Necesito otro de estos —digo tomando la copa vacía del coctel. Vania sonríe y va a pedir más.


        —Ya decía yo que la suerte tenía que estar de mi lado hoy —dicen a mi espalda, sobresaltándome. Giro y me encuentro con la sonrisa coqueta de Edward—. Es una hermosa casualidad volver a verte.


        —Bueno, parece que los planetas se alienaron y se pusieron de acuerdo para unirnos una vez más. —Sonríe y unos hermosos hoyos aparecen en su rostro.


        —¿Puedo? —pregunta señalando la silla. Paso mi mirada por el bar buscando a Vania y la veo en la barra. Ella me sonríe y asiente con la cabeza, luego, señala a un galán a su lado y camina hacia él. Yo pongo los ojos en blanco, miro a Edward y asiento—. Bien. —Se sienta—. ¿Quieres algo de tomar?


        —No, gracias, así estoy bien.


        Él me guiña un ojo y le hace una señal a un mesero que lo atiende de inmediato. Yo frunzo el ceño y hago un extraño mohín, con Vania intentamos llamarlos, pero nunca nos atienden, así que para pedir algo tenemos que ir y pedirlo en la barra.


        —Me traes otro de lo que ella esté tomando y un whiskey.


        El hombre asiente y desaparece entre la gente.


        —Es increíble que te atiendan a ti y no a mí.


        —Bueno, preciosa, tengo mis contactos. —A los pocos minutos el mesero llega con las bebidas—. Tú no traes automóvil, ¿cierto?


        —Oh, tranquilo, llamaré a mi hermano y él vendrá por mí. —Por un momento, su cuerpo se tensa, pero reacciona rápidamente.


        —Bien, no quisiera que tuvieras un accidente. —Me pasa mi coctel y él levanta su whiskey—. Salud, por las hermosas coincidencias. —Chocamos nuestros vasos y doy un pequeño sorbo mientras observo como toma su whiskey—. ¿Alguna vez lo has probado? —pregunta señalando su bebida. Niego—. ¿No lo quieres probar? —Muerdo mi labio y dudo, Luca siempre dijo que era una bebida muy fuerte.


        —No estoy segura de que sea buena idea.


        Él sonríe y se pone de pie, me tiende la mano y con la otra toma el whiskey.


        —Ven conmigo.


        —¿A dónde iremos?


        —A que pruebes esto. —Levanta su vaso.


        —No puedo, vine con una amiga. —Miro a mi alrededor, veo a Vania junto al chico de la barra y suelto un suspiro—. Aunque creo que ella está muy ocupada.


        —Entonces ven, confía en mí. —Achico los ojos y lo miro seriamente.


        —¿Puedo confiar en ti? —Veo la duda pasar por sus ojos, pero desaparece tan rápido como llegó y solo muestra su sonrisa coqueta.


        —Con los ojos cerrados, nunca te dañaría.


        —¿Lo prometes? —Me pongo de pie y doy una rápida mirada a su mano aún extendida.


        —Lo prometo, nunca te dañaría.


        Sonrió y la tomo.


        —No dejes que me arrepienta.


        Me saca del bar y me lleva a la playa, y yo me deshago los tacones y dejo que mis pies se hundan en la arena. Me lleva hasta la orilla del mar y se quita la chaqueta, la extiende en el suelo y hace una extraña reverencia, lo que causa mis risas.


        —Señorita. —Me siento en la chaqueta y él lo hace a mi lado—. Ahora sí. —Me pasa el vaso y sonríe—. Tranquila, un pequeño sorbo, solo para que pruebes. —Miro el líquido amarillo y tomo una gran bocanada de aire, acerco el vaso lentamente a mis labios y doy un sorbo, siento como mi garganta quema y cierro los ojos por el dolor.


        —¡Es asqueroso! —Hago una mueca y empiezo a toser intentado acabar con esa horrible sensación, pero nada funciona. Edward suelta una carcajada y se acerca a mí.


        —Tranquila, tengo la cura perfecta. —Pasa la mano por mi mejilla y la acaricia lentamente con los dedos. Mis ojos se van a sus labios y, luego, a sus ojos. Él se acerca despacio y, cuando estamos a solo unos milímetros, sonríe—. Perfecta. —Y roza sus labios con los míos; siento como mi piel se eriza y, sin poder evitarlo, pongo las manos en su cuello, sus labios acarician suavemente los míos mientras sus manos bajan a mi cintura y yo acaricio su cuello y cabello, da un pequeño mordisco en mi labio inferior haciéndome soltar un leve gemido, en ese instante él introduce su lengua en mi boca y empieza una lucha con la mía, una extraña sensación empieza a aparecer en mi pecho que baja hasta mi abdomen. ¿Serán estas las mariposas de las que todos hablan? Porque si es así, no quiero que acabe, es una sensación maravillosa.


        Sus manos empiezan a acariciar mi espalda de arriba abajo y me acerca a él, siento su duro pecho contra el mío y, aunque me encantan las miles de sensaciones que tengo en mi interior a acusa de un beso, algo que nunca nadie me había hecho sentir con una simple caricia, aunque no creo que a esto se le pueda llamar «simple», es el momento de parar.


        Empiezo a detener el beso dejando cortos y suaves toques en sus labios; los nervios me empiezan a invadir y siento que estamos llegando demasiado lejos.


        —Tranquila, lo sé, vamos demasiado rápido. —Al separarnos, acaricio su mejilla y, con el dedo, sus hinchados labios.


        —Tenías razón, la perfecta cura. —Estoy por besarlo de nuevo, pero el sonido de mi teléfono en mi bolso me interrumpe y hace que me aleje—. Lo siento, prometí contestar siempre. —Al tomarlo, en la pantalla aparece «Luca», me levanto y camino hacia el mar dejando que mis pies se mojen, mientras contesto—. ¿Hola?


        —Hola, Lessi. ¿Qué tal va tu noche?


        Doy una rápida mirada al sexi chico sentado en la arena, que me mira con una sonrisa en sus labios.


        —Grandiosa, ¿me necesitas?


        —Sí, quisiera hablar contigo hoy, es urgente.


        Mi cuerpo se tensa.


        —¿Pasa algo malo?


        —No, Lessi, tranquila, no es nada malo, pero sí es muy urgente.


        —Bien, entonces ven por mí, me tomé unos cocteles, así que no puedo manejar, estaba por enviarte un mensaje.


        —En veinte minutos estoy allí. Adiós.


        Cuelgo y me acerco a Edward de nuevo.


        —Lo siento, era mi hermano. —Él hace una extraña mueca que esconde con una sonrisa—. Y tengo que decirte que solo nos quedan veinte minutos porque viene por mí.


        —¿Por qué tan pronto?


        Me encojo de hombros y me siento a su lado.


        —Al parecer, tiene que hablar de algo serio y, ya que no puedo manejar, le dije que pasara por mí, es mejor que hable con él lo antes posible, no me quiero preocupar.


        —Te entiendo.


        —¿Tienes hermanos? ¿A qué te dedicas?


        —No, soy hijo único. Cuando tenía diez, mi madre quedó embarazada, pero ambos murieron durante el parto.


        Hago una mueca y me doy una cachetada mental, ¿enserio tenía que pasar eso, precioso, cuando estamos conociéndonos?


        —Lo siento, no lo sabía.


        —Tranquila, bien lo dijiste tú, no lo sabías; tengo una pequeña empresa que apenas está creciendo, la heredé de mi padre, aunque cuando la recibí, tenía muchas deudas y pocas oportunidades, pero logré sacarla a flote, solo espero que así continúe.


        —¿Puedo saber empresas de qué? —pregunto curiosa.


        —Negocios, importaciones, exportaciones, inversiones en nuevos productos, todas esas cosas.


        —Mi hermano podría ayudarte, tiene una empresa de negocios. —Se queda en silencio y lo miro curiosa, su mirada está perdida en el reflejo de la luna sobre el mar—. ¿Estás bien? —Sacude la cabeza volviendo a la realidad.


        —Sí, lo siento, estaba pensando en otra cosa. Pero no quisiera abusar de tu buena voluntad, tranquila, no necesitas pedir ayuda a tu hermano.


        Sonrío y fijo la mirada en el mar. Nos quedamos en silencio disfrutando del momento hasta que el sonido de un automóvil y un mensaje en mi celular nos interrumpen, lo saco y lo leo.


        Luca:


        Estoy en el estacionamiento, corre, que me aburro.


        Sonrío.


        —Lo siento debo irme. —Me pongo de pie y tomo mi bolso y los zapatos. Él también se levanta y se acerca a mí.


        —¿Te volveré a ver?


        Sonrío y asiento.


        —Me encantaría. —Saco un papel de mi bolso y escribo mi número, se lo doy y dejo un casto beso en sus labios—. Adiós. —Doy media vuelta y corro al estacionamiento.
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        CAPÍTULO 2


        Veo el automóvil de Luca en la entrada del estacionamiento y corro hacia él, entro, y él me mira con el ceño fruncido.


        —Explícame una cosa, ¿por qué estás sin zapatos?


        Me encojo de hombros y me pongo el cinturón de seguridad.


        —Estaba en la playa, quería caminar en la arena, sabes que me encanta, es muy relajante. —Saco mi teléfono y le envió un mensaje a Vania—. Oye, ¿y qué pasará con mi automóvil?


        Lessi:


        Preciosa, tuve que irme, mi hermano vino por mí. Ya luego te cuento todo con luje de detalles. ¡Ese hombre es un príncipe! Cuídate, no quiero ser tía tan pronto. Te quiero.


        —Ya llamé al chofer para que venga, le dije que tomara las llaves de repuesto de mi oficina.


        Asiento y guardo mi teléfono.


        —¿De qué querías hablar? ¿Qué era tan urgente? —Me mira de reojo y veo que muerde su labio, señal de que está nervioso. Esto no es bueno, la última vez que lo vi así fue cuando me dijo que papá y mamá habían muerto en un accidente—. ¡Dilo de una vez, Luca! Empiezas a asustarme.


        —Nos vamos.


        Frunzo el ceño y elevo una ceja.


        —¿Cómo que nos vamos? Habla claro, no te estoy entendiendo.


        —Nos vamos de Italia, Alessia. El encargado de seguridad me avisó que hay amenazas contra ti, los mismos hombres que aparecieron antes de que Alessandra muriera; es peligroso y necesito ponerte a salvo. Vámonos a Alemania, siempre dijiste que querías aprender alemán, bueno, pues qué mejor forma de aprenderlo que irnos a vivir allí. Además, puedes tomar el curso de pintura allí, lo que tú quieras, pero vámonos.


        Una presión aparece en mi pecho y muevo mis manos, nerviosa.


        —¿Tan serio y grave es como para tener que irnos?


        —Sí, Lessi, es grave, debemos irnos. —Toma una de mis manos y me da un beso en el dorso de esta—. Eres lo único que me queda, hermanita, y necesito tenerte a salvo, no te puedo perder a ti también.


        Suelto un suspiro y asiento.


        —Si crees que es lo mejor, pues, bueno, mientras estés a mi lado, iré a donde sea, hermanito. —Mi teléfono vibra y lo miro, tal vez sea Vania que respondió mi mensaje—. ¿Cuándo nos vamos? —Frunzo el ceño, es un mensaje de número desconocido, pero luego Edward viene a mi mente y sonrío; mi corazón se acelera y le ruego al cielo que sea él.


        Edward:


        Acepta salir conmigo a comer mañana en la noche, me muero por verte, y acá, entre nos, tengo unas ganas inmensas por besarte. Por favor, cumple el deseo de este pobre mortal que no deja de pensar en ti. Edward.


        Sonrío y mi corazón brinca de felicidad, es un hombre tan caballeroso, tan dedicado, tan detallista, ¡es el hombre perfecto!


        —Viajamos mañana en la noche.


        Y en ese momento, mi felicidad se desploma y mi cuerpo se tensa. No puede ser, no me puedo ir justo ahora, solo quiero pasar un poco más de tiempo al lado de Edward.


        —¿Tan pronto? —mi voz suena suave y triste, Luca me mira extraño y carraspeo aclarando mi voz—. Me refiero a que no pensé que nos fuéramos tan pronto, necesito arreglar unas cosas acá, hablar con Vania, despedirme de ella, de mis amigos, y un día no me alcanza.


        —Bien, nos iremos pasado mañana, pero no te daré más tiempo, tenemos que irnos lo más pronto posible.


        Asiento y respondo el mensaje de Edward.


        Lessi:


        Claro, me encantaría, tengo algo que contarte. Nos vemos en el centro comercial del centro a las 6:30 p.m. Hasta mañana ;)


        Su respuesta no se hace esperar.


        Edward:


        Perfecto. Descansa y sueña con los angelitos, hermosa.


        Al llegar a casa, me pongo los zapatos y bajo del automóvil.


        —¿Por qué no esperaste a que llegara a casa para decírmelo? —pregunto curiosa al entrar.


        —¿La verdad? —pregunta con una ceja levantada, y yo asiento—, estabas demasiado hermosa para estar por ahí en un bar bailando. Además, me preocupa que te hagan daño, en una noche pueden pasar muchas cosas, solo te quería en la seguridad de nuestro hogar.


        Lo fulmino con la mirada y tomo un de los cojines de los sofás, se lo lanzo y lo tomo desprevenido, así que da justo en el blanco: la cabeza.


        Salgo corriendo escaleras arriba, a mi habitación, no quiero sufrir la represalia. ¡Y si me coge a almohadazos! Oh no, la última vez que eso pasó, yo termine debajo de muchos cojines.


        ¡Pero es que es el colmo! ¿Cómo me saca de una fiesta por esa estupidez? Él y su sobreprotección, aunque no puedo enojarme, sé que lo hace porque me quiere y me quiere cuidar, es lo único que me queda en el mundo, yo haría lo mismo en su lugar, daría mi vida por él, no dejaría que lo dañasen.


        Escucho que tocan la puerta y me sobresalto, me quito los tacones y me siento en la cama; no pienso abrir.


        —Alessia, abre la puerta, ¡vas a pagar por ese almohadazo! Quiero venganza.


        Suelto una carcajada y empiezo a quitarme el vestido para ponerme el pijama.


        —¡Olvídalo! Aprecio mi vida y no pienso arriesgarla justo ahora que estoy en la flor de la juventud. ¡Vete a dormir, don hermano celoso!


        Él suelta una carcajada.


        —No se quedará así, Lessi. Descansa, hermanita.


        Termino de ponerme el pijama, que es un short azul cielo y una blusa de tirantes blancas, con nubes, cepillo mis dientes y mi cabello, me hago una trenza suelta y me acuesto a dormir; mañana será un nuevo día.


        El molesto sonido en la puerta me despierta, me niego a levantarme y cubro mi cabeza con las cobijas, pero vuelven a golpear.


        —¡Vamos, Alessia! Levántate, ya me voy a la empresa, tienes que desayunar y dejar todo listo para viajar mañana. ¡Arriba, perezosa!


        Suelto un gruñido y me quito las cobijas de encima.


        —¡Bien! Ya me levanté, que te vaya bien en la empresa. —Salgo de la cama, voy al baño y me doy una larga ducha. Luego, me pongo una sencilla sudadera antes de arreglarme para salir con Edward; bajo y tomo mi desayuno, empiezo a empacar los libros, los cuadros, los dibujos y, por último, mi ropa. Me extraña dejar este lugar, fue aquí donde crecí, tengo hermosos recuerdos, como cuando Alessandra y yo decidimos hacer un desfile de modas en la sala. Sonrío al recordarlo, aun éramos muy pequeñas y usamos el maquillaje de mamá sin que ella lo supiera, parecíamos payasos y, al final, nos dieron un buen regaño por todo el desorden. Luca entretuvo a mis padres mientras corríamos evitando el castigo; igual, al siguiente día nos castigaron a los tres.


        Al ser más de medio día cuando termino, me preparo algo rápido para almorzar y decido llamar a Vania y avisarle los nuevos planes; extrañaré mucho a esa loquilla.


        —Hola, hola, amiga mía. —Escucho un gruñido al otro lado de la línea y suelto una carcajada—. No me digas que acabas de levantarte. Deja la pereza, ya es medio día. ¿Qué tanto hiciste anoche?


        —Más bien pregúntame qué no hice anoche, fue maravillo. ¡Y ese chico! Es la octava maravilla del mundo, pero me hizo falta tenerte conmigo, preciosa, quería noche de chicas, aunque al final ambas terminamos con un chico y muy lejos la una de la otra.


        —Lo sé y lo siento, pero cuando estuvimos juntas fue genial.


        —Lo sé, tenemos que salir, pero a la próxima que sí seamos solo tú y yo.


        Mi corazón se encoje y tomo aire.


        —Me encantaría, pero no podremos, me voy con Luca a Alemania. No sé por cuánto tiempo.


        —¡¿Cómo que te vas?! ¡¿De nuevo?!


        Le explico toda la situación y ella lo entiende, nunca he tenido secretos con ella. Desde que todo empezó, ella siempre estuvo a mi lado abrazándome, dándome su apoyo; ella fue una parte esencial en la muerte de mi hermana y mis padres.


        —Te extrañaré, cariño.


        —Lo sé, y yo a ti.


        Quedamos en que irá a verme algún día a Alemania y cuelgo. Miro la hora y ya son las 4:30 p.m., el día se me pasó volando, así que decido arreglarme para mi cita con Edward antes de que se me haga tarde.


        Subo y me pongo un lindo vestido rojo oscuro, ajustado hasta la cintura y con la falda suelta, no me gustan las cosas muy extravagantes, soy una mujer sencilla. Unos tacones del mismo color y estoy lista.


        Me coloco un poco de maquillaje, muy suave, y tomo las llaves de mi automóvil que, gracias al chofer de Luca, ya está acá; me miro al espejo y sonrío. Me encanta, esta soy yo, no soporto los vestidos ajustados o el maquillaje extravagante.


        Salgo y conduzco al centro comercial, le envío un mensaje a Luca avisándole que salgo, que llegaré tarde y en dónde estaré así se queda más tranquilo, y él responde con un «cuídate mucho, cualquier cosa, me llamas».


        Al llegar, estaciono y voy a la plazoleta de restaurantes; cuando voy llegando, veo a Edward en la entrada, con un sexi traje negro elegante sin corbata; se ve realmente apuesto. Al verme, camina hacia a mí y me toma de la cintura, sonríe y me besa, un lento, sencillo, pero apasionado y perfecto beso. Al separarnos, sonríe.


        —Estás hermosa.


        Siento mis mejillas arder y bajo un poco el rostro.


        —Gracias.


        —Ven, ya tenemos una mesa.


        Me toma de la mano y me lleva a uno de los restaurantes. Al entrar, uno de los meseros nos lleva inmediatamente a una mesa que tiene una botella de vino y dos copas en ella, nos entrega la carta y se va.


        —No —digo cuando me sirve el vino—, traje mi automóvil.


        —Solo un poco, al menos para un brindis.


        Me muerdo el labio y asiento, no me puedo negar a nada cuando me mira con esos hermosos ojos negros que están llenos de secretos esperando ser descubiertos.


        —Perfecto. —Sirve el vine y me da una copa—. Por el principio de esto. —Chocamos las copas y doy un pequeño sorbo.


        —Sobre eso te quería hablar. —Edward frunce el ceño—. Me voy de Italia, me voy con mi hermano a otro país, por un largo tiempo.


        —¿Cómo que te vas? ¿Por qué? ¿A dónde?


        —Aún no sé a dónde, nos vamos porque a mi hermano le surgió un gran negocio allí y quiere hacerse cargo del proyecto él mismo, así que obviamente me voy con él. —Prefiero no contarle la verdad porque es posible que después de hoy no lo vuelva a ver, y si eso llegase a suceder, quiero que sea porque el destino nos juntó, no porque lo busquemos nosotros; su mirada se oscurece y su mano se forma en un puño—. ¿Estás bien? ¿Pasa algo?


        —No, es solo que esperaba poder conocerte un poco más, eres una mujer maravillosa y la verdad es que me gustas mucho; pensé que teníamos más tiempo.


        Siempre he sido una mujer muy romántica, tal vez por causa de los muchos libros que suelo leer o por mis amadas pinturas, no lo sé, pero sus palabras hacen que mi corazón lata fuerte.


        —Yo también creí que teníamos más tiempo. —Sonrío melancólicamente.


        —Bueno, entonces hagamos que esta noche sea inolvidable —me dice él con una sonrisa, yo achico los ojos y lo miro sin entender—, quiero que te lleves un lindo recuerdo de mí. —Se pone de pie y me tiende su mano.


        —Pero ¿y la comida?


        —La comida puede esperar, ven conmigo. —Sonrío y tomo su mano, él deja unos cuantos billetes sobre la mesa y me saca prácticamente corriendo del restaurante.


        —¿A dónde me llevas? —pregunto curiosa.


        —Al cielo. —Gira y deja un rápido beso en mis labios, me lleva al estacionamiento y me abre la puerta de su automóvil.


        —¿Y mi coche?


        —Tranquila, te traeré aquí de nuevo, por ahora iremos en el mío, no pienses en nada, no tengas miedo, déjate llevar.


        Muerdo mi labio y subo al automóvil, él lo rodea y se sube al puesto del piloto, empieza a conducir con una sonrisa en su rostro, hacia no sé dónde.


        Luego de varios minutos, se detiene frente a un parque.


        —¿Un parque?


        —No cualquier parque, este es especial. —Baja del automóvil y me abre la puerta, bajamos y, al entrar, señala un pequeño balcón al otro extremo—. Allí es a donde vamos.


        —Pero ¿cómo entraremos?


        —Ya lo verás. —Corremos entre risas, como si estuviéramos huyendo para ser felices juntos; al llegar, hay una cerca que nos impide el paso—. Quítate los tacones y sube. —Cruza sus manos y se agacha un poco; sin dudarlo me los quito y pongo un pie sobre sus manos, me impulso hacia arriba y logro trepar la cerca.


        —¿Cómo subirás tú?


        Él pone sus pies sobre las tablas un poco salientes y empieza a subir.


        —Así. —Baja por el otro lado de la cerca y extiende sus brazos—. Salta. —Lo hago y él me sostiene por la cintura, me deja en el suelo y me lleva al pequeño balcón.


        Desde allí se logra ver el mar a lo lejos, los grandes edificios, la pequeña laguna en medio del parque, la hermosa combinación de amarillo y azul que hay en el cielo mientras el día empieza a oscurecer; es el atardecer más hermoso que he visto en mi vida, quisiera tener mi lienzo y plasmarlo en una pintura, aunque ni el mejor de los artistas podría reflejar tanta belleza.


        —Es hermoso —digo en un susurro.


        —Sabía que te gustaría. —Me abraza por la cintura desde atrás y deja un beso en mi cuello que eriza mi cuerpo, me giro entre sus brazos y abrazo su cuello.


        —Gracias, me encanta. —Beso sus labios, y él responde sin dudarlo, pega su cuerpo al mío y, durante ese juego de caricia, el placer aumenta, siento sus manos en mi espalda baja y la presión de sus labios sobre los míos empieza a ponerme nerviosa—. Para —susurro entre besos, pero él parece no escucharme—. Por favor, para. —Su agarre es cada vez más fuerte y empieza a hacerme daño—. Edward, por favor. —Y como si el tacto quemara, se separa de mí rápidamente. Nuestras respiraciones son fuertes y creo que hasta él logra escuchar los latidos de mi corazón; me apoyo en el barandal y tomo aire.


        —Lo siento, discúlpame, no fue mi intención.


        —Ya, tranquilo, no pasa nada, es solo que no quisiera que mi primera vez fuera en un parque, me gustaría que fuera algo especial. —Sus ojos se abren con sorpresa.


        —Eres virgen. —Me ruborizo sin poder evitarlo y bajo la mirada—. No, no, no quería hacerte sentir incómoda, es solo que me comporté como un idiota, perdóname. —Se acerca queriendo abrazarme y, al ver que no pongo resistencia, lo hace—. Creo que arruiné el momento.


        —No, claro que no, sigue siendo un momento mágico. —Recuesto mi cara en su pecho y, mientras escucho los fuertes latidos de su corazón, disfruto de la belleza del paisaje.
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        CAPÍTULO 3


        EDWARD


        —Es hermoso —dice Alessia en un susurro. ¿Por qué la traje? No tengo idea, pero quise hacerlo. ¿Para que me recuerde? Tal vez, necesito conseguir la forma de que se quede o que me diga a dónde va, no puedo dejar mi venganza ahí. Veo sus hermosas curvas desde atrás y mi cuerpo reacciona, «oh, no, ahora no».


        —Sabía que te gustaría. —La abrazo por la espalda y dejo un beso en su cuello disfrutando de su olor, es un olor tan dulce, como si fuera un montón de postrecillos de fresa, o como el más delicioso dulce. Ella gira entre mis brazos y abraza mi cuello, yo la tomo por si cintura.


        —Gracias, me encanta. —Ella besa mis labios y sin dudarlo sigo sus movimientos, pego su cuerpo al mío y acaricio su espalda, mi deseo aumenta al sentir como su perfecto cuerpo se amolda perfectamente al mío—. Para —susurra ella entre besos, pero no soy consciente de lo que hago. «¡Tómala!», me grita mi cuerpo—. Por favor, para —vuelve a decir, pero no puedo hacerlo y mis manos se aferran a ella con más fuerza, tomarla en contra de su voluntad seria la venganza perfecta. «¡Hazlo!», vuelve a gritar mi cuerpo. ¿Violarla? ¿Soy capaz de eso por una venganza? Es una mujer hermosa y no sería ningún sacrificio—. Edward, por favor —su voz sale en una súplica; no, no puedo hacerlo. Me separo de ella de un salto y respiro profundo, mi corazón late fuerte y siento que me falta la respiración, ¿enserio estuve a punto de violarla? No puedo ser tan canalla.


        —Lo siento, discúlpame, no fue mi intención —susurro.


        —Ya, tranquilo, no pasa nada, es solo que no quisiera que mi primera vez fuera en un parque, me gustaría que fuera algo especial.


        ¡Es virgen! ¿Cómo no lo pensé? Mis ojos se abren sorprendidos, nunca se me cruzó por la cabeza la mera posibilidad de que fuera virgen, es una mujer hermosa, cualquier hombre quisiera estar entre sus piernas.


        —Eres virgen —susurro aun sin creérmelo, veo que baja la mirada como apenada y me siento mal por mis palabras—. No, no, no quería hacerte sentir incómoda, es solo que me comporte como un idiota, perdóname. —Camino lenta y cautelosamente hacia ella para abrazarla, pero al más mínimo movimiento de rechazo me iré, sin embargo, en sus ojos veo que también me quiere abrazar, así que lo hago—. Creo que arruiné el momento.


        —No, claro que no, sigue siendo un momento mágico. —Ella recuesta la cabeza en mi pecho y yo abrazo su cuerpo, observo el paisaje y tomo una gran bocanada de aire; siempre me sirvieron este tipo de lugares para calmarme. Su cuerpo tiembla con la brisa que pasa, es tarde, lo mejor será irnos.


        —Ven, volvamos, te llevaré de vuelta al centro comercial. —La ayudo a trepar la cerca de nuevo y yo la sigo. En el camino de vuelta, en mi automóvil, se forma un incómodo silencio; al llegar al estacionamiento del centro comercial, me detengo frente a su automóvil—. Llegamos. —Bajo y la ayudo a descender.


        —Gracias por una noche inolvidable.


        Sonrío y le doy un suave beso en los labios.


        —Gracias a ti por la compañía, solo espero volver a verte. —Tomo su mano y la llevo hasta la puerta de su coche—. Nos volveremos a ver, te lo prometo. —Ella frunce su ceño, pero, sin embargo, sonríe. «Te tengo que volver a ver, Alessia Mazzantini, lo siento, pero lo tengo que hacer».


        —Entonces hasta pronto.


        —Hasta pronto. —Ella desbloquea el automóvil y sube, dejo un último beso en sus labios y arranca, veo como él desaparece de mi vista y saco mi teléfono.


        —Lina ¿Estas ocupada?


        —Para ti, nunca, amor.


        —Bien, te veo en mi apartamento en media hora. —Cuelgo la llamada y vuelvo a mi automóvil, necesito pasar la calentura que me dejó Alessia.


        Lina es mi novia de momento, es una linda chica, cuerpo perfecto y muy voluptuoso, su cabello es castaño y sus ojos, color miel. Nos buscamos cuando el cuerpo necesita desahogarse, como ahora lo necesito yo; es una niña rica, lo tiene todo, y yo soy su capricho sexual por así decirlo.


        Conduzco rápidamente hasta mi apartamento, aunque he logrado sacar adelante la empresa luego de la muerte de mi padre, tengo el suficiente dinero para sostenerme, necesito concentrarme en aumentar mi capital, con dinero se puede todo, hasta la más grande venganza.


        Llego a casa y estaciono el automóvil. En la entrada, está Lina con un beige y unos enormes tacones negros, su cabello está recogido y se ve el borde del vestido rojo que lleva debajo del abrigo.


        —Ya te esperaba, amor. —Se acerca a mí y deja un pequeño roce en mis labios. La tomo de la cintura y la conduzco a la entrada ; al abrirla, en cuanto entro, la beso y quito su abrigo, cierro la puerta con el pie, me aparto un momento y veo en su cuerpo un sexi vestido rojo ajustado que marca a la perfección todas sus curvas—. ¿Te gusta? —Pone sus manos en la cintura y desfila frente a mí.


        —Me encanta. —Intento acercarme, pero ella me detiene con su mano, luego las lleva a la parte de atrás y puedo ver como el vestido lentamente se desprende su cuerpo.


        —Compré esto especialmente para ti. —Quita el vestido y luce un conjunto de ropa interior en encaje rojo.


        —Grandioso. —Me acerco en dos grandes zancadas y la tomo de la cintura, la impulso hacia arriba para que enrolle sus piernas en mi cintura y camino a la habitación, me siento en la cama y ella queda sobre mí.


        —Qué excitante, nunca habías sido tan rápido.


        Suelto su brasier y dejo que sus pechos golpeen mi rostro, la vuelvo a besar mientras mis manos la acarician, cuando, de repente, una inocente sonrisa aparece en mi mente y me deja inmóvil.


        —¿Qué pasa, Edward?


        Sacudo la cabeza.


        —Nada. —La vuelvo a besar y ahora veo una chica de cabellos rubios y ojos verdes que me sonríen. Me levanto de la cama sin tomar a Lina, lo que hace que ella caiga sobre el suelo.


        —¡¿Qué carajos te pasa, Edward?! —dice furiosa, levantándose del suelo.


        —Nada, lo siento, es solo que creo que tengo la cabeza en otro lugar.


        —Creo que hoy no es el día. —Toma su brasier y sale echando chispas por la puerta, pero poco y nada me importa.


        En mi mente, solo se repite la imagen de una hermosa joven de cabellos rubios y ojos verdes que me sonríen, como sus tímidas manos acarician mi cuello cuando la beso, la forma en que las mías se amoldan a sus curvas, su suave y tersa piel, su dulce aroma.


        ¡Maldición! Esto no me puede estar pasando. ¿Por qué estoy pensando en ella justo en un momento como este? ¿Por qué no puedo sacarla de mi cabeza?


        Paso la mano por mi cabello con frustración y suelto un gruñido, esto nunca me ha pasado, claro que nunca había conocido a una mujer como Alessia, pero no, tengo que dejar de pensar en estupideces.


        Me doy una larga y helada ducha mientras espero que mi cuerpo se calme; al salir, me pongo un pantalón de sudadera y preparo algo rápido para comer.


        Mi teléfono suena y lo saco de mi chaqueta; un mensaje de Alessia.


        Lessi:


        ¿Crees en el amor a primera vista?, porque yo sí. Creo en las mariposas que revoletean en mi panza mientras la persona correcta te besa, creo en los cuentos de hadas y en los finales felices, creo en el amor y me quiero entregar a él por completo sin pensar en nada; quiero vivir.


        A veces, el cuerpo actúa antes de que la cabeza pueda procesar sus acciones, actúa por instinto, por deseo, pero son los deseos más primitivos y reales que el cuerpo muestra: es un honor ser la causa de ellos.


        A veces, nos hace falta creer un poco más y pensar un poco menos, creer en los sueños, en las personas, en la vida, en la felicidad.


        Si el destino nos vuelve a juntar, y aun no es demasiado tarde, me gustaría vivirlo todo junto a ti: aprender, sonreír, llorar, experimentar, creer, soñar; lo quiero todo, pero que sea a tu lado. Tengo la fiel creencia de que si es tuyo, no habrá poder que te lo quite, y espero que tú algún día seas mío.


        Espero verte pronto.


        Alessia


        Leo el mensaje por más de tres veces, intentando asimilar sus palabras. ¿Lo curioso? Al final, hay una foto del dibujo de un ave. ¿Por qué un ave? No lo entiendo; sin duda, ella es una mujer que quiere un cuento de hadas, y yo no se lo puedo dar, aunque eso me beneficiaria considerablemente en mis planes; no hay nada más vulnerable que una mujer enamorada.


        Pero no te preocupes, Alessia Mazzantini, no lo pienso dejar en manos del destino, nos volveremos a ver, de eso estoy completamente seguro, tenemos toda una vida.


        Miro la fotografía de mis padres que está sobre una de las mesas y me acerco a ella, la tomo y acaricio su retrato.


        —Prométemelo, Edward, quiero que cumplas mi última voluntad, quiero ver a esa familia arruinada, por su culpa es que yo hoy estoy muriendo en medio de suciedad y pobreza, por su culpa tu madre perdió su hijo, por su culpa no tenemos nada.


        Limpio mis lágrimas y tomo la mano de mi padre.


        —Mamá siempre dijo que la venganza no es buena, que solo trae dolor y tristezas.


        —Y mira donde está tu mamá. —Bajo la mirada y miro sus sucias manos—. Ellos nos arruinaron, Edward, merecen pagar, merecen sufrir, porque mientras ellos están gastándose hasta lo que no tienen, acá estamos nosotros aguantando hambre por intentar sacar a flote una empresa que está más que arruinada, una empresa que no vale nada.


        —Pero, papá, no sabría cómo hacerlo.


        —A veces, las mejores ideas no son las que planean, hijo, tienes dieciséis años, ya te surgirán ideas, tienes toda una vida para hacerlo.


        —Pero, papá…


        —¡Pero nada, Edward! Promételo, tienes que hacerlo, por tu padre, por tu madre, por tu familia.


        Tomo una gran bocanada de aire y asiento.


        —Lo prometo, papá.


        Cuatro años, papá, cuatro años hace que te hice una promesa que aún no puedo cumplir, pero lo haré; como sea, cumpliré con mi palabra.


        Perdóname, Alessia, pero tengo que hacerlo, pagarás con tu dolor todo lo que mi familia sufrió, ¡yo vi como moría mi madre!, pagarás con creces.


        Tomo mi teléfono y respondo su mensaje. «¡Piensa en algo romántico, Edward!».


        Edward:


        Dicen que cuando conoces a la persona indicada, lo sientes, es más que un montón de mariposas en la panza, es diferente a todo lo vivido; te acelera el corazón con tan solo una mirada.


        Alguna vez leí que uno solo se enamora de verdad una vez en la vida y, cuando sucede, sabes que es la persona correcta.


        No creo en el destino, pienso que la vida solo nos da posibilidades, caminos a seguir, pero somos nosotros los que elegimos qué camino queremos tomar, y te diré un secreto, no me voy a quedar esperando a que el destino decida por mí, algo me dice que eres el camino correcto, y sin importar los obstáculos, las dificultades o la distancia, llegaré a ti.


        Te encontraré.


        Eso estuvo bien, se ve romántico, supongo, no soy bueno en este tema, no me gusta el romance, me parece la más grande estupidez del mundo, prefiero vivir y morir solo.


        Mi teléfono suena de nuevo y la respuesta de Alessia.


        Lessi:


        Entonces nos veremos pronto, encuéntrame.


        Sonrío, «caíste, Alessia».


        Eres una mujer demasiado ingenua, crees que tendrás un cuento de hadas con tu príncipe esperando por ti para tener un final feliz lleno de romance, flores y corazones.


        Y yo tengo que aprovecharlo, te haré creer que soy ese chico, tu príncipe, solo que este no será un final de cuento.


        Tomo mi teléfono y marco a quien sé que me ayudará a encontrarla.


        —Dante, necesito tu ayuda, amigo, necesito que encuentres a una chica mientras yo hago crecer mi empresa; necesitaré el dinero si quiero sacar adelante mi plan.


        —Claro, tú solo dime quién es y yo la encontraré para ti. ¿Qué tan urgente es?


        —Desde que la encuentres no me importa si te tardas, por ahora necesito dinero.


        —¿Nombre?


        —Alessia Mazzantini, es la hermana de Luca Mazzantini.


        —¿Esto no tendrá que ver con tu supuesta venganza, o sí?


        —Tiene todo que ver, pero no necesito de nuevo tu charla de por qué la venganza es mala, solo necesito que la encuentres.


        —Algo me dice que esto no terminará bien para ti, pero está bien, la encontraré.
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        CAPÍTULO 4


        ALESSIA


        —¡Feliz cumpleaños, hermanita! —dice Luca entrando a mi habitación; tapo mi cabeza con la cobija y gruño.


        —¡Déjame dormir!


        Él suelta una carcajada.


        —Vamos, Lessi, veintiún años no se cumplen todos los días, deja la pereza y levántate, duermes mucho, hermanita. Anda, más bien dime qué te gustaría de regalo.


        Me quito la cobija de encima y me siento en la cama.


        —Quiero volver a Italia —le suelto de golpe, estoy cansada de estar aquí. Alemania, en definitiva, no es para mí, no me siento cómoda, me siento fuera de lugar y como una extraña, necesito volver a mi hogar.


        —Eso no está en discusión, Alessia —dice, seriamente, Luca, se sienta en el sofá frente a la ventana y me ira—. Pídeme otra cosa, lo que quieras, solo dilo y lo tendrás.


        —Bien. —Me quedo en silencio simulando pensar, pero yo ya tengo muy claro lo que quiero—. Quiero volver a Italia, y esa es mi última palabra, volveré con o sin ti. —Él se levanta y comienza a caminar de un lugar a otro, sé que se preocupa por mí, pero es ridículo seguir aquí—. Vamos, Luca, piénsalo bien, llevamos tres largos años aquí, ¿enserio crees que aún alguien nos busque? Solo quiero volver a casa, sabes que tengo muchos recuerdos allí, quiero volver a ver a mis amigos, a Vania, quiero pintar desde mi hogar, sabes que no me siento cómoda aquí. —Se sienta en la cama y me mira—. Por favor. —Junto mis manos como rogando y hago ojitos, siempre funciona y, esta vez, no podía ser la excepción; pone sus ojos en blanco y asiente.


        —Bien, volveremos, pero cumplirás todas y cada una de mis reglas sin protestar, incluso si decido ponerte un rastreador en tu teléfono. —Mis ojos se abren al igual que mi boca.


        —No puedes estar hablando enserio.


        —Eso lo veremos. —Me guiña un ojo y camina a la puerta—. Si te quieres ir, lo mejor será que empieces a arreglar la maleta, yo también extraño mi hogar. —Sus palabras me sacan de mi transe momentáneo y me levanto como un resorte de la cama, me doy una rápida ducha y empiezo a empacar.


        Hace tres años que salí de Italia, tres años en los que me dediqué a estudiar arte y dibujo, leer, comer y dormir.


        Durante este tiempo he estado hablando con Edward todas las noches, sin falta. Siempre me contó cómo iba la empresa, los nuevos negocios, avances. Ahora su compañía es mucho más conocida y tiene grandes proyectos, estoy segura de que llegará a ser tan importante como lo es la de mi hermano y de que será la nueva competencia; mientras que yo le mostré mis nuevos dibujos, lo que aprendí en clase y todos los deliciosos dulces que hay aquí. Cada día espero con ansias la noche para saber de él; es increíble cómo ni siquiera la distancia nos arruinó la magia. Él siempre tan detallista y caballeroso, siempre al pendiente de mí.


        Aunque no pudimos vernos durante este tiempo porque él siempre está trabajando o viajando a concretar nuevos negocios, creo que estoy enamorada, y estoy segura de que él también siente algo especial, de lo contrario, ya habría dejado de hablarme o actuaría diferente, pero no, es algo especial esto que tenemos.


        Lessi:


        Te tengo una sorpresa.


        Le escribo a Edward cuando mi hermano me dice que mañana en la mañana viajamos. Estoy muy emocionada y a la vez nerviosa. ¿Qué pasará ahora que nos veamos? ¿Cambiará todo? ¿Será para bien o para mal? «¡Basta!», Grita mi cabeza, necesito dejar de pensar, concentrarme y estar tranquila.


        Frunzo el ceño y miro de nuevo el celular, no me ha respondido y hace más de media hora que se lo envié. Normalmente me responde a los pocos minutos, y más a esta hora que se supone que ya está en casa.


        ¿Y si está con otra mujer? No podría culparlo, es hombre y supongo que tiene sus necesidades, pero no puedo evitar sentir una presión y un dolor en mi pecho, es como si me clavaran un montón de pequeños chuzos. No quiero imaginarlo con otra, aunque en realidad él y yo no somos nada oficialmente, pero no puedo negarle lo que yo no puedo darle, sería injusto con él, y lo que más deseo en el mundo es que él sea feliz.


        Edward:


        ¿De qué se trata?


        Responde él una hora después; respiro profundo e intento pensar en otra cosa que no sea él con otra mujer, desnuda, a su lado.


        Lessi:


        Volveré a Italia, mi hermano aceptó regresar a casa, así que mañana ya estaré de regreso.


        Edward:


        Eso es grandioso, la verdad es que me haces mucha falta y si no venías tú, iría yo a donde sea que estés.


        Sonrío y mi corazón se acelera, él siempre tan romántico, siempre sabe qué decir para hacerme sonreír como una estúpida, es como si pudiera leerme la mente, como si supiera lo que quiero escuchar.


        Lessi:


        Yo también te quiero ver, ¿te parece pasado mañana? Podríamos salir a comer.


        Edward:


        ¿Qué tal si pasas todo el día conmigo? No me digas que no, me lo merezco después de tres largos años de no verte; fue mucho tiempo, no me castigues con solo unas pocas horas disfrutando de tu compañía.


        Muerdo mi labio y suspiro. ¿Cómo negarme cuando me lo dice de esa forma?


        Lessi:


        Sabes que no podría decirte que no.


        Edward:


        Perfecto, te veré ese día entonces; hablamos luego, tengo que irme, estoy en una reunión familiar, adiós.


        ¿Reunión familiar a las 11:45 p.m.? ¡No pienses, Alessia! No te mates la cabeza de esa forma, concéntrate en que pronto estarás cerca de él y, tal vez, llegues a ser su mundo y no necesitará de otras.


        Al siguiente día, salimos muy temprano, el vuelo se me hace rápido, aunque, según Luca, fue por las ganas que tenía de llegar pronto. Pero no me importan las razones, solo me alegra haber vuelto a mi hogar.


        Entro a la casa en la crecí y tomo una gran bocanada de aire; al fin en casa. Luca prepara algo rápido de comer, y entre desempacar y limpiar se nos pasa el día volando.


        Lessi:


        Ya llegué.


        Escribo a Edward, pero no responde. «No mires la hora», me dice mi cabeza, pero, sin embargo, lo hago. 12:30 a.m, ya es casi de madrugada, debe estar durmiendo, sí, debe ser eso, pero ¿por qué no me escribió como siempre lo hace? No tengo ni un mensaje de él, debió ser porque ya pronto nos veremos, así que quiere guardar la emoción, no hay nada de qué preocuparme.


        Al siguiente día, me arreglo especialmente hermosa, pero, la verdad, aún me siento cansada, así que nada de vestidos o tacones; si alguien ha de quererme, que me quiera incluso estando desarreglada, aunque claro que me arreglaré. Me coloco unos sencillos jeans y una blusa blanca con rayas negras, converse rojas y un saco del mismo tono que me da un poco más de elegancia, dejo mi cabello suelto como tanto me gusta, tomo mi bolso y estoy lista. «Todo un día a tu lado, Edward, será maravilloso, lo sé».


        Durante mi estadía en Alemania, aclaré mi cabello, se puede decir que ahora sí soy completamente rubia; me gusta el contraste que hace con mis ojos verdes.


        Mi teléfono suena y lo miro; un mensaje de Edward.


        Edward:


        Te veo en el mismo lugar de la primera vez.


        El centro comercial. No sé por qué, pero empiezo a tener la sensación de que algo no está bien, parece distante. Respondo con un simple «ok» y pido un taxi. Durante el camino, aviso a Luca en dónde estaré y que no llegaré a comer, esa fue una de sus reglas, aunque me da igual, eso lo hacía incluso antes de irnos a Alemania.


        Al llegar, pago al conductor y camino a la entrada del restaurante donde nos vimos la última vez, pero él no está por ningún lado; me siento en una de las sillas de la entrada a esperarlo, pero el tiempo pasa y pasa, y él no aparece.


        —Siento el retraso, casi no salgo de esa horrible reunión. —Escucho a mis espaldas, giro y sonrío.


        Está tan guapo como lo recordaba, su brillante y hermoso cabello negro, sus misteriosos ojos oscuros, y ese traje con corbata que lo hace ver tan importante y elegante.


        —No pasa nada, no hace tanto que llegué. —Me pongo de pie y me debato entre abrazarlo o no, hace mucho que no nos vemos, y una cosa muy diferente es hablar con mensajes a estar frente a frente esperando la reacción del otro.


        —Estás más hermosa de lo que recordaba. —Se quita la corbata y desabotona los primeros botones de su camisa—. ¿Ni siquiera un abrazo? —pregunta luego de guardar la corbata en uno de los bolsillos de su chaqueta. Sonrío y enrollo mis brazos en su cuello, él encierra mi cintura entre sus brazos y esconde la cabeza en mi cuello—. Realmente hermosa.


        —Me haces sonrojar —digo en un susurro, él se aleja y toma mi rostro entre sus manos.


        —Hace mucho que quiero hacer esto. —Mira mis labios y, de nuevo, mis ojos, se acerca lentamente y deja un pequeño roce sobre mis labios, pero es demasiado poco para no hacerlo hace tres años, así que lo beso.


        Es un beso suave, cariñoso y delicado, sin presiones ni apuros, solo disfrutamos del momento, de las sensaciones, de las estúpidas mariposas en mi panza, la forma en que nuestro corazones se aceleran y laten fuertes, como queriendo escapar del pecho para unirse ellos también.


        Al separarme, me alejo y acaricio su cuello.


        —Qué grandioso saludo —dice él, yo sonrío y paso los dedos por su cabello y cuello, pero un pequeño morado llama mi atención y, sin ser muy obvia, lo miro disimuladamente. Un chupón. Mi cuerpo se tensa y aquella horrible presión aparece en mi pecho, él parece notar hacia donde van mis ojos y gira la cabeza mientras arregla el cuello de su camisa para evitar que lo vea—. Y cuéntame, ¿qué tal estuvo el regreso?


        Tranquilízate, Alessia, no son nada, no puedes exigirle fidelidad a algo que no existe. Pero entonces, ¿por qué con ese beso sentí como si de verdad hubiera algo especial? ¡Deja de pensar!


        —Bien, extrañaba mi casa, así que fue un gran regreso. Además, mi estadía allí fue muy aburrida, no tuve amigos, todo parecían huirme como a la peste. Fue horrible porque siempre me sentía muy sola; me alegra muchísimo regresar.


        —Exacto, tienes que verle el lado positivo, ya todo eso está en el pasado y ahora estás en tu casa junto a tus amigos y todos los que te queremos.


        «Te queremos», suena tan hermoso en sus labios. Sonrío como estúpida y miro la hora.


        —¿Qué tal si vamos a comer algo? La verdad es que tengo mucha hambre.


        —Perfecto, pero no aquí, hay que conocer lugares nuevos. —Me lleva a su automóvil mientras yo le explico que tendré que arreglármelas con taxi por ahora porque no tengo el mío, por lo que tendré que decirle a Luca para que me compre uno pronto.


        Me lleva a las afueras de la ciudad, a un pequeño restaurante; es sencillo y poco elegante, pero tiene un ambiente muy familiar y tranquilo. Hay poca gente, así que, al entrar, nos atienden casi de inmediato.


        Como yo no conozco el menú, Edward pide dos desayunos especiales, aunque no tengo idea de qué será.


        —Créeme, este es el mejor restaurante que existe, la comida es deliciosa, siempre que tengo tiempo suelo venir aquí.


        —Pues el ambiente me encanta, es muy familiar.


        —Así es, es atendido por sus dueños, por toda la familia.


        Lo miro curiosa.


        —¿Conoces a los dueños?


        Él sonríe y endereza la espalda, lo que lo hace ver más elegante.


        —Claro, soy muy amigo de los dueños, suelo venir muy seguido, así que sería imposible no conocerlos.


        Llega el desayuno que resulta ser un capuchino, un cruasán y un sándwich con pollo; todo está delicioso.


        Cuando ya estamos terminando, una chica de cabello castaño, ojos miel y cuerpo muy voluptuoso se detiene frente a mí con una ceja elevada; Edward no la ve porque está de espalda. Pero luego de un momento su mirada empieza a incomodarme, es como si me acusara de algo, o como si intentara encontrar algo oculto.


        —¿Se le ofrece algo, señorita? —pregunto harta de su mirada.


        Edward gira y, al verla, se pone pálido.


        —Solo quería saber si la mujer por la que Edward me dejó esta mañana desnuda y sola en la cama es más bonita o tiene algo especial. —Me mira de arriba abajo y niega—. Pero no logro descubrir qué es porque, créeme, bonita, que me dejen en la cama no es una opción después de una noche como la nuestra.


        Reprimo el dolor que siento en mi pecho y me pongo de pie, Edward me toma del brazo y niega.


        —¿Qué haces aquí, Lina? —pregunta, su voz es seria y fuerte, con solo verlo se ve un hombre muy imponente, pero a ella parece no importarle.


        —Ya te lo dije —dice la mujer con falsa inocencia.


        —Lamento interrumpir lo que estoy segura de que hubiera sido un gran despertar juntos, pero, tranquila, vuelve a casa y desnúdate para él, yo ya no me lo pienso llevar en la mañana. —Tomo mi bolso y camino a la salida, no sin antes ver la sonrisa de autosuficiencia de aquella mujer.


        Duele, y mucho, ahora la presión en mi pecho no me deja casi ni respirar, pero tengo dignidad y amor por mí misma, no me quedaré esperando algo, él es libre y que haga lo que quiera.

      

    

  




  una_oportunidad_mas-8
  

  

  

  




  
    
      
        CAPÍTULO 5


        EDWARD


        —Tendrás que felicitarme, encontré a tu súper chica —dice Dante entrando a mi oficina; levanto la mirada de los documentos sobre mi escritorio y elevo una ceja.


        —Se fue hace un mes, ¿y ya la encontraste? No sé cómo lo haces, pero eres grandioso en esto, pareces detective privado.


        Él suelta una carcajada y se sienta frente a mí.


        —Debo decir que todo se basa en los contactos, y no es por presumir, pero tengo los mejores. Fue pan comido encontrarla, no se escondieron muy bien que digamos, te tengo hasta fotos. —Tira una carpeta sobre mi escritorio y yo la tomo—. Ahí está todo lo que buscas, dónde vive, con quién, qué suele hacer, dónde estudia, hasta la talla de su ropa interior. —Lo fulmino con la mirada, y él suelta una carcajada—. Nunca se sabe cuándo la puedas necesitar.


        —No puedo creer que investigaras eso, solo no lo repitas, es más, ni lo pienses.


        —Cualquiera diría que estás celoso, amigo.


        Suelto una carcajada.


        —¡Por favor! Empiezo a pensar que estás demente. ¿Yo, celoso? ¡Jamás! Y menos por esa mujer. —Dejo la carpeta a un lado y masajeo mi frente—. Hazme un resumen, con leer todos estos contratos ya tengo suficiente, no quiero más. Vamos, dime.


        —Bien, está viviendo en Alemania, más específicamente en Berlín, vive solo con su hermano, estudia arte en la Universidad de Artes Berlin-Weissensee y desde ya es una de las mejores de su clase, incluso sé que hay un chico en plan de conquista.


        Frunzo el ceño y niego.


        —Oh, no, eso sí que no, encárgate de que se aleje de ella, no me importa lo que tengas que hacer o cuánto me cueste, lo quiero lejos de ella.


        Sonríe y suspira, sé que suena sospechoso, pero es parte de mi plan, nada más.


        —Bien, como tú quieras. Llamaré a un amigo que está por allí y le pediré que lo aleje, pero más bien dime, ¿a ti qué te importa que un hombre la conquiste?


        —¿Qué me importa? Es por mi plan, sí, es solo eso. Sencillo, si la conquista, ella se olvidará de mí, mientras que si se siente sola allí y está sin amigos, será muy fácil enamorarla y ganarme su confianza.


        —Entonces, si estoy entendiendo bien, también quieres que le aleje toda posibilidad de amigos. Pobre chica, la dejarás completamente sola en un país nuevo para ella, ¿no crees que es demasiado?


        —No, nada es demasiado si es para acabar con ella, quiero que se sienta sola, triste. Necesito que vuelva, controlarla en mi territorio.


        —¿Y por qué no vas tú allá y la conquistas? Te sería más fácil, no tendrá ni amigos ni a nadie, solo estarás tú, mientras que acá ella tiene muchos amigos.


        Pongo lo ojos en blanco y tomo el contrato que estaba leyendo hace unos instantes, antes de que me interrumpiera.


        —No pienso malgastar mi dinero y mi tiempo viajando detrás de una niñita, prefiero que tú te encargues de asegurarla solo para mí. —Escucho que suspira y se levanta.


        —Como quieras, pero sigo diciendo lo mismo, todo este ridículo plan terminará mal, especialmente para ti. Después tendré el placer de decirte «te lo advertí». Igualmente, ahí te dejo todo lo que investigué, pero piénsalo, ella es una mujer inocente, ni ella ni tú tienen la culpa de lo que sucedió hace años, ella no merece sufrir de esa forma, es una buena mujer.


        —¿Te llamé para que me dieras discursos de por qué es una buena mujer? No, no lo hice, así que, por favor, evítalos.


        Dante suelta un gruño y sale dando un gran portazo.


        Miro de reojo la carpeta y no me aguanto la curiosidad, pongo el contrato a un lado y la tomo. Al abrirla, lo primero que aparece es una foto de ella, tan hermosa como la recordaba, con un vestido rosa y unos tacones blancos; parece estar saliendo de una de las reuniones de su hermano y tiene una cara de estar muy aburrida. Su cabello es más rubio que antes y está mirando atentamente su teléfono con una tímida sonrisa. Es una mujer bella sin duda alguna, paciente y amorosa, y aunque en el fondo sí siento cierto remordimiento por desquitarme con ella cuando es la más inocente e indefensa de la familia, ya no puedo evitarlo, ya empecé y no pienso echarme para atrás ahora.


        Me concentro especialmente en las fotografías, hay una en específico que llama mucho mi atención; está ella sentada en un parque con un block de hojas, aunque estas son más grandes, sobre sus piernas, tiene un lápiz en su mano y sus ojos están fijos en el paisaje. Se ve tranquila, relajada, feliz, en su ambiente; sí, definitivamente pintar la hace feliz.


        Perdóname, Alessia, pero tengo que hacerlo.


        Respiro profundo e intento tranquilizar mi respiración, mi corazón late como loco por el ejercicio realizado y las fuerzas empiezan a fallarme; me salgo de su interior y me tiro a su lado en la cama.


        —Esto es cada vez mejor —dice Lina con voz ronca en mi oído, es normal después de toda una sesión de pasión.


        —Yo tampoco me puedo quejar, definitivamente eres grandiosa en el sexo, definitivamente me encanta la relación que tenemos. —Ella sonríe, se levanta y deja al desnudo todo su cuerpo.


        —Podemos repetirlo, bebé.


        Sonrió y le tiendo la mano, pero mi vista se desvía hacia el reloj colgado en la pared y niego.


        —Lo siento, preciosa, pero no podemos, tengo invitados que no tardan en llegar, lo mejor será que te vayas, o si quieres quedarte, por mí no hay problema. —Me pongo de pie y tomo una toalla para ir a darme un baño.


        —¿Tú que dices? ¿Me visto o no? —Comienza a desfilar frente a mí su cuerpo desnudo, pongo los ojos en blanco y le tiro otra toalla.


        —Me da igual si quieres andar desnuda o vestida, poco o nada me interesa. Si quieres darte un baño, la habitación de invitados está desocupada. —Entro al baño y cierro la puerta con seguro.


        —¡Eres un maldito idiota, Edward! ¡Me tratas como si fura tu juguete sexual personalizado! ¡Pero me vas a pagar todas tus humillaciones!


        —¡Como quieras! Por favor, cierra la puerta al salir. —Escucho que suelta un gruñido y sale golpeando la puerta. Esta mujer está empezando a hartarme. Se supone que es solo sexo sin problemas, nada serio, ella con su vida y yo con la mía, pero creo que se me está saliendo de las manos. Lo mejor será acabar con esto, sí, eso hare.


        Me doy una rápida ducha y me pongo unos jeans negros y una camisa gris; el timbre suena y salgo a abrir.


        —¡Dante! Bienvenido, amigo, ven, entra. —Me sigue y se gira a verme, hace una señal con la cabeza y miro en su dirección.


        «Lina». Hago una mueca y me encojo de hombros.


        —Veo que estás bien acompañado. ¿Algo serio? —Se sienta en el sofá y le doy una de las cervezas de la nevera.


        —No, solo es un pasatiempo.


        Su mirada se va a mi cuello y suelta una carcajada.


        —Te diviertes mucho en ese pasatiempo.


        Frunzo el ceño y me miro al espejo, tengo un horrible chupón en mi cuello, está morado y se ve demasiado. ¡¿Cómo carajos no lo vi?!


        —¡Maldita sea, Lina! ¡Te dije que no me gustan estas cosas! ¡Largo de mi casa! No te quiero ver de nuevo.


        Ella muerde su labio.


        —Perdóname, me dejé llevar por la pasión. Además, solo es un chupón, no tiene nada…


        —¡Largo! Sabes que los odio, ¡vete! —Voy a la entrada y abro la puerta.


        —¡Solo marco lo que es mío! Hay muchas perras hambrientas.


        Lo dicho, esto se salió de control.


        —No soy tuyo, Lina, ¡entiéndelo! Esto era solo sexo, ahora te vas. —La tomo del brazo y la arrastro fuera de mi casa.


        —Me pagarás todas las humillaciones que me has hecho, Edward.


        —Bien. —La saco y cierro la puerta—. Esa mujer está loca, pero lástima, es grandiosa en la cama. —Pongo una muy fingida cara triste y Dante y yo soltamos una carcajada.


        —Quédate con ella y su buen sexo, a mí déjame a Alessia, es una mujer hermosa.


        Mi cuerpo se tensa y niego.


        —No se te ocurra, no te acerques a ella, es mía —gruño, él sonríe y levanta sus manos en señal de rendición.


        —Bien, como quieras.


        Mi teléfono suena cuando llega un mensaje, lo saco y lo leo.


        Lessi:


        Te tengo una sorpresa.


        Hago una mueca de fastidio y dejo el celular en la mesa; esto de los mensajitos empieza a cansarme, muchas veces no sé qué responder, sin contar con que no soy muy cursi que digamos y tanta palabra bonita empieza a aburrirme, aunque no puedo negar que Alessia siempre es muy tierna y sería fácil acostumbrarse a tener una persona que se preocupe por ti. Pero ese no es mi caso, no me puedo acostumbrar, digamos que quiero disfrutar de ella por un rato, mientras me aburro, y luego vendrá lo peor.


        Una hora después y cinco cervezas en mi organismo me tienen más risueño y activo de lo normal.


        —Bueno, ya que estamos entonaditos y alegres, te haré una pregunta. Una vez que acabes con todo eso de tu venganza con Alessia, ¿me la puedo quedar? Es una mujer hermosa y a mí no me costaría ser su pañuelo de lágrimas.


        «¡Alessia!». ¡El mensaje! Tomo mi teléfono de la mesa y respondo.


        Edward:


        ¿De qué se trata?


        —¡No! No te acercarás a ella —gruño al recordar sus palabras, pero al ver su sonrisa perversa, me doy cuenta de mi error y lo corrijo rápidamente—. Me refiero a que no quiero que tenga quien la consuele, quiero hundirla, no ayudarla a encontrar el amor de su vida.


        —Sí, sí, sí, como digas, ya te creí. —Se levanta y va por más cerveza mientras yo me mensajeo con Alessia.


        Lessi:


        Volveré a Italia, mi hermano aceptó regresar a casa, así que mañana ya estaré de vuelta.


        Así que volverá, eso es grandioso, me evito el trabajo de pedirle que vuelva y además acelera mis planes; entre más rápido empiece, más rápido termino y me alejo de esa familia.


        Edward:


        Eso es grandioso, la verdad es que me haces mucha falta y si no venias tú, iría yo a donde sea que estés.


        Lessi:


        Yo también te quiero ver, ¿te parece pasado mañana? Podríamos salir a comer.


        Es increíble cómo cae esta chica de rápido. Sonrío y contesto.


        Edward:


        ¿Qué tal si pasas todo el día conmigo? No me digas que no, me lo merezco después de tres largos años de no verte. Fue mucho tiempo, no me castigues con solo unas pocas horas disfrutando de tu compañía.


        Lessi:


        Sabes que no podría decirte que no.


        Espero que así siga siendo.


        Edward:


        Perfecto, te veré ese día entonces; hablamos luego, tengo que irme, estoy en una reunión familiar, adiós.


        Suelto una carcajada al ver a Dante con seis cervezas en la mano. Sí, claro, es toda una reunión familiar.


        Al siguiente día, amanezco con un guayabo[1] de lo peor y paso el día entre reuniones y más reuniones. Al llegar, solo quiero tirarme a mi cama y dormir por un mes entero. Pero cuando estoy a punto de hacerlo, mi teléfono suena por un mensaje.


        Lessi:


        Ya llegué.


        Bien, Alessia, pero estoy cansado, así que dejo el celular sobre la mesa y caigo rendido en un profundo sueño.


        Al siguiente día, me pongo un traje con corbata y voy a una reunión sobre un nuevo proyecto, si lo logro, mi empresa crecería mucho más, hay pocos riesgos y muchas oportunidades de ganancia, es grandioso. Al terminar, envió un mensaje a Alessia.


        Edward:


        Te veo en el mismo lugar de la primera vez.


        Conduzco hasta el centro comercial, pero hago unas cuantas paradas para revisar ciertos proyectos que están en marcha, pero al mirar la hora, me doy cuenta de que voy tarde, acelero y, al llegar, la veo sentada en una silla de la entrada del restaurante y, aunque me está dando la espalda, puedo observar su esbelto cuerpo.


        —Siento el retraso, casi no salgo de esa horrible reunión —digo, ella se gira y sonríe. Parece un ángel, no puedo negarlo, podría hechizar a cualquiera con esa sonrisa y esos ojos, pero yo no soy cualquiera, soy inmune a sus encantos.


        —No pasa nada, no hace tanto que llegué. —Se pone de pie y muerde ligeramente su labio, está nerviosa y lo sé, será mejor calmarla y hacer que entre un poco más en confianza.


        —Estás más hermosa de lo que recordaba. —Me quito la molesta e incómoda corbata y luego desabotono los primeros botones. «Debí cambiarme antes de venir»—. ¿Ni siquiera un abrazo? —digo coqueto, ella sonríe y me abraza, enrolla sus brazos en mi cuello y yo aprisiono su cintura entre los míos, tomo aire y, sin poder evitarlo, mi cabeza se esconde en su cuello, su olor es embriagante—. Realmente hermosa.
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        CAPÍTULO 6


        EDWARD


        —Me haces sonrojar —dice en un susurro, yo tomo su rostro entre mis manos y aspiro una vez más su dulce olor.


        —Hace mucho que quiero hacer esto. —Sin ser consiente de mis palabras o de mis actos, la beso, aunque es solo un pequeño roce, solo para convencerme de que lo hago por conquistarla. Pero sonrío y mi corazón se acelera al sentir como es ella la que me besa, un beso inocente, un saludo, como si apenas nos estuviéramos conociendo, y debo decir que es uno de los mejores besos que me han dado; no es lucha por seducir o mostrar que se sabe besar, no, es solo un beso lleno de secretos.


        Al separarnos, ella acaricia mi cuello, y yo tomo su cintura.


        —Que grandioso saludo —digo con una sonrisa que ella corresponde, pero de repente su sonrisa desaparece y su mirada se fija en mi cuello. Frunzo el ceño sin entender muy bien lo que pasa, pero luego lo recuerdo: ¡el maldito chupón que me hizo Lina! Giro un poco la cabeza y acomodo mi cuello intentando disimularlo un poco: debí ponerme algo que lo tapara, solo espero que esto no lo arruine todo—. Y cuéntame, ¿qué tal estuvo el regreso?


        —Bien, extrañaba mi casa, así que fue un gran regreso. Además, mi estadía allí fue muy aburrida, no tuve amigos, todo parecían huirme como a la peste. Fue horrible porque siempre me sentía muy sola; me alegra muchísimo regresar.


        Así que estuvo muy sola, qué grandiosa noticia; reprimo mi sonrisa y contesto.


        —Exacto, tienes que verle el lado positivo, ya todo eso está en el pasado y ahora estás en tu casa junto a tus amigos y todo los que te queremos. —Su sonrisa la delata, le gustan mis palabras, la estoy enamorando, está funcionando.


        —¿Qué tal si vamos a comer algo? La verdad es que tengo mucha hambre.


        Miro la hora y asiento, no he comido nada en todo el día.


        —Perfecto, pero no aquí, hay que conocer lugares nuevos. —La llevo hasta mi automóvil y conduzco a mi restaurante favorito, sé que es un poco extraño que la lleve, pero solo lo hago porque me hace falta comer allí. Exacto, solo es por eso. Es un restaurante a las afueras de la ciudad, el dueño fue amigo de papá y nos dio de comer en muchas oportunidades, es un gran amigo.


        Durante el camino, ella me cuenta que tendrá que andar en taxi ya que no tiene automóvil, cosa que me podría ayudar porque así la llevaría a casa; entre más datos se sepa del enemigo, más fácil es dar la estocada final.


        Al llegar, pido dos desayunos sin dudarlo, sé que es delicioso y, como no es un restaurante fino o conocido, no hay cartas, son los meseros los que dicen el menú.


        —Créeme, este es el mejor restaurante que existe, la comida es deliciosa, siempre que tengo tiempo suelo venir aquí.


        —Pues el ambiente me encanta, es muy familiar.


        —Así es, es atendido por sus dueños, por toda la familia. —La curiosidad aparece en sus ojos, la vida me ha enseñado que el deseo por conocer hasta el más mínimo detalle se puede usar de varias formas, tanto negativa como positivamente, todo depende del propósito.


        —¿Conoces a los dueños?


        Sonrío y me siento derecho, sacando pecho, tiempos aquellos, cuando su familia aún no había acabado con la mía


        —Claro, soy muy amigo de los dueños, suelo venir muy seguido, así que sería imposible no conocerlos. —Llega el desayuno que resulta ser un capuchino, un cruasán y un sándwich con pollo, todo está delicioso, lo sabía.


        Mientras termino mi comida, estoy tan inmerso en mis pensamientos y en el delicioso platillo que no soy consciente de nada hasta que Alessia habla.


        —¿Se le ofrece algo, señorita? —pregunta Alessia.


        ¿Con quién habla? Frunzo el ceño y giro, pero, al hacerlo, me quedo de piedra. ¡Lina! Hoy no es mi día, esto empieza a complicarse, esta mujer se está convirtiendo en un dolor de cabeza y puede arruinar mis planes.


        —Solo quería saber si la mujer por la que Edward me dejó esta mañana desnuda y sola en la cama es más bonita o tiene algo especial —dice Lina, la mira de arriba abajo y niega—, pero no logro descubrir qué es porque, créeme, bonita, que me dejen en la cama no es una opción después de una noche como la nuestra.


        Hago una mueca e intento reprimir la idea de tomarla y sacarla de un patadón a la calle, solo la salva el ser mujer.


        Alessia se pone de pie y veo que está por irse, intento detenerla tomándola del brazo, aunque no creo que funcione, pero bien dicen que más vale intentar que arrepentirse luego de haberlo hecho.


        —¿Qué haces aquí, Lina? —pregunto furioso, pero ella parece no inmutarse, poco o nada le importa mi rabia.


        —Ya te lo dije —dice con falsa inocencia que solo logra aumentar mi rabia.


        —Lamento interrumpir lo que estoy segura hubiera sido un gran despertar juntos, pero, tranquila, vuelve a casa y desnúdate para él, yo ya no me lo pienso llevar en la mañana. —Ella agarra su bolso y sale del restaurante. Respiro profundo para no hacer una estupidez.


        —¡Lárgate, Lina, no te quiero volver a ver y más te vale que ella me perdone! ¡Vete! —La tomo del brazo y empiezo a empujarla a la salida, tengo que ir por Alessia.


        —¡Pues no! —Se suelta de un tirón de mi agarre y me enfrenta—. Vengo a defender lo que es mío. Quería saber si había alguna mujer, así que te seguí, y mira lo que me encontré. No sé qué le ves, ella no es de tu tipo, ¿por qué no la dejas y te vienes conmigo a casa y arreglamos esto en la cama como solo tú y yo sabemos hacerlo? —Sonríe con coquetería que solo me causa náuseas. ¿Cómo pude acostarme con ella?


        —No te das cuenta, ¿cierto? Eres un juguete, Lina, solo te llamo cuando necesito sexo, cuando quiero distraerme por un rato, pero solo eres eso, un juguete que me divierte de vez en cuanto, pero no más. No podría tener algo serio contigo porque eres una mujer fácil que abre las piernas a cualquiera, no vales mucho, y yo, la verdad, busco una verdadera mujer. Porque déjame decirte que una verdadera mujer va mucho más allá de ser buena en la cama, eso lo hace cualquier prostituta, así que de una vez por todas: ¡déjame en paz! Te aseguro que no te volveré a llamar, me cansé de comer del mismo dulce, hay muchos más y mucho mejores. —Sé que mis palabras son crueles y me siento mal al ver el dolor en sus ojos, pero es lo único que puedo hacer si quiero que entienda y se aleje, no quiero que por sus estúpidos celos arruine todo lo que he logrado con Alessia.


        —Esto lo vas a pagar caro, Edward, cada una de tus palabras las vas a pagar y vas a ver qué es lo que se siente estar del otro lado. —Sale rápidamente del restaurante, dejo unos cuantos billetes sobre la mesa y me voy corriendo, al menos sé que si falta o sobra puedo pagarle luego al dueño.


        Salgo del restaurante y busco a Alessia con la mirada, es una suerte que estemos alejados y que ella no tenga automóvil, en este lugar es casi imposible conseguir un taxi. Empiezo a correr por el camino por el que se llega a la vía y, luego de pocos minutos, la veo caminando por un lado de la vía. Avanzo más rápido, y ella, al escuchar mis pasos, gira, pero al verme hace una mueca, pero no deja de caminar.


        —No te preocupes por mí, puedo llegar sola a casa. Lo mejor será que vayas y te encargues de tu mujer, se veía muy molesta —dice cuando llego a su altura.


        —No digas eso. —Mi voz está agitada por la carrera, así que tomo aire e intento hablar—. Ella no es nadie importante. Sí es cierto que me acosté con ella, pero no puedes juzgarme por ello, cuando lo hice, tú aún estabas lejos. Y, bueno, soy hombre, necesito matar la soledad con alguien, aunque he de aceptar que no elegí a la mejor persona.


        —Bueno, pues regresa y recupera a la solución de tu soledad, es cierto que me gustas, pero tengo dignidad y educación, jamás me pelearía por un hombre con una mujer como esa, prefiero que te quedes con ella antes de caer tan bajo.


        La tomo de la mano y la jalo hacia mí.


        —¿Podrías dejar de caminar? Corrí mucho y estoy realmente cansado. —Pone sus ojos en blanco, pero gracias al cielo se detiene, cruza los brazos y me mira—. Gracias. Bien, en cuanto a lo otro, ella fue solo mi salida de la rutina. ¿Para que la quiero ahora si tengo nueva compañía?


        —Si te refieres a mí, olvídalo, no me pienso acostar contigo.


        Sonrío y niego.


        —Para ser buena compañía, no tiene que ser necesariamente en la cama, por ejemplo, este desayuno. Con ella jamás hice eso, y contigo la pasé grandioso; no te pido que te acuestes conmigo, sé que es demasiado pronto para eso, solo te pido una oportunidad, una sola. Déjame enamorarte, enseñarte que puedes confiar en mí; déjame tener una historia a tu lado; déjame demostrarte que puedo ser el hombre de tus sueños. En verdad me gustas, Alessia. —Es increíble la cantidad de estupideces que se pueden decir en un minuto; ella muerde su labio como pensando en su respuesta, ¡es una buena señal!—. No lo pienses tanto y arriésgate.


        —Está bien, pero no dejes que me arrepienta, quiero confiar en ti, quiero creer en ti; además, sí, no te puedo juzgar por aquella mujer, solo te puedo pedir que no lo hagas de nuevo, que si quieres algo conmigo, que sea solo conmigo, no me gusta compartir.


        La tomo de la cintura y la acerco un poco más.


        —¿Qué tal si cerramos el trato con un beso? Como en los cuentos de hadas, que el príncipe besa a su princesa cuando al fin es suya.


        Ella enrolla sus brazos en mi cuello.


        —Eso pasa cuando se casan.


        —Sí, pero ya eres mi novia, así que se puede decir que eres mía.


        Ella muerde su labio y, cuando estoy por besarla, se aleja, niega con su cabeza y cruza los brazos.


        —Lo siento, pero no he escuchado una propuesta, no soy tu novia.


        ¿Con que quiere que se lo pregunte formalmente? Bien, si hay algo que se me da fácil es hacer felices a las mujeres.


        —Yo lo daba por hecho, pero bien, si quieres una propuesta formal, la tendrás. Ahora, cierra los ojos. —Ella frunce el ceño—. ¡Hazlo! —Pone los ojos en blanco y los cierra. Me acerco a un pequeño matorral de flores que hay en el camino y agarro unas cuantas, amarillas y blancas; con ellas armo un improvisado ramo; tomo el tallo de varias flores y los enrollo entre sí, como haciendo una pulsera.


        —Te tardas demasiado y me empiezo a cansar —se queja Alessia.


        —Lo bueno se hace esperar, preciosa. —La termino anudándola como puedo, esperando que no se rompa—. Listo, no los abras aún. —Me planto frente a ella y agarro su mano—. ¿Quieres ser mi novia, Alessia? —Ella poco a poco abre sus ojos, sonríe al ver la improvisada pulsera y mi ramo de flores—. Mira que no si aceptas, te perderás de joyas como estas, son muy costosas y únicas en su especie. —Agito la pulsera frente a ella, y suelta una carcajada.


        —No dudo que así sea. —Me extiende su mano y sonríe—. Sí, claro que quiero ser tu novia, ¿quién en su sano juicio no querría?


        Deslizo la pulsera por su mano y le doy su ramo de flores.


        —Ahora no tienes excusa. —La tomo de la cintura y la atraigo a mi pecho—. Bésame, novia mía, no me prives de probar esos deliciosos labios.


        Sonríe y rosa sus labios con los míos.


        —Entonces bésame.


        Y sin necesidad de decir algo más, lo hago, podría disfrutar de esto, sus labios son dulces y adictivos, acarician con tanta suavidad los míos que me muero por más, es como la tortura más dulce y deliciosa que he probado en mi vida, cualquiera en su sano juicio mataría por una mujer como ella, y yo la tengo entre mis brazos, solo que yo quiero acabar con ella, no hacerla feliz.


        Me alejo de golpe y paso los dedos por mi cabello, esto se me está saliendo de las manos, no puedo pensar cosas así si quiero seguir adelante con mi venganza, no cuando me empieza a encantar su sonrisa y empiezo a vivir por ella.


        —¿Estas bien, Edward? —pregunta Alessia.


        La miro y asiento.


        —Sí, solo es que recordé que no fui a una reunión que tenía con unos nuevos inversionistas, lo olvidé por completo. A tu lado, el tiempo se pasa volando y uno ni cuenta se da.


        —Oh, no, lo lamento, pero puedes llamar a tu secretaria y arreglarlo, ¿cierto? Si quieres, nos podemos ver otro día.


        Niego.


        —No pasa nada, ya me encargaré yo de arreglarlo, pero este día es solo tuyo y mío. —Tomo su mano y doy media vuelta—. Volvamos al automóvil, el día apenas empieza y tenemos que aprovecharlo. —La llevo a mi coche y arranco hacia no sé dónde mientras elegimos qué hacer.


        Tengo que poner una barrera si quiero salir bien, me estoy acercando demasiado a ella y estoy inmiscuyendo cosas muy personales, solo con haberla llevado a aquel restaurante es demasiado, es algo muy íntimo de mi vida y lo compartí con ella; y el balcón, ese siempre ha sido como un estilo de refugio para mí, y la llevé sin pensarlo dos veces.


        Empiezo a creer que Dante tiene razón, si no me cuido, voy a terminar totalmente enamorado de la chica que tengo al lado, y todo terminará muy mal para ambos. ¿Por qué para ambos? Muy simple, últimamente tengo una inexplicable tendencia a hacerla feliz, y resulta que si me enamoro y ella se entera de todo mi plan, la haré sufrir, sí, pero se alejará de mí y la perderé para siempre.


        «¡No incluyas tus sentimientos, Edward!», grita mi cabeza, concéntrate en el plan inicial, enamorarla a ella, SOLO A ELLA, y luego la dejarás con su corazón roto; acaba con ella y luego harás tu vida tranquilamente; acaba con tu venganza y vive tranquilo y feliz.


        No te enamores, Edward, te queda completamente prohibido enamorarte, solo úsala y bótala.


        Miro de reojo a mi copiloto que duerme plácidamente en la silla luego de una tarde en el parque, comidas, juegos, risas; no lo puedo negar, la pasé grandioso.


        Sus ojos están cerrados y sus labios ligeramente abiertos, gracias al cielo me dijo donde vivía antes de dormirse.


        Parece un ángel, el ángel más hermoso que he visto en mi vida; sus ojos son como un par de piedras preciosas; su rubio cabello, suave y sedoso; la suavidad y calidez de si piel; sus rosados y carnosos labios.


        Sacudo mi cabeza para dejar atrás esos pensamientos.


        Esto será más difícil de lo que imagine, es la tentación en persona.

      

    

  




  una_oportunidad_mas-10
  

  

  

  




  
    
      
        CAPÍTULO 7


        ALESSIA


        Siento que acarician mi hombro, mi brazo, mi rostro y, por último, mis labios con un dulce beso, luego se repite la acción hasta que no lo soporto más y sonrío, es hermoso despertar así, tanto que al ser consciente de sus caricias y de quién las hace prefiero hacerme la dormida para seguir disfrutándolas, pero ¿cómo no sonreír si me siento en el mismísimo cielo?


        —Sabía que estabas despierta, eres una tramposa. —Deja un beso en mis labios y, luego, uno en mi mejilla—. Arriba, perezosa, debes estar en casa.


        Niego y me acomodo aún más en la silla de su automóvil, terminé tan cansada que me quedé dormida en cuanto salimos rumbo a mi casa.


        Fue una tarde hermosa, comimos juntos, estuvimos en parques, jugamos, corrimos, saltamos; parecíamos niños pequeños. Y fue raro porque él aún seguía con su traje, así que verlo correr en pantalón y camisa elegante es algo poco común, pero no se ha querido ir a cambiar porque tardaría mucho tiempo, y no quiso desperdiciar nuestro día juntos; luego dicen que somos nosotras, las mujeres, las que nos tardamos, pero, bueno, el punto es que fue un día grandioso, de los mejores de mi vida.


        —No quiero, estoy demasiado cómoda como para levantarme. Además, no quiero que termine nuestro día juntos.


        Él suelta una carcajada.


        —Deberías mirar por la ventana o tu reloj, el día ya acabó, preciosa, debes volver a casa, no vaya y sea que salga tu hermano y me ahorque por traerte hasta ahora.


        Miro mi reloj y me doy cuenta de que es casi medianoche, Luca me va a matar, y para colmo de males, mi celular se apagó debido a la batería agotada, así que fue imposible hablar con él. Me enderezo en el asiento y pongo bien mi chaqueta, tomo mi bolso e intento arreglar mi cabello para no llegar como una loca a casa.


        —Luca va a matarme. —Pongo un poco de brillo en mis labios para verme algo más arreglada—. Será mejor que entre ya. —Abro la puerta del automóvil y escucho un carraspeo a mi lado. Miro a Edward—. ¿Qué?


        —¿Qué? ¿Te atreves a preguntarlo? Te vas a ir y ni un beso de despedida, o un «gracias, Edward, la pasé grandioso a tu lado, no vemos mañana». No eres una novia normal, ¿sabes?


        Sonrío y me acerco a él.


        —Es que no me dejaste terminar. —Eso decía Alessandra cuando le faltaba decir algo; sonrío ante el recuerdo y enrollo mis brazos en su cuello—. Si me matan, valdrá la pena, fue un día maravillosamente bello, fue perfecto, ¡gracias! ¡Me encantó! —Beso sus labios lentamente—. ¿Nos veremos mañana? —susurro entre besos.


        —Vendré por ti luego del almuerzo, tengo varias reuniones a las que no puedo faltar. Estaré aquí a eso de las cuatro de la tarde y seré tuyo por el resto de día.


        Hago un puchero y me alejo un poco para que me vea; al hacerlo, me sonríe.


        —¿Serás mío solo por lo que queda de día?


        —Seré tuyo por todo el tiempo que quieras tenerme, hoy, mañana y, si quieres, por todo lo que me queda de vida, tuyo mientras tú seas mía.


        Vuelvo a besar sus labios y me alejo lentamente.


        —Veremos. —Le guiño un ojo y salgo corriendo al interior de mi casa, no sin antes escuchar que me llama. Sonrío y entro corriendo y sonriendo como una tonta. Al cerrar la puerta, veo a Luca en la sala caminando de un lado a otro; respiro profundo, calmando mi risa, y me acerco—. ¿Pasa algo? —empiezo a preocuparme al ver que Adrián está a su lado; pero al escucharme, se gira y toma una gran bocanada de aire.


        —¡¿Dónde se supone que estabas, Alessia?! ¡Para algo tienes teléfono! ¡¿Sabes lo preocupado que estaba?! —Estoy por responder, pero Luca se acerca casi corriendo, me abraza y respira profundo—. Estaba muy preocupado, pensé que te había pasado algo.


        Respondo a su abrazo y apoyo mi rostro en su pecho.


        —Lo siento, mi celular se apagó a causa de la batería y olvidé llamarte, pero tranquilo, que estoy perfecta. —Se aleja un poco de mí y toma mi rostro entre sus manos.


        —¿Qué estuviste haciendo? —Mis mejillas arden y muerdo mi labio, él achica sus ojos, como intentando ver más allá—. ¿Qué hiciste, Alessia? Te conozco, cuando haces eso es que escondes algo.


        Pongo los ojos en blanco, es increíble lo bien que me conoce.


        —Salí con un chico. ¡Ya!, lo dije.


        Mi hermano es muy sobreprotector cuando le da el ataque de hermano mayor, pero no puedo mentirle, adoro a mi hermano con mi vida y jamás le mentiría, preferiría aguantarme sus celos a mentirle. Me suelta y cruza sus brazos.


        —¿Saliste con un chico? ¿Cómo se llama? O sea que, mientras yo me moría de los nervios aquí, rogándole al cielo que no te pase nada, tú estabas divirtiéndote con un chico. ¿A qué se dedica? ¿Dónde lo conociste? —Camino a la sala y me siento en el sofá—Respóndeme, Alessia, tengo que saber quién anda con mi hermana.


        Cruzo mis brazos y niego.


        —No te diré nada, la última vez que te dije con quién salía, ¡lo espantaste! El pobre chico no volvió a hablarme. —Se sienta a mi lado y sonríe.


        —No era digno de ti, no cualquier imbécil puede estar con mi hermanita, ¡ese no sabía ni en dónde estaba parado! No iba a dejar que se acercara a ti; pero no me cambies el tema, ¿qué pasa con ese chico? ¿Quién es?


        Recuesto mi cabeza en su hombro y él pasa un brazo sobre los míos atrayéndome a él.


        —No lo conoces, pero créeme cuando te digo que yo sí, es un buen chico. Confía en mí. —Veo que va a hablar, pero pongo un dedo sobre sus labios—. Y no me salgas con eso de «confió en ti, en quién no confío es en él», es ridículo.


        —Bueno, está bien, no me meteré hasta que no lo considere necesario, pero si llega a dañarte, lo acabaré, lo juro, nadie se mete con mi hermanita.


        Sonrío y lo abrazo.


        —Lo sé, cálmate. —Nos quedamos así, en silencio, por varios minutos, abrazados, disfrutando de la sensación de tenernos el uno para el otro siempre; él es lo único que me queda, la única familia que tengo.


        —Tengo algo que decirte, Lessi. —Asiento para que siga hablando, estoy demasiado cómoda y tranquila como para levantarme—. Tengo que viajar. —Me levanto de golpe y lo miro—. Hay un nuevo negocio, es muy bueno e importante, y tengo que estar allí para los arreglos finales y el inicio del proyecto, tengo que ir, Lessi.


        —¿A dónde iras?


        —Madrid, serán unos cuantos días, a lo sumo, un mes, pero además de que no te puedo llevar conmigo, algo me dice que igual no irías, pareces estar feliz con ese hombre, sea quien sea. —Las últimas palabras las dice más como un gruñido; suelto una carcajada—. Pero no te dejaré sola, tendrás vigilancia y seguridad privada las veinticuatro horas del día, al menor problema que haya, llámame inmediatamente y tomaré el primer avión de vuelta, ¿entendido?


        —Sí, ya no soy una niña, Luca, sé cuidarme sola. Pero bien, si te quedas más tranquilo dejándome con seguridad privada, pues que así sea; mientras no me interrumpan o me avergüencen estando demasiado cerca siempre, no habrá problema alguno.


        —Tranquila, no sabrás que están ahí.


        —Bien, entonces no hay problema. —Dejo un beso en su mejilla y me levanto—. Solo cuídate mucho y promete llamarme. —Camino a la cocina, pero pego un grito al ver a Adrián sentado a la mesa, comiendo un sándwich—. Bueno, pero ¡¿tú qué haces aquí?! Casi me matas del susto. —Él se encoje de hombros y le da un mordisco a su sándwich.


        —Ustedes se concentraron tanto en su conversación que se olvidaron de mí, y la verdad es que tenía mucha hambre, así que me escabullí hasta la cocina y decidí comer algo.


        Pongo los ojos en blanco y saco un jugo y un pastelillo.


        —Como sea. —Miro a Luca que entra a la cocina y tomo otro de los jugos luego de darle un mordisco a mi pastelillo—. ¿Cuándo viajas?


        —Mañana en la mañana.


        Casi me atraganto al tomar un sorbo de jugo.


        —¡Por un poco más y me lo dices cuando estas sentado en el avión esperando a que despegue!


        —Lo siento, lo olvidé.


        Camino a él y le doy un abrazo y un beso en su mejilla.


        —Que tengas un buen viaje, y cuídate mucho. —Salgo de la cocina, pero logro escuchar el grito de Adrián.


        —¡¿Y mi beso?!


        —¡Que te lo dé mi hermano! —Puedo escuchar la carcajada de Luca cuando voy subiendo las escaleras a mi habitación.


        Entro y me termino el jugo y el pastelillo, me dejo caer en la cama y pongo a cargar mi celular. Al encenderlo, me llegan demasiados mensajes de Luca y llamadas perdidas; borro todo y, cuando estoy por apagarlo, vuelve a sonar por un mensaje.


        Edward:


        ¿Cómo te fue con tu hermano? Espero que bien. Descansa, preciosa, te veo mañana, tengo muchas ganas de darte un beso. Sueña conmigo.


        Se forma una sonrisa estúpida en mis labios al leerlo, es la primera vez que él tiene la iniciativa de enviar el primer mensaje, siempre soy yo la que lo hace, y es un mensaje hermoso, o tal vez sea porque me estoy enamorando como una estúpida de él. Un par de palabras bonitas por su parte y me tiene loca, pero es inevitable, es un hombre maravilloso, y cada vez que está cerca o que me mira, siento ese hermoso cosquilleo en mi panza, mi corazón se acelera y me derrito por dentro. Y yo sé que él siente lo mismo, lo puedo ver en sus ojos, sé que me quiere, tanto como yo a él.


        Lessi:


        Me fue bien, el regaño no estuvo tan fuerte porque resulta que se va de viaje por unos días, así que me dejará sola. Solo me hizo prometerle que andaría con el celular encendido siempre. Y solo soñaré contigo si tu prometes soñar conmigo.


        Su respuesta es casi inmediata, cosa que me emociona cada vez más.


        Edward:


        No estarás sola, me tienes a mí, solo necesitas llamarme y estaré a tu lado en cuestión de segundos, lo sabes. ¿Cómo no soñar con mi bello ángel?


        Lessi:


        Te veo mañana, a las cuatro, no lo olvides. Que descanses, mi bello príncipe.


        Muerdo mi labio y le doy enviar, ya no hay vuelta de hoja, lo hice. Su respuesta tarde un poco más. Es la primera vez que lo trato con tanto… ¿Cómo decirlo? ¿Cariño? Tal vez, siempre le había dicho Edward, nunca algo así; pero, al fin, la respuesta llega.


        Edward:


        Que descanses, mi bello ángel. Descansa, que tu príncipe espera por ti para poder ver salir el sol.


        Sonrío y dejo el celular a un lado, tomo la fotografía de la mesa de noche, en la que estoy con mi familia. Estamos todos, nos sacaron esa foto en la primera fiesta de negocios a la que nos dejaron ir a Alessandra y a mí. Mis padres tomados de las manos y con una hermosa sonrisa en sus labios; Luca, tan elegante como siempre con su traje gris totalmente impecable y corbata verde, igual a la de papá; Alessandra y yo llevamos el mismo diseño de vestido, en verde, solo que el de ella es un poco más oscuro que el mío; el de mamá es blanco con verde, se puede decir que era nuestro color, después de todo, todos teníamos los ojos verdes, solo mamá los tenía cafés. Nos veíamos felices, siempre juntos, una familia.


        —No saben cómo los extraño —susurro pasando mis dedos sobre sus retratos—. Aún no me creo que me los arrebataron, pero sé que ustedes nos cuidan a Luca y a mí desde el cielo. —Abrazo la fotografía y luego dejo un beso en ella—. Siempre para adelante, ¿recuerdas, mamá? Eso solías decirnos cada vez que algo salía mal —digo mirando el retrato de mi madre, luego miro el de mi hermana y sonrío—. «Sonríe, Lessi, disfruta, vive cada segundo como si fuera el último y nunca te arrepientas de lo que haces, puede que te equivoques, pero en eso consiste la vida, en caer y levantarse de nuevo, el secreto está en no caer dos veces con la misma piedra, recuerda que no estás sola», eso me decías siempre que sentía miedo por algo o estaba triste. —Miro el retrato de papá y sonrío—. Te encantará saber que Luca me cuida tanto o más que tú, pero él es un buen chico, papá, yo lo sé. —Me pongo la pijama y cepillo mis dientes, me acuesto y abrazo el retrato de lo que un día fue mi familia; dejo que las lágrimas salgan hasta de quedarme dormida.


        En momentos como estos es que empiezo a sentir aún más su ausencia, porque si ellos estuvieran aquí, les presentaría a Edward, y ellos lo harían sentir incómodo con sus preguntas mientras yo intento defenderlo. Lessa estoy segura que le preguntaría: «¿Tienes otro hermano tan guapo como tú?», y mama le diría: «Tranquilo, cuentas con mi apoyo». Si tan solo ellos estuvieran aquí.


        Al siguiente día me levanto y me doy una rápida ducha, quiero comprar materiales para pintar, extraño hacerlo, además quiero empezar a buscar trabajo, no puedo depender siempre de mi hermano. He pensado en una escuela, como profesora de arte, estudié licenciatura y he hecho varios cursos; o bien podría pintar e intentar hacer una exposición de mis obras; tengo mucho que pensar.


        Cuando estoy desayunando, mi teléfono suena.


        Edward:


        Tengo muchas ganas de verte hoy en la tarde. ¿Paso a recogerte a tu casa para ir a comer?


        Mi corazón se acelera y sonrío como una estúpida, no sé qué me pasa con este hombre, pero lo que siento a su lado es muy diferente a lo que he sentido con cualquier otro, en mi corazón siento que es especial, que es diferente, que será hermoso.


        Lessi:


        ¿Qué te parece si comemos en mi casa? Puedo cocinar algo o, en su defecto, pedirlo, son muy pocas las cosas que sé cocinar. La verdad es que no tengo muchas ganas de comer afuera.


        Edward:


        Tu mandas, preciosa. Entonces nos vemos en tu casa, yo comería lo que fuera, y más si esta hecho por ti. Te veo en la tarde. Besos, tengo que entrar a una reunión.


        Pido un taxi y voy a comprar materiales, pinturas, acrílicos, oleos, retablos, pinceles, lienzos, tizas; de todo, además de lo que necesito para cocinar. Es cierto que no soy una maestra en la cocina, pero sé hacer algunas cosillas simples pero deliciosas, y decidí cocinar pasta con carne osobuco.


        Al llegar, tomo algo para el almuerzo y preparo la comida; al terminar, sonrío satisfecha. El comedor está muy lindo y elegante; la comida, deliciosa; solo falta la compañía. Me coloco un lindo pero sencillo vestido verde y estoy lista.


        A las 4:10 p.m. el timbre suena y corro a abrir.


        —Hola, preciosa —dice Edward al abrir, me toma de la cintura y me besa.
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        CAPÍTULO 8


        —Llevaba horas queriendo hacer esto —dice Edward entre besos—. Me hacía falta tener a mi chica a mi lado para besarla y abrazarla. —Enrollo mis brazos en su cuello, y él aprisiona mi cintura.


        —Disculpe, señor, pero espero a mi novio y no creo que le guste encontrarme en la puerta con un desconocido, y aun peor si me está besando.


        —Bueno, pues dígame, señorita, quién es ese afortunado hombre para sacarlo de mi camino, la quiero solo para mí, no permitiré que otro se acerque, lucharía por ti hasta la muerte.


        Suelto una carcajada y dejo un beso en sus labios, en ambas mejillas, en al frente, en la nariz y, por último, de nuevo en sus labios.


        —Deja de decir tonterías y entremos, seguro que estás cansado y debes tener hambre. —Me separo de él a pesar de sus protestas y cierro la puerta, lo llevo al comedor y sonrío—. ¿Qué tal?


        —Más que perfecto. —Corre la silla para que me siente y lo hago, él se sienta frente a mí, sirvo la comida y muerdo mi labio, nerviosa, al ver cómo se lleva una cucharada a su boca. Lo saborea durante varios minutos, o bien fueron segundos, pero mis nervios aumentan, lo que hacen eternos los segundos.


        —¿Y bien? ¿Te gusta? —Él levanta la mirada y deja la cuchara en el plato, toma un sorbo de vino y sonríe—. ¡Bueno ya! ¡Habla, que me voy a volver loca! —La paciencia no es lo mío.


        —Está delicioso, amor, me encanta, eres toda una maestra en la cocina.


        Sonrío como estúpida y muerdo mi labio. «Amor», me dijo «amor», me siento como quinceañera viviendo su primer amor, pero en mi defensa, este hombre me está llevando al cielo.


        —Provecho, amor.


        Él sonríe, se levanta y se inclina hacia mí, me da un beso lento y cariñoso que me deja deseando más, mucho más.


        —No sabes cómo suena de hermosa esa palabra viniendo de tus labios. —Un beso más y se sienta.


        La cena pasa entre risas y anécdotas, Edward me cuenta miles de cosas que hizo de pequeño, como intentar cocinar un huevo y que toda la cocina resultase llena de huevos estrellados en la pared y el suelo, pero ninguno comestible; también de una vez que con su amigo Dante intentó limpiar su casa y la inundó, así como los sofás terminaron manchados de cloro.


        —Entonces, ¿cómo haces con tu comida y el aseo? —pregunto entre risas.


        —Simple, pido auxilio, a veces, la hermana de Dante me ayuda, o contrato a alguien para que lo haga, pero yo no vuelvo a intentar cocinar o limpiar, no quiero incendiar mi apartamento.


        Suelto una carcajada y seco las lágrimas que caen de mis ojos.


        —No, claro que no, lo mejor es que no lo hagas. —Dejo los platos en la cocina y lo llevo a la sala.


        —Puedo lavar la loza, no es justo que tú lo hagas cuando fuiste la que cocinó.


        —¡No! —grito, y él pone mala cara, no quiero que arruine la cocina, prefiero hacerlo yo luego—. ¿Por qué no vamos y vemos algo en la televisión? Ya luego me encargo yo de la cocina.


        —Puedo lavar un plato, ¿sabes?, tampoco soy tan inútil. —Camino hacia él y lo beso esperando que olvide su propuesta, y parece funcionar porque inmediatamente me toma de la cintura y me acerca a su cuerpo—. Eso es trampa, sabes cómo distraerme —dice entre besos. Sonrío y vuelvo a besarlo.


        Luego de muchos besos, nos acomodamos en el sofá, nos abrazamos y nos cubrimos con una manta. Recuesto mi cabeza en su pecho y escucho los latidos de su corazón mientras vemos una película, aunque en realidad no he visto nada, estoy más concentrada en disfrutar de la sensación de sus brazos rodeándome y dándome calor, la forma en que sus manos acarician mi espalda y mi cintura.


        —Será mejor ir a dormir, preciosa, pareces cansada. —Niego y me acomodo mejor en su pecho, pero sí, es cierto, mis ojos están cerrados y Morfeo está rogando llevarme entre sus brazos; estoy tan tranquila y cómoda abrazada a Edward que el sueño empieza a ganarme—. Anda, preciosa, te llevaré a tu cama. —Sin abrir aún los ojos, siento que se levanta y me alza en sus brazos, pongo mi cabeza en su pecho y mis brazos en su cuello—. ¿Cuál es tu habitación?


        —Sube las escaleras, segunda puerta a la derecha. —Siento que se mueve, pero me niego a abrir los ojos, escucho el sonido de la puerta al abrirse y enciende la luz, me deja en la cama y tomo su mano—. Mi pijama, odio dormir con esta ropa. —Abro un poco los ojos y veo los nervios en su mirada, sé que no es una petición sencilla, y no creo que sea el momento para estar con él, pero me la pondré yo, solo necesito que me la pase; señalo mi mesa de noche—. ¿Podrías pasármela? Está en el primer cajón. —A pesar de su inseguridad, lo hace—. Espera. —Corro al baño y me cambio, cepillo mis dientes y mi cabello y salgo.


        Él está sentado en la cama mirando algo en su celular. Al verme salir, lo guarda y camina hacia mí.


        —Descansa, preciosa. —Deja un beso en mis labios y, cuando está por salir, lo detengo.


        —Espera. —Miro la hora en el reloj de la pared y es más de media noche—. Es peligroso que salgas a esta hora, podría pasarte algo.


        Él mira la hora y se encoje de hombros.


        —No pasa nada, conduciré con cuidado y, en cuanto llegue, te puedo enviar un mensaje.


        Muerdo mi labio y tomo aire.


        —No creo que sea buena idea, sabes lo peligrosas que son las calles hoy en día, y más ahora que tú empiezas a hacerte famoso y tu empresa comienza a crecer.


        —¿Y cuál crees que sea la solución entonces?


        —Puedes quedarte aquí. —La sorpresa en él es más que obvia, incluso yo estoy sorprendida de lo que acabo de decir—. Solo vamos a dormir —digo en apenas un susurro, con voz tímida.


        —¿Estás segura? —pregunta él en un murmullo.


        «¿Lo estoy?». Bueno, se supone que solo vamos a dormir, y, además, hay más cuartos en la casa, pero la idea de yacer entre sus brazos, poder despertar y que lo primero que vea sea a él, con su hermosa sonrisa y esos bellos y misteriosos ojos viéndome solo a mí, creo que la respuesta es más que obvia.


        —Sí, estoy segura. —Asiente y se empieza a desabotonar la camisa de su traje—. Puedo traerte un pantalón de mi hermano para que puedas descansar. —Afirma, y voy a la habitación de Luca, tomo un pantalón de algodón azul oscuro y vuelvo. Al hacerlo, Edward está en una camisa sin mangas de color blanco que se ajusta a la perfección a su musculoso cuerpo y que deja a la vista sus gruesos y fuertes brazos. Estando de espaldas a mí, puedo ver lo ancho de su espalda, y no me imagino cómo será de frente—. Míralo. —Él se gira y sonríe.


        —Perfecto, gracias. —Lo toma, e, inconscientemente, mi mirada baja por su torso; está marcado, se debe ejercitar mucho. El cinturón de su pantalón está suelto, y muerdo mi labio y aparto la mirada avergonzada, sintiendo como mis mejillas se ruborizan—. Para mí tampoco es fácil verte así, lo dicho, eres la tentación en persona.


        Muerdo aún más fuerte mi labio y miro mis piernas desnudas, mi pijama es un esqueleto rosa con unas extrañas flores y un short del mismo color.


        —Yo… —¿Qué se supone que uno dice en un momento así? Mi mente está totalmente bloqueada y no he sido capaz de levantar la mirada.


        —Oye. —Edward se acerca a mí y me toma por el mentón, eleva mi rostro y hace que nuestros ojos se conecten. Siento que el calor en mis mejillas aumenta y bajo la vista—. Mírame, amor. —Esa palabra es hermosa, vuelvo a mirar sus ojos, y él sonríe—. Es cierto que te vez totalmente hermosa, y eres un gran tentación, pero siempre te voy a respetar, nunca haría algo que te dañe, nunca te obligaría a nada. Quiero que, si llega el día en que te entregues a mí, sea porque realmente lo quieres, y quiero que ese día sea perfecto. Pero sé que no es el momento, vamos poco a poco. —Deja un pequeño beso en mis labios—. Vamos a dormir, amor. —Otro beso y camina al baño. Tomo una gran bocanada de aire intentando calmar mi acelerado corazón.


        Voy hasta mi cama y me acuesto bajo las cobijas; a los pocos minutos sale Edward con el pantalón puesto y se acurruca a mi lado.


        —A dormir, preciosa. —Deja un beso en mis labios, me abraza por la cintura y me pega a su cuerpo—. Que descanses.


        Uso uno de sus brazos como almohada y cierro mis ojos.


        —Que descanses, mi príncipe. —Y me dejo caer en un hermoso sueño.


        Mi madre decía que solo hacían falta segundos para enamorarse, si es la persona correcta, tu corazón lo sabe, así que simplemente se deja querer; tal vez es eso lo que sucede con Edward, mi corazón sabe que es él el hombre de mi vida, el hombre que siempre quise, que me respeta, me quiere, me cuida, no me miente, y sé que nunca me dañaría.


        Es cierto que tal vez vamos demasiado rápido, pero solo quiero disfrutar de cada segundo a su lado, todo lo que pasa nos une cada vez más: estar juntos, dormir juntos, comer juntos, acostumbrándonos a nuestra compañía, y cada vez me gusta más.


        Siento pequeños besos en mi mejilla, brazos y labios, me remuevo como intentando acércame más a aquella fuente de besos.


        —Arriba, amor, hay que levantarnos.


        Niego y me acomodo aún más en mi cama, tomo su mano y la entrelazo a la mía.


        —No, quiero dormir un poco más, nunca había dormido tan rico y aún no quiero que acabe.


        Él suelta una carcajada, lo que me hace sonreír.


        —Me encantaría quedarme aquí contigo todo el día, pero tengo que irme, amor, tengo que darme una ducha, cambiarme de ropa y correr a una reunión, no la puedo cancelar, es realmente importante.


        Abro mis ojos perezosamente y giro para quedar debajo de su cuerpo, él acaricia mi rostro y cuello con sus dedos.


        —Buenos días, mi bella durmiente.


        —Buenos días, mi apuesto príncipe.


        Sonríe y besa mis labios.


        —Debo irme, aunque no quiero levantarme, estoy tan cómodo aquí teniéndote entre mis brazos, asegurándome de que no te me escapes.


        Sonrío y acaricio su rostro.


        —No podría escaparme, me muero por estar a tu lado. —Dejo un beso en su nariz, y él sonríe—. Está bien, hay que levantarnos, te puedes duchar si quieres; con eso, que sea solo cambiarte de ropa, y yo te haré el desayuno, debes comer algo para llegar con muchas energías a tu reunión y dejarlos a todos con la boca abierta.


        Sonríe y roza su nariz con la mía.


        —Está bien, me daré un baño. —Me da un último beso y se levanta, lo veo desaparecer por la puerta el baño, y yo hago lo mismo, me coloco una bata y las pantuflas.


        Al bajar, lavo la loza sucia que quedo de la comida de ayer y preparo un café y un chocolate rápidamente, los pongo en la isla de la cocina, junto con unos cruasanes.


        Cuando él baja, tiene puestos sus pantalones y la camisa de su traje.


        —Está servido. —Se sienta a mi lado en la isla y comemos entre risas y miradas coquetas. Al terminar, y a pesar de mis protestas, Edward lava la loza, pero no lo descuido ni un solo instante, no me pienso arriesgar a que arruine mi cocina.


        Al terminar, se pone su saco y toma las llaves de su automóvil.


        —Es hora de la despedida. —Hago un puchero, y él se acerca, me toma de la cintura y deja un beso en mi frente—. Intentaré venir a verte todos los días al salir del trabajo, tal vez no me pueda quedar como hoy, pero sí podremos comer o ver una película, o tal vez ambos. Llámame si necesitas algo.


        Abrazo su torso y recuesto mi cabeza en su pecho.


        —¿Enserio vendrás? —pregunto en un susurro, no sé por qué, pero empiezo a temer perderlo, supongo que es normal teniendo en cuenta que mis relaciones nunca han terminado bien, y es tan hermoso lo que tengo con Edward que tengo miedo de dejar de tenerlo.


        —Claro que vendré. —Me abraza con fuerza y deja un beso en mi cabeza.


        —Quiero que me prometas algo, Edward. —Por un momento, su cuerpo se tensa, y yo frunzo el ceño, pero parece relajarse a los pocos segundos, sin embargo, fue extraño. ¿Por qué habría de tensarse así?


        —¿Qué quieres que te prometa? —Su voz es un susurro, como si temiera mi respuesta.


        —Prométeme que nunca me dañarás, que nunca vas a lastimar mi corazón, que no me vas a lastimar ni mentir. Prométemelo. —Su silencio empieza a asustarme y a ponerme nerviosa. ¿Sería capaz de hacerme algún mal? No, no puedo pensar en ello, yo sé que él es diferente, no puede dañarme, yo sé que es un buen hombre.


        —Te lo prometo —dice él en un susurro, y yo respiro profundo, sintiendo que al fin entra aire a mis pulmones.


        —Pensé que no lo dirías.


        —No puedo dañarte, Alessia, vivo por verte sonreír, no soportaría ser la causa de tus lágrimas, no ahora que me estoy enamorando locamente de ti.


        Mi corazón se acelera.


        —Yo también me estoy enamorando de ti.


        Se separa y toma mi rostro entre sus manos.


        —Entonces vivamos el día a día disfrutando de los hermosos sentimientos que nacen cada vez que te tengo cerca, disfrutando de la paz y la alegría que le das a mi corazón. —Y me besa.
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        CAPÍTULO 9


        Hace más de dos semanas que se fue Luca a Madrid, y Edward y yo llevamos más de un mes juntos, y todo ha sido más que hermoso, solemos comer juntos, o cuando él no puede venir, voy yo a su apartamento, o nos mensajeamos, pero todos los días hablamos.


        Resulta que la empresa de Edward está cada vez mejor, ya hasta aparece en televisión como uno de los empresarios en ascenso. Ahora los medios lo persiguen y, lo más duro para mí, ¡las mujeres le llueven! Recuerdo cuando llegué a su apartamento y había una chica esperando que la dejaran subir. ¿Lo sorprendente? Tenía un vestido tan diminuto que no escondía absolutamente nada. Por suerte, Edward no estaba y la saqué corriendo.


        Hace varios días que Edward me dio la llave de su apartamento para poder ir y entrar cada vez que quiera sin problema alguno; le he hecho cenas sorpresa en su casa, y él parece encantado a mi lado, cosa que hace más que feliz.


        Se puede decir que vivimos como toda una pareja, solo nos falta vivir juntos, aunque, claro, para eso falta mucho, bien dicen por ahí que para correr hay que aprender primero a caminar, así que vamos paso a paso, pero son pasos seguros.


        Mi teléfono suena, dejo el pincel a un lado y tomo el teléfono.


        —¿Hola? —Tomo la toalla y limpio la pintura de mis manos.


        —Hola, preciosa, ¿qué haces?


        Sonrió solo con escuchar su voz.


        —Estaba pintando un rato, estaba inspirada.


        —¿Y se puede saber cuál es la inspiración de esa hermosa señorita? Tengo que saberlo para mirar quién es la competencia y así sacarlo de mi camino, no permitiré que me quiten a mi princesa.


        Suelto una carcajada y miro mi pintura, que son flores en forma de corazones, en la playa, con el anochecer en el fondo y una luna llena haciendo su aparición, y unas aves en el cielo.


        —Eres un tonto, sabes que eres tú mi inspiración. Estoy pintando algo que es muy nuestro, la playa, la luna, las flores.


        —Me muero por verlo; la luna, la única consciente de nuestras promesas, nuestras noches, nuestro amor; nuestra gran confidente.


        Eso lo dije un día que amanecimos abrazados en la terraza de mi casa, mientras mirábamos las estrellas.


        —Exacto —susurro emocionada.


        —Bueno, mi princesa, lo veré en cuanto pase por ti.


        Frunzo mi ceño, me pongo de pie y salgo por el balcón de la habitación; Luca insistió en darme un cuarto de pintura.


        —¿Cómo que pasarás por mí? ¿Iremos a cenar o algo así?


        —No, preciosa. ¿Te gustaría pasar todo el fin de semana conmigo?


        —¡Pero claro! ¿Cómo no voy a querer? ¡Me encantaría, amor! Pero podemos quedarnos aquí en mi casa, con eso no tienes que venir por mí y luego ir a tu casa, te ahorras un camino.


        —No, mi amor, lo que quiero es que alistes tu vestido de baño y te vengas conmigo a la playa, te tengo una sorpresa allí, y, bueno, alista una maleta para el fin de semana.


        —Amor, ¿en la playa? Sabes que me encanta y más si es contigo, pero me queda lejos de casa y, además, ¿dónde vamos a dormir? No me gustan mucho que digamos los hoteles, el ambiente es muy solitario.


        —¿Y quién dijo que estaríamos en un hotel? Anda, preciosa, no hagas más preguntas, mira que, si te digo, deja de ser una sorpresa. Solo alista tu maleta y te veo en un rato. Besos. —Cuelga la llamada para evitar que pueda replicar de nuevo.


        Una sorpresa y en la playa, no me imagino qué es en realidad, pero igual no puedo evitar emocionarme, cada minuto o segundo que pase a su lado es inolvidable, es maravilloso, y aún más en la playa, es como nuestro lugar, fue allí donde nos conocimos, se puede decir que fue allí donde nació la magia por así decirlo; me muero de nervios.


        Voy hasta mi habitación y empaco la ropa que necesitaré, un par de sandalias, sombreros y, claro, mi vestido de baño.


        Una hora después suena el timbre y corro a la puerta, al abrirla, prácticamente me lanzo a sus brazos y enrollo mis piernas en su cintura, y él me toma rápidamente para evitar que me caiga y suelta una carcajada.


        —¡Me encanta este recibimiento! —dice y me besa, pero un carraspeo hace que me separe de golpe.


        —¿Sí?


        El hombre que, según recuerdo, es el jefe de seguridad que dejó Luca, me mira serio, como si nada pasara.


        —Señorita, quisiera saber si va a salir para asignarle la escolta o va a quedarse en casa.


        —Voy a salir, iré a la playa y estaré allí por todo el fin de semana, pero si tengo que ir con escolta, por favor, que sean tan disimulados como hasta ahora; verlos me pone nerviosa, prefiero no saber que están ahí.


        —Bien, ya mismo le organizo la seguridad.


        Asiento, y él sale tan silencioso como entró.


        —¿Seguridad? —pregunta Edward sin entender; tomo su mano y prácticamente lo arrastro al interior de mi casa.


        —Sí, mi hermano quería irse tranquilo, así que me dejó con seguridad para que no me pase nada. —Señalo la maleta junto a la escalera—. Ese es mi equipaje. —Edward parece salir de su trance y asiente.


        —Bien, mejor, con eso hasta yo estoy más tranquilo. —Pongo los ojos en blanco, y él agarra la maleta—. Señorita. —Me tiende su mano que, gustosa, tomo—. ¿Lista para irnos? ¿No olvidas nada?


        Repaso mentalmente lo que debo llevar y niego.


        —No, creo que tengo todo. Mejor vamos, que me muero por ver mi sorpresa. —Me agarra y me lleva a su automóvil, deja la maleta en el baúl y arranca.


        Pongo música para no aburrirme durante el camino y terminamos cantando a grito herido todas las canciones, así que el viaje pasa entre risas y más risas.


        Cuando estamos llegando a la playa, Edward detiene el coche.


        —¿Qué pasa? —pregunto, y él se gira hacia a mí y saca una pañoleta negra de su bolsillo.


        —Te voy a vendar, será una sorpresa, amor, por favor.


        Frunzo el ceño, pero igual acepto; si hay algo que me encanta son las sorpresas. Siento que el automóvil vuelve a moverse y, luego de unos minutos, puedo escuchar el sonido de las olas.


        —¿Ya casi? —pregunto ansiosa.


        —Sí, amor, ya casi. —Varios minutos después, se detiene, pero si mi instinto no me falla, seguimos cerca del mar, escucho como se abre y se cierra la puerta del automóvil, luego se abre la mía—. Ven acá, dame tu mano. —Se la tiendo sin saber muy bien en dónde esta él, pero Edward la toma y me ayuda a salir—. Camina, tranquila, que no dejaré que te caigas o te estrelles. —Me agarra por la cintura con una mano mientras que con la otra toma mi mano.


        —¿A dónde me llevas? —Escucho una puerta, o eso creo, pero entramos a algún lugar, puedo sentir el cambio de suelo.


        —Ya. —Nos detenemos y siento que empieza a soltar la pañoleta—. Como bien sabes, la empresa está creciendo mucho, lo que significa muchas ganancias para mí. —Escucho que ríe, y yo asiento—. Siempre quise tener algo así, y por fin puedo permitírmelo, pero quiero compartirlo contigo.


        La venda cae y, ante mí, aparece la sala de una casa, aunque todo está completamente vacío. Es una casa nueva, con puertas francesas que van a la playa; a la derecha, unas escaleras, junto a estas hay una puerta que supongo que va a la cocina. Aunque está vacía, es hermosa, pintada en blanco y con la playa de fondo.


        —¡Es maravillosa, amor! —digo contenta—. Te felicito, me alegra muchísimo que te puedas dar estos gustos, me encanta, está hermosa, solo falta que la decores. —Siento que me abraza desde la espalda y besa mi hombro.


        —Es ahí donde entras tú, amor, quiero que tú la decores, tú tendrás una llave, y esta casa será tan tuya como mía, quiero compartirlo todo contigo.


        Me giro y lo abrazo.


        —¡Me encantaría, mi amor!, será como nuestro nidito de amor. —Suelta una carcajada y asiente.


        —Exacto. —Se aleja y señala la casa—. Solo tiene una cama porque, obviamente, no iba a dejar que durmamos en el piso, pero con el resto, has lo que quieras. —Sonrío y asiento—. Pero ahora ve por tu vestido de baño y ven conmigo a la playa. —Deja un beso en mis labios y sale por la puerta para luego entrar con las maletas en la mano—. Cámbiate, amor. —Lleva mi maleta a la habitación, y me cambio mientras él guarda el carro en el parqueadero de la casa, ya luego tendré tiempo de conocerla un poco más, por ahora solo quiero estar con él.


        Me pongo mi vestido de baño que es un top strapless de rayas y un panty azul. Me coloco un vestido blanco que es muy suelto y delgado, unas sandalias y estoy lista. Bajo las escaleras corriendo y veo a Edward en las puertas francesas, con solo una pantaloneta que deja a la vista su sexi torso.


        —Estoy lista.


        Se gira a verme y sonríe.


        —Pero si estás hermosa. —Sonrío, y él se acerca y deja un beso en mis labios, toma mi mano y camina hacia la playa—. Vamos, quiero disfrutar de un día en la playa con mi princesa.


        Me lleva hasta donde hay dos mantas extendidas en la arena, me siento, me quito las sandalias y el vestido para disfrutar de la sensación del sol sobre mi piel. Edward se acomoda a mi lado y me mira con una sonrisa.


        —¿Qué pasa? —pregunto cuando empiezo a sentirme rara con su mirada.


        —No sabía que tenías un tatuaje.


        «¡El tatuaje!». Ni yo misma lo recordaba; inconscientemente, mi mano se va a mi costado, casi bajo el busto.


        —Me lo hice hace mucho.


        Él me agarra y, con cuidado, la quita, observa atentamente el pequeño tatuaje y lo recorre con sus dedos.


        —¿Qué significa?


        —Es mi familia; cuando mis padres murieron, me sentía muy mal, me sentía muy sola a pesar de que Luca siempre estuvo ahí para mí. Sentía miedo de olvidarlos y quería llevarlos siempre conmigo, así que me los tatué; siempre me han encantado las aves, para mí son hermosas, con sus alas y la forma en que navegan en el aire por así decirlo, por eso son aves. —Pongo su dedo en la más grande—. Este es papá, siempre fuerte para sostenernos a todos. —Ahora, en la mediana—. Esta es mamá, la unión de la familia. —Y, por último, en la más pequeña—. Y esta es mi hermana, siempre yendo hacia adelante.


        —Me dejaste completamente impresionado, es hermoso. —Deja un beso en cada uno de mis tatuajes y me besa; en realidad, el tatuaje es muy pequeño, pero es más que suficiente para sentir que de alguna forma los llevo conmigo.


        El resto del día nos la pasamos jugando en el mar o a enterrarnos en la arena. Pedimos algo de comida porque yo no tenía ganas de cocinar y, bueno, sé que Edward es un desastre en la cocina. Al llegar la noche, estamos los dos abrazados en la manta sobre la arena, viendo las estrellas.


        —¿Te gusta? —dice Edward en un susurro.


        —Me encanta. —Me levanto un poco, giro hacia él y me apoyo en mi brazo—. Gracias, por ser tan especial y maravilloso conmigo. —Se mueve para quedar igual que yo y pone su mano en mi cintura.


        —No hay nada que agradecer, es para mí todo un placer. —Y entonces me besa, pero es un beso diferente, es apasionado, ardiente, amoroso y, a la vez, lento. Es como si estuviéramos diciendo mieles de cosas en un simple beso.


        Lentamente, me recuesto en la manta, y Edward queda encima de mí. No paramos de besarnos mientras yo acaricio su torso y él pasa sus manos por mis piernas subiendo hasta mi abdomen; se deja caer sobre mí y puedo sentir su bulto presionando contra mi vientre, me desea, en realidad me desea.


        —Si no quieres, solo dímelo, pero dímelo ahora, luego no creo poder detenerme. —Sé qué hace un gran esfuerzo, y sé que si lo digo, él pararía, pero solo hay un problema, no quiero parar, quiero saber cómo es entregarse a una persona en cuerpo, porque mi alma y mi corazón ya le pertenecen a él.


        —No, no quiero parar —susurro y lo vuelvo a besar. Él inmediatamente responde a mi beso y gimo al sentir como toma mis piernas con fuerza y las enrolla en su cintura, lo que me deja ser más que consciente de su deseo ahora que choca en mi entrepierna.


        Pego un grito al sentir como me alza, y lo tomo con fuerza por los hombros.


        —No te haré el amor en la playa —dice y vuelve a besarme; me dejo perder en sus caricias y sus besos mientras camina de vuelta a la casa, apenas si soy consciente de cuando abre la puerta y sube las escaleras, solo de cuando llegamos al sentir la suavidad del colchón en mi espalda.


        Acaricia mi cuerpo mientras empieza a dejar besos por mi cuello y baja hasta mi pecho, siento como suelta el vestido de baño y acaricia mis pechos con sus manos; lo agarro con fuerza por sus hombros e intento acallar los gemidos que empiezan a provocar el sentir su boca envolviendo mi pezón.


        —Eres extremadamente hermosa. —Besa el medio de mis pecho y empieza a bajar hasta mi ombligo, lo muerde muy cuidadosamente y sigue descendiendo, dejando besos por todo el borde del panty; siento sus manos acariciar mis caderas y que desliza la prenda con lentitud para dejarme completamente desnuda ante él—. La mujer más hermosa que he visto. —Se pone sobre mí, entre mis piernas, y soy consciente de su desnudez al sentir su piel contra la mía.


        Al sentir como sus manos y sus labios acarician cada centímetro de mi cuerpo, mi piel arde bajo su tacto, pidiéndome más, queriendo fundir mi piel con la suya y deseando convertirnos en uno solo.


        —El dolor solo será un momento, ya verás que así de rápido como aparece, así mismo desaparece —susurra en mi oído con voz ronca, y siento como entra en mí lentamente. Al ser consciente del dolor, él me besa y me hace olvidar todo; unos segundos después empieza a moverse, llevándome al mismísimo cielo.


        —Te amo —digo entre jadeos, es la primera vez que se lo digo, pero no me arrepiento, necesitaba sacarlo.


        —Aunque no debía, me enamoré de ti como un idiota, te amo. —Vuelve a besarme, y mi corazón ahora está más que loco, ¡me ama! Eso es lo único que importa.


        Al siguiente día, un molesto sonido me despierta, abro los ojos perezosamente y lo primero que veo es a Edward abrazado a mí, completamente desnudo. Mi rostro se ruboriza al recordar todo lo que hicimos anoche y, aunque he de admitir que siento un poco de molestia en mi entrepierna, fue maravillosamente hermosa y no me arrepiento de haberme entregado a él.


        Ese molesto ruido vuelve a aparecer y me doy cuenta de que es mi teléfono, me salgo de sus brazos con cuidado, esperando que no despierte, y tomo la sábana para cubrir mi cuerpo, camino hasta mi bolso y agarro el aparato.


        —¿Hola?


        —Señorita Alessia, tenemos que irnos.


        Frunzo el ceño y miro la pantalla, es el jefe de seguridad, pero no entiendo a qué viene eso.


        —Explícame, no entiendo por qué tenemos que irnos.


        —Atacaron la casa, señorita, hay alguien que la está buscando; la casa quedó completamente destruida y tengo que sacarla de aquí y llevarla a un lugar más seguro.


        Mi cuerpo se tensa y siento que la respiración empieza a fallarme.


        —¿Cómo que me están buscando?


        —Señorita, si no es para matarla, es para secuestrarla. Sea lo que sea, no es nada bueno, la llevaré por ropa y avisaré a su hermano; pueden venir por usted.
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        CAPÍTULO 10


        —¿Qué? Pero ¿cómo? ¿Por qué? —Quedo completamente en shock, no lo puedo creer, ¿Quién querría dañarme? Yo nunca le he hecho mal a nadie.


        —Señorita, lo mejor será que nos vayamos, tomo el mundo sabe que usted está aquí.


        Frunzo el ceño.


        —¿Cómo que todo el mundo?


        —Acaba de salir una fotografía suya y del señor en todos los medios, hace diez minutos que se publicó y ya está en todas las redes sociales.


        Mi cuerpo se tensa y siento que el aire empieza a faltarme. ¡¿Cómo nos pudieron fotografiar?!


        —Bien, dame unos minutos y estaré lista. —Cuelgo la llamada y reviso las noticias en mi celular, y ahí está, en primera plana estamos Edward y yo besándonos en la playa. ¡Todo el mundo ha visto esta fotografía! No me extraña que Luca no la vea; camino hasta la cama y sacudo a Edward tomándolo de los hombros—. ¡Edward! —Él abre perezosamente sus ojos y, al verme, vuelve a cerrarlos.


        —¿Qué haces despierta, amor? Vuelve a la cama, ven y nos arrunchamos los dos, anda, amor. —Me tiende su mano y yo la rechazo.


        —¡Edward! Esto es serio, entraron a mi casa, hay alguien que está buscándome para hacerme daño y además publicaron una foto en la que nos estamos besando que aparece en primera plana en todos los medios de comunicación.


        Él se levanta de un salto y me mira.


        —¿Cómo que entraron a tu casa? ¿Quién te quiere dañar? —pregunta asustado; empiezo a caminar de lado a lado intentando controlar mis nervios.


        —¡No lo sé! Los de seguridad acabaron de llamarme y me dijeron que tenemos que irnos, ¡Dios, Edward! Y, para colmo de males, hay una foto nuestra en todas las redes sociales, estamos en primera plana, en todos lados.


        La sorpresa se refleja en su rostro, pasa una mano por su cara y toma una gran bocanada de aire.


        —Una foto —susurra, y entiendo su sorpresa, ni yo me lo creo aún; es más, hasta recuerdo el encabezado: Nace el amor entre la hermana de uno de los empresarios más importantes de Italia, y el nuevo prodigio de los negocios, Alessia Mazzantini y Edward Morrison. No me atreví a leer más, solo puedo agradecer al cielo que no nos tomaron la foto cuando empezábamos a ponernos cariñosos—. Tengo que sacarte de aquí —su voz me saca de mis pensamientos, sacudo la cabeza y vuelvo a la realidad.


        —¿A dónde iremos?


        —Por ahora, a mi apartamento; mientras tú te bañas y te arreglas, hablaré con el de seguridad para ir a tu casa por tu ropa; lo único seguro es que no te dejaré sola. —Se acerca y me toma de la cintura—. Te juro que te voy a cuidar. —Me da un suave y tierno beso, pero no me atrevo a abrazarlo, ¡puede caerse la sábana! Aún no puedo creer que me haya entregado a él—. Me daré una rápida ducha, no tardo nada. —Toma su maleta y entra al baño.


        Enrollo con fuerza la sábana en mi cuerpo y arreglo mis cosas, pero al mirar el colchón, veo una pequeña mancha de sangre; me entregue a él, y realmente espero que no haya sido una mala decisión, enserio no me quiero estrellar así, me enamoré, y si todo resulta ser mentira, no sé cómo saldría de ese dolor.


        Edward sale del baño y toma sus cosas, baja corriendo, supongo que a hablar con el jefe de seguridad, mientras yo me arreglo. Me doy una rápida ducha y me coloco un jean y un suéter rosa, unas sandalias, porque fueron los únicos zapatos que traje, y recojo mi cabello en un moño; no estoy de ánimo para peinarme o maquillarme. Tomo mi maleta y bajo.


        El jefe de seguridad que toma mi maleta y la pone en el automóvil de Edward cuando me ve, abre la puerta del copiloto, y entro.


        —Vienes conmigo, amor, no te dejaré en manos de nadie. Al llegar a la ciudad iremos a tu casa, recoges toda tu ropa lo más rápido que puedas y te llevo a mi casa, allí podremos pensar más tranquilamente e idear una solución.


        Asiento y me coloco el cinturón de seguridad, Edward arranca y pongo música intentando aligerar el ambiente.


        Llamar a Luca sería una muy buena opción, estoy segura de que vendría corriendo y me pondría a salvo, pero algo me dice que en Madrid hay algo que lo retiene, y ese algo es mucho más importante que un negocio. Tal vez sea una mujer, y no hay nada que me alegre más que ver a mi hermano feliz, así que no lo llamaré a menos que sea completamente necesario, solo espero poder controlar la situación.


        —Bájale a la velocidad, van a terminar multándote —le digo a Edward, aunque eso no es que me moleste, pero tampoco quiero que lo multen, o peor aún, que tengamos un accidente.


        —Necesitamos llegar lo más pronto posible, no me importa que me multen.


        Pongo los ojos en blanco y recuesto mi cabeza en el asiento.


        Llegamos en tiempo récord a mi casa, bajo del automóvil y uno de los de seguridad sale de esta y asiente.


        —Entras, tomas todo lo que necesitas y sales, no demores más de lo necesario, te espero acá, ten cuidado.


        Afirmo y entro a la casa, pero evito mirar más de lo necesario, todo está completamente destruido, parece que hubiera pasado un huracán por ella.


        Corro a mi habitación y saco la maleta más grande que tengo, guardo toda mi ropa lo más rápido que puedo, zapatos, todo lo que necesitaré. Cuando la estoy cerrando, escucho un ruido en las escaleras que me pone alerta; me pego al closet y miro la puerta, mi cuerpo tiembla y siento que en cualquier momento me desmayaré.


        Cuando los ruidos se detienen y creo que ha pasado todo, respiro profundo, «no fue nada, Alessia, es solo que estás paranoica con todo lo que está pasando», digo en mi mente, bajo la maleta de la cama y, al dar el primer paso, suena un disparo.


        Siento que en cualquier momento me voy a desmayar, tengo miedo de moverme, me aterra que entre alguien por esa puerta y me haga algo.


        «¡¿Por qué Edward no subió?! ¡Me estoy muriendo del miedo!».


        Escucho que alguien avanza por las escaleras y que mi corazón late tan fuerte que temo que se salga. Edward aparece por la puerta y por fin puedo respirar tranquila, pero su rostro esta pálido y nervioso.


        —¿Pasa algo? —pregunto acercándome a él, pero niega y mira por la puerta como asegurándose de que no haya nadie, toma mi rostro entre sus manos y me observa de pies a cabeza, lo que hace que me ponga nerviosa de nuevo; algo pasó allí abajo y Edward lo vio.


        —¿Estás bien? Dime que estás bien, mi amor.


        —Estoy perfecta.


        Respira profundo y deja un beso en mis labios, toma mi maleta con una mano y con la otra me agarra.


        —Hay que irnos. —Asiento y me aferro más a él—. No mires nada, amor, tú concéntrate en el camino a la puerta y no veas nada, ¿bien?


        Frunzo el ceño sin entender muy bien por qué me lo dice, pero igual afirmo.


        Prácticamente me lleva corriendo hacia la salida, así que poco o nada logro ver de la casa; sube la maleta al baúl y yo, al automóvil. Él da una rápida mirada a uno de los hombres que se supone que están cuidando la casa, y sube rápidamente al coche y arranca.


        Prefiero no hablar durante todo el camino, Edward está raro y necesito saber por qué, pero no creo que charlar mientras él conduce sea buena idea, algo me dice que hacerlo puede terminar en una fuerte discusión.


        Al llegar a su apartamento, él deja mi maleta en su cuarto y entra a la cocina, yo me cuzo de brazos justo en el medio de la sala.


        —¿Pasa algo? —pregunta al salir con unos platos en sus manos—. Pediré algo de comer.


        —¿Qué fue lo que pasó en mi casa, Edward? —indago directamente, puedo ver como todo su cuerpo se tensa y se queda como una piedra.


        —No pasa nada. —Aunque intenta sonar tranquilo, falla, su voz es insegura y sus manos tiemblan mientras intenta poner los platos en la mesa. Tomo aire y trato de calmarme, odio que me escondan las cosas, y más aún si estoy directamente implicada.


        —Dime lo que pasó, Edward, algo me estás escondiendo, estoy totalmente segura, ¡solo dímelo! No me gusta que me escondas cosas tan serias. —Camina hacia mí y se pone totalmente serio, pero mal que bien, no soy mujer que se deje amedrentar, así que levanto la cabeza y lo enfrento.


        —No te diré nada, Alessia, ¡no tiene importancia! Solo olvídalo, no tiene nada que ver con tu casa.


        Elevo una ceja


        —Te estás comportando extraño desde que salimos de allí, no me vengas ahora con que no tiene nada ver con ella. Viste algo, sabes lo que pasó y no me lo quieres decir.


        Se pasa la mano por su cabello, frustrado.


        —Creo conocer a una de las personas que entró a tu casa, estoy casi seguro de que era Lina.


        Mi cuerpo se tensa y mis ojos se abren a más no poder, ¡es increíble! Pero ¿qué le pasa a esa mujer? ¿Cómo se le ocurre hacer algo así?


        —¡Esa mujer está completamente loca! —grito furiosa y comienzo a caminar de un lado para otro, aún no me lo creo.


        —Yo me encargaré de ella, no se volverá a acercar a ti, hablaré con Lina, pero primero necesitamos saber por qué lo hizo, ella siempre fue una mujer muy tranquila, no entiendo qué fue lo que pasé.


        La paciencia se me está agotando y siento la rabia fluir por mis venas.


        —¡Te atreves a defenderla! Esto es lo único que me faltaba, ahora resulta que la celosa de tu exnovia intenta matarme y tú la defiendes. ¿Qué me dirás luego? Ay, pobrecita Lina, deberíamos traerla a vivir con nosotros, ella debe sentirse sola y tal vez así nos explique por qué hizo lo que hizo. ¡O no! Mejor aún, ¡¿por qué no la metes de nuevo a tu cama?! No te preocupes por mí, puedo dormir en el cuarto de al lado y no los interrumpiré. —Camino a la habitación dispuesta a tomar mi maleta e irme, me siento como una estúpida, el que se supone mi novio resulta defendiendo a su ex, la bruja que intentó dañarme.


        —¡¿Qué?! ¡Espérate, Alessia! —Intenta tomarme del brazo, pero lo esquivo rápidamente y termino corriendo—. ¡Escúchame, Alessia! No dejaré que te vayas, no puedo creer que pienses algo así.


        —¿Ah, no? ¿Y qué se supone que debo pensar? ¿Qué solo quieres ser un buen samaritano y ayudar a tu pobre exnovia? —pregunto con sarcasmo; llego a la habitación e intento tomar mi maleta, pero él es más rápido y la aleja de mi alcance, me agarra del brazo y me pega a su pecho.


        —Vas a escucharme, quieras o no, me vas a escuchar. —Intento apartarlo, pero no lo logro, y para evitar que me mueva, me toma de la cintura con fuerza—. Solo cálmate y escúchame —dice un poco más tranquilo.


        —¡No quiero! ¡Quiero irme, entiéndelo! —Pongo mis manos en su pecho y trato de empujarlo, pero es demasiado grande y fuerte, no podría alejarlo así ni aunque lo diera todo de mí, es ridículo, terminaré muerta de cansancio, tendré que cambiar de táctica.


        —¡Bien! —digo exasperada—. Te escucharé si me sueltas, no podemos hablar con calma si estamos así, prácticamente uno encima del otro. —Veo con fastidio como sonríe con picardía—. Es enserio, Edward, ¿quieres hablar o no?


        —¡Bien! Pero no intentarás irte, ¿aceptas? Te quedarás aquí, tranquilita, mientras hablamos.


        Muerdo mi labio y asiento. Poco a poco su agarre va perdiendo fuerza, y yo me planteo si salir corriendo o quedarme; si me voy, tendría que hacerlo sin mi maleta, no llegaría ni a la puerta con lo pesada que es; pero necesito escuchar una explicación, no quiero pensar en las opciones que me lanza mi cabeza. Me alejo lentamente, y él se pone alerta. Intento reprimir la risa por verlo tan nervioso y señalo la cama, me siento y me cruzo de brazos.


        —Te escucho.


        Él se acomoda a mi lado y suspira.


        —Te lo dije una vez, Lina solo es la chica con la que pasaba el rato, nunca fuimos realmente novios, solo compañeros de cama por así decirlo; y en cuanto a lo que pasó hoy, sé que debe tener una razón de peso, la conozco hace muchos años y sé que ella no le haría daño a alguien porque si, o porque lo nuestro se acabó, tiene todo lo que quiere y le sobran hombres. Algo debió pasar, además, solo quiero ayudarla, se puede decir que ella fue un gran apoyo en los momentos duros, incluso en una oportunidad me prestó dinero para salvar la empresa. —Me quedo en silencio procesando sus palabras, si habla así de ella ha de ser por algo, pero mi actitud es justificable después de todo lo que pasó hoy.


        —Bien, te entiendo. —Suelto un bufido.


        —No hay razón para tus celos, Lessi, tú eres mi novia, y ni Lina ni nadie cambiará eso.


        —¡Yo no estoy celosa! —grito, y él me mira con una ceja elevada—. Bueno, tal vez un poco, pero es entendible y lo sabes.


        —Claro que te entiendo, y la verdad es que me gustan los celos, eso significa que me quieres y que te importo. —Se inclina hacia mí, y yo intento alejarme, pero me abraza por la cintura y me pega a su cuerpo—. Debería demostrarte que soy solo tuyo.


        —¿A si? ¿Y cómo lo harás? —pregunta con una sonrisa coqueta, ahora empiezo a entender porque Luca dice que las reconciliaciones son lo mejor de una relación.


        —Sencillo, demostrándote que eres mía y que yo soy tuyo.


        Cuando estoy por replicar, pone sus labios sobre los míos y me besa, y aunque al principio intento negarme y alejarlo, no tardo en caer en la tentación y me entrego a sus besos; pero hay algo que me dice que tenga cuidado, como un sexto sentido que me grita que algo que no está bien, mas cuando introduce su lengua en mi boca y juega con la mía, mi razonamiento empieza a fallar.


        Me recuesta en la cama y se pone sobre mí, siento su mano acariciar bajo mi blusa, subiendo a mi pecho, y dejo de pensar.


        Y así, mientras hacemos el amor, entiendo que soy suya y que él es mío.
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        CAPÍTULO 11


        EDWARD


        Siento como se remueve Alessia entre mis brazos y la atraigo a mi cuerpo. Está dándome la espalda y me da una vista perfecta de ella mientras se recuesta en mi brazo, apoyo mi cabeza en su hombro y disfruto de su dulce olor. Paso mi brazo por su vientre y la acerco a mi pecho, ella toma mi mano entre las suyas y se acomoda, no tarda en quedarse completamente dormida; cubro nuestros cuerpos desnudos con una sábana y pienso en todo lo que pasó hoy, no puedo olvidar la sorpresa al ver a Lina en la casa de Alessia.


        Cuando Alessia entra corriendo a la casa, llamo a la mujer que suele ayudarme con el aseo en el apartamento y le digo que deje todo completamente limpio, impecable, quiero que Alessia se sienta cómoda y tranquila.


        —¡¿Qué?! —grita el jefe de seguridad a un hombre, lo que hace que me sobresalte y que me acerque a él en dos grandes zancadas. Al verme, palidece.


        —¿Qué sucede? —pregunto cauteloso, y el hombre cierra sus ojos, puedo ver los nervios en él, algo no está bien.


        —Señor, es que…


        Su silencio empieza a hartarme y acaba con la poca paciencia que tengo, ¡me pone nervioso! No puede ser buena señal o no estaría tan asustado.


        —¡Habla de una vez! —grito exasperado, y el hombre toma aire.


        —Al parecer, alguien entró a la casa, señor, mis hombres lo están buscando, pero desaparece tan rápido como aparece.


        Mi cuerpo se tensa y siento miedo.


        —¡Y hasta ahora me lo dice! ¡Alessia podría estar en peligro! —Entro corriendo a la casa, rumbo a la habitación de Alessia, pero cuando voy pasando por el estudio, un extraño movimiento me llama la atención y me detengo. Accedo lenta y silenciosamente, pero me congelo al sentir el frio cañón de un arma en mi cabeza.


        —¿Qué haces con esa mujer, Edward? No deberías estar aquí, esa mujer no es para ti, cariño.


        Inmediatamente reconozco la voz de Lina y giro despacio para quedar frente a ella.


        —¿Qué haces, Lina? Baja eso, puedes lastimar a alguien o incluso lastimarte a ti misma. —Intento tomar el arma, pero ella se aleja y la guarda, y yo respiro profundo—. ¿Por qué estás haciendo esto, Lina? —pregunto en voz baja, esperando que nadie nos escuche.


        —Esto es mucho más grande de lo que imaginas, Edward, yo solo estoy cumpliendo órdenes. ¡Ay, Edward! —dice en un grito, y yo me pongo alerta, miro por la puerta y no veo a nadie cerca, vuelvo a su lado y la tomo de los hombros.


        —Lina, no te estoy entendiendo nada, y, por favor, habla más bajito, alguien puede escucharnos. —Ella asiente y muerde su labio, señal de que no quiere decirlo; aprendí a conocerla muy bien después de tenerla cerca durante tantos años—. Vamos, Lina, no puedes decirme algo así sin explicarme. ¿Cómo que estás cumpliendo órdenes? ¿De quién? Confía en mí, Lina. —Ella hace un puchero y me abraza, mi cuerpo se tensa ante su contacto, pero me reprimo y le respondo el abrazo, necesito saber más.


        —Yo no quiero que te pase nada, Edward, estoy completamente enamorada de ti y no quiero que te dañen, pero es que si no cumplo órdenes, será aun peor. Te juro, amor, que estoy intentando calmarlo, estoy intentando alejarlo de ti, pero es que me la estás poniendo muy difícil si sigues así con esa mujer.


        «¿Alessia?». Estoy cada vez más perdido, poco y nada logro entender de sus palabras, esto no me está ayudando en nada. Tendré que cambiar de táctica, aunque sea cruel, es completamente necesario.


        —Sé un poco más específica, anda, Lina, dime algo más. Si en verdad quieres ayudarme, debes decirme qué es lo que está pasando para poder cuidarme, no me la estás dejando fácil. —Tomo aire y me preparo mentalmente para las siguientes palabras—. Si de verdad me amas, no deberías ocultarme nada, yo no te oculto nada, belleza, tú tampoco lo hagas, mejor dime.


        Se aleja de mí y me mira, hay duda en sus ojos, puedo verlo, pero creo que sus supuestos sentimientos hacia mí son más fuertes.


        —¿No te vas a enojar, cierto? Mira que yo todo lo que hice lo hice por amor, yo quería estar contigo y, bueno, él me lo permitió.


        «¿Él?». Niego con la cabeza y acaricio su mejilla.


        —No, jamás podría enojarme contigo, anda, cuéntame, no tengas miedo.


        —Pero no le puedes decir a nadie. —hace otro puchero y se cruza de brazos; reprimo la necesidad de poner los ojos en blanco y asiento, «paciencia Edward, paciencia».


        —Será un secreto entre tú y yo.


        Asiente, un poco dudosa.


        —Es que tú te buscas los males, ¡no deberías estar con ella! Él dijo: «Mataremos dos pájaros de un solo tiro», ¡y sonó horrible!


        —¿Quién es él? Explícate, Lina.


        Cuando abre su boca para hablar un gran estruendo suena, ella se aleja rápidamente de mí y saca su arma de nuevo, pero los ruidos no se detienen.


        —Esa es mi señal, baby, lo siento, pero me tengo que ir, y para que veas lo mucho que te amo, te daré tiempo, pero antes de irme, un secretillo. —Se acerca y susurra tan bajo que me cuesta oírla—. Quieren tu cabeza y la de tu noviecilla —dicho eso, pone el arma sobre su cabeza y dispara.


        El estruendo me deja un poco desubicado y con dolor en mis oídos, cierro los ojos y me tomo la cabeza entre las manos intentando acabar con el malestar, y cuando disminuye un poco, vuelvo a la realidad, abro los ojos y Lina no está por ningún lado. «¡Alessia!». Intentando olvidar el dolor, corro escaleras arriba, en busca de Alessia.


        —¿Pasa algo? —pregunta Alessia al verme, puedo asegurar que ve mi cara de terror; niego y miro por la puerta esperando no ver a Lina o a quien sea que la acompañara, porque es obvio que no está sola. Me acerco a ella y tomo su rostro entre mis manos, la miro de pies a cabeza asegurándome de que no tenga ninguna herida; ese encuentro me dejó muy nervioso.


        —¿Estás bien? Dime que estás bien, mi amor —digo en un susurro.


        —Estoy perfecta.


        Siento que por fin puedo respirar tranquilo y la beso, pero me alejo rápidamente y tomo su maleta con una mano y la agarro a ella con la otra; tengo que sacarla de aquí y llevarla a un lugar seguro.


        «¿Quién puede estar buscándonos?». Yo no le debo nada a nadie, he salido adelante con mi empresa sin pasar por encima de nadie, y Luca no puede ser, ama demasiado a su hermana como para dañarla, así que no entiendo. «¿Mi cabeza y la de Alessia?». En caso de que quieran la mía, sea quien, sea sería más lógico, pero ¿por qué la de ella?


        Cierro mis ojos y me aferro con fuerza al cuerpo de Alessia intentando olvidar, no podré dormir nada con tantas cosas que tengo en la cabeza.


        Sentí miedo de perder Alessia cuando me dijo que la estaban buscando para dañarla, miedo de que ella sufra, y no hay peor castigo para mí que verla triste o llorando; aprendí a vivir por su sonrisa, pero me siento un hipócrita.


        ¿No me acerqué a ella precisamente para eso, para dañarla? Para acabar con ella, para verla sufrir, llorar, para deleitarme viendo cómo se siente miserable al tener todos los lujos con los que una persona puede soñar, teniendo al hermano perfecto siempre a su lado, el que resulta que no la puede salvar y que la deja completamente sola mientras le mienten y se aprovechan de su inocencia; esos eran mis planes.


        Pero luego todo cambió. ¿Cuándo fue que sucedió? No tengo idea. ¿Cómo? Tampoco lo sé. ¿Y por qué? No me lo puedo ni imaginar, pero he llegado a pensar que es como un castigo que me dio el mundo, o Dios, o qué sé yo. El hecho es que ya no soy capaz de dañarla.


        ¡Soy un completo idiota! Me enamoré de ella, cuando lo que tenía que hacer era acabarla.


        Pero es que su inocencia me cautivó; para ella, todo el mundo es bueno, todos merecen una segunda oportunidad y si son malos es por alguna razón, solo se necesita escuchar a la otra persona, entenderla y apoyarla. Así, tal cual, palabra por palabra, me lo dijo el día que hablábamos de la maldad del mundo.


        ¿Quién no puede caer ante semejante dulzura?


        Es como la octava maravilla del mundo; si existieran más personas como ellas, el mundo sería mucho mejor, no habría maldad.


        Y cuando tuve su cuerpo entre mis brazos mientras se entregaba a mí, fue como tener el tesoro más maravilloso del mundo, la forma en que su cuerpo se acopló a la perfección al mío, la forma en que respondió a mis caricias y su corazón se aceleró con mi tacto.


        Todos mis planes se fueron a la basura, pero he de decir que no me arrepiento, quiero a esta mujer para mí y no habrá nada ni nadie que lo pueda cambiar.


        Ahora solo tengo que concentrarme en que Alessia nunca se entere de por qué me acerqué a ella. Tendré que enterrar mis planes diez metros bajo tierra, ella no se puede enterar de nada, no soportaría perderla, la quiero conmigo.


        Alessia se remueve inquieta entre mis brazos y bajo la mirada hacia ella, se gira un poco y me mira con sus ojos más cerrados que abiertos.


        —¿Qué pasa, amor? —pregunta con voz perezosa; sonrío y acaricio su mejilla.


        —Nada, mi vida, es solo que no puedo dormir, así que solo estoy pensando.


        Se gira aún más para quedar completamente frente a mí y acaricia mi rostro.


        —No te mates la cabeza ahora, amor, mejor intenta dormir, que ya mañana será un nuevo día. Ya verás que se piensa mejor cuando estás descansado. Anda, amor, duerme. —Pone su cabeza en mi pecho, y yo paso mi brazo por su espalda y coloco mi mano en su cintura. Ella abraza mi abdomen con su brazo y suspira—. Descansa, amor. —Sonrío y dejo un beso en su coronilla.


        —Descansa, preciosa. —Me acomodo y cierro mis ojos; su cuerpo contra el mío me dan una sensación de paz inigualable. Me dejo llevar por el cansancio y la tranquilidad que ella me da, para caer en un profundo sueño.


        —Mi amor —susurran en mi oído, pero me remuevo queriendo dormir cinco minuticos más—. Anda, perezoso, levántate. —Niego y cubro mi cabeza con las cobijas, puedo escuchar su carcajada y sonrío feliz, me encanta oírla reír, es como un bálsamo para mí, como mi fuente de poder—. Si no te levantas, traeré un vaso con agua helada y te la echaré encima.


        —Desde que seas tú la que luego me de calor, pues dale, toda el agua que quieras. —Vuelvo a escuchar su carcajada y, sin poder evitarlo, abro mis ojos para deleitarme con su bella sonrisa—. Eres hermosa.


        —Hagamos algo, te bañas conmigo y luego buscamos qué desayunar, ¿te parece? Prometo calentarte si el agua sale fría.


        Por sentir su calor, soy capaz de bañarme con agua fría aunque lo odie.


        —Entonces, señorita. —Me levanto de la cama y la veo con una de mis camisas, pero bajo esta sé que su cuerpo está completamente desnudo, lo que me deja más que despierto; me pongo de pie y ella lo hace junto a mí—. Ve pensando cómo me vas a calentar, porque mira que tengo muchísimo frío, creo que tengo principio de hipotermia. —Me acerco y la tomo de la cintura.


        —Pues empecemos. —Enrolla sus brazos en mi cuello y me besa. Me encanta esta versión de Alessia, la coqueta, la arriesgada, siempre siendo ella.


        Luego de un baño entre besos y caricias, me visto rápidamente y preparo el desayuno mientras Alessia se arregla, que manera más hermosa y deliciosa de empezar el día, esto es lo que logra semejante perfección de mujer.


        Sirvo el desayuno y arreglo la mesa, dejo todo listo y sonrío satisfecho. Cuando estoy por llamar a Alessia, mi teléfono suena, lo tomo y leo el mensaje.


        Lina:


        Saben que estás en tu casa, tú y tu noviecilla. Van por ti.


        Te ama, Lina.


        —¿Pasa algo, amor? —pregunta Alessia al entra a la cocina.


        Mis manos tiemblan y respiro profundo, tengo que pensar y necesito ponerla a salvo, y eso solo lo puede hacer una persona.


        —Tenemos que irnos. —Ella frunce su ceño—. Alessia, yo me iré a casa de un amigo, nos están buscando, tienes que irte con tu hermano. —Abre sus ojos como plato.


        —¡¿Qué?! ¿Cómo que irme con Luca?


        —Sí, amor, llámalo y cuéntale lo que pasó en tu casa, vete con él mientras todo se calma. —Ella empieza a negar con la cabeza—. Quiero que te vayas, Alessia. —Mi voz sale fuerte y más dura de lo que pretendía, en sus ojos veo miedo.
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        CAPÍTULO 12


        ALESSIA


        ¿Qué me vaya? Hay algo más bajo todas esas palabras, algo me esconde y no es nada bueno. No sé por qué, pero tengo un mal presentimiento, después de lo que pasó en mi casa y con Lina (sea lo que sea que haya pasado porque no ha querido contarme), me está causando mucha desconfianza.


        —Dime la verdad, Edward, ¿por qué quieres que me vaya? Y no me mientas, sé que me estás escondiendo algo, y sabes que las mentiras caen muy rápido, tarde o temprano me enteraré de todo. —Puedo ver la duda en su rostro, como si intentara decidir entre decirme algo o no hacerlo, pero ese silencio solo está complicando la situación—. ¿Enserio quieres que me vaya? —pregunto en un susurro, y él asiente.


        —Alessia, solo te pido una cosa, solo una: confía en mí, yo no te voy a dañar, solo quiero protegerte, y para eso necesito que confíes y creas en mí, por favor, Alessia.


        Muerdo mi labio y bajo la mirada, ahí está el chantaje de la confianza, ¡claro que confío en él! Me ha demostrado que me quiere y que no me haría daño, pero una cosa es decirlo y otra es hacerlo, me pide algo que él no me da.


        —Así que tú eres de los que predica pero no aplica, dime, me pides confianza, pero tú no confías en mí, o si no, me contarías qué pasó con Lina en mi casa. —Enderezo mi espalda y lo desafío con la mirada—. Algo me escondes, Edward, y más te vale que seas tú el que me lo cuente, porque lo voy a averiguar y, por tu bien, espero que no sea malo. —Se pasa la mano por su cabello y empieza a caminar de un lado a otro—. Y si lo que quieres es que me vaya, pues bien, llamaré a mi hermano, a ver si ese tiempo te sirve para decidirte y así me cuentas todo. —Tomo mi teléfono y, dándole la espalda a Edward, marco su número.


        No contesta y frunzo el ceño, Luca siempre lo hace; vuelvo a intentarlo y por fin me responde.


        —Luca, por favor, ayúdame, ¿acaso no sabes lo que está pasando? ¿Cómo es que no me has llamado? Tengo mucho miedo, Luca. —Mi voz sale asustada, es mejor decirle lo que acaba de suceder, no creo que le guste la idea de saber que estoy en la casa de Edward y, peor aún, que no lo llamé en cuando ocurrió.


        —Perdón, pero no soy Luca, él se está bañando en este momento. Dime qué es lo que sucede y, en cuanto salga, te aseguro que le diré que te llame. —La voz de una mujer.


        Miro la pantalla para asegurarme de haber marcado a la persona correcta, y si es el número de Luca, ¿por qué contesta una mujer?, además de que su voz no se me hace conocida.


        —¿Estás ahí?


        Salgo de mis pensamientos.


        —¿Quién eres? Estoy segura de que no te conozco —pregunto.


        —No lo creo, yo soy Diana Torres, soy su… —Se queda en silencio como pensando su respuesta; esto se pone interesante—. Soy su abogada.


        Sonrío y muerdo mi labio para no soltar una carcajada, sabía que la razón por la que Luca se ha olvidado del mundo y se quedó en Madrid era una mujer. Nada de su abogada, eso no se lo cree ni ella misma.


        —Mi hermano no duerme con sus abogadas, en general, porque todos suelen ser hombres viejos y feos. —Ella suelta una carcajada, y me hace sonreír. Me encantaría conocerla, si es la elegida de mi hermano, estoy segura de que es una gran mujer.


        —Es complicado, tal vez algún día lo entiendas.


        «¿Algún día lo entienda?». Dios, no, no quiero saber con quién se acuesta mi hermano, esta conversación empieza a ponerse incómoda.


        —Oye, yo…


        La interrumpo intentando acabar con esta incomodidad.


        —Mira, no es mi problema con quién duerme mi hermano, pero enserio necesito hablar con él, es muy urgente. —Puede que haya sonado algo ruda y fuerte, pero necesito arreglar mi problema con Edward e irme.


        —Espera —susurra, y todo se queda en silencio, frunzo el ceño y pongo los ojos en blanco, es extraño—. Es tu hermana y se escucha muy asustada. —Escucho que le dice a Luca.


        —Alessia, dime que estás bien —dice Luca muy alterado.


        —Estoy bien, Luca, pero intentaron secuestrarme, destrozaron la casa por completo, quedó como un chiquero con todo roto y dañado. El de seguridad dijo que buscaban secuestrarme a mí; por suerte, yo estaba en la playa —intento suavizar todo omitiendo información, supongo que ese es un buen resumen.


        —¡Maldición! ¿Cómo es posible que no me enterara de algo así? —Está furioso y es normal, debí llamarlo en cuanto el jefe de seguridad me lo dijo.


        —Bueno, no lo creí tan urgente como para llamarte, pero es que enserio quiero irme, Luca, llévame contigo, hermanito, quiero irme, descansar, cambiar de ambiente. —Miro de reojo a Edward que está mirándome con los brazos cruzados sobre el pecho—. Quiero pensar en muchas cosas, hay algunas que están acabando conmigo. —En su mirada, veo una advertencia, pero ya está, ahora soy yo la que me quiero ir, tal vez sea bueno para los dos.


        —Cálmate, Lessi, en este mismo instante te envío un boleto de avión. Necesito que salgas de Italia ya mismo, no debes preocuparte por mí, yo estoy lo suficientemente lejos y no me pasará nada. —Irme de Italia sería muy buena idea, eso sería poner suficiente distancia entre nosotros, hay algo que me dice que esto no terminará bien, y tanto Edward como yo necesitamos esta distancia por más que me duela aceptarlo.


        —No, Luca, conociéndote como te conozco, sé que me enviarás a Paris o a Alemania de nuevo, y no, si me voy de Italia, será para ir contigo, si no es así, prefiero quedarme.


        —Nena, no te puedo traer conmigo, donde te enviaré estarás segura, no te pasará nada, enserio.


        —Ya te lo dije, Luca, o me llevas contigo o me dejas en Italia. No me iré a otro país completamente sola, además, no veo el problema de ir contigo a Madrid.


        —Estoy en Colombia, Alessia. Bien, bien, bien, arreglaré todo.


        «¿En Colombia? ¿Qué hace en Colombia?». Me encojo de hombros restándole importancia, el hecho es que me llevará con él, y nunca he ido a Colombia.


        —¡Tu deseo se cumplió! —digo en un grito, me giro y veo a Edward que sigue en la misma posición de hace un momento—. Me voy, y espero que estos días te ayuden a pensar y por fin me digas toda la verdad. Si hay algo que odio y que jamás perdonaría es una mentira. —Niego, y él se acerca a mí, pero me cruzo de brazos e intento no mirarlo.


        —Amor, yo solo quiero lo mejor para ti, quiero que estés a salvo y no aquí donde en cualquier momento puede entrar alguien por esa puerta y hacerte daño.


        Lo miro, y él pone sus manos en mi cintura.


        —Tu nunca pensaste o pensarías en dañarme, ¿cierto? —Por un momento, siento que su cuerpo se tensa, pero desaparece tan rápido como apareció.


        —Claro que no, desde que me acerqué a ti siento algo muy fuerte, nunca pensaría algo así. —Y con palabras así es que siento como un vacío en mi estómago, como un sexto sentido avisándome que son mentiras, que me cuide. Pero prefiero ignorarlo.


        —Bien, arreglaré mis cosas, supongo que mi hermano llamará al piloto y el avión estará listo en menos de nada, así que me iré muy pronto. —Alisto mi maleta y, una hora después, me llega un mensaje del piloto avisándome que ya me espera en el aeropuerto, llamo un taxi y tomo mis cosas—. Hasta pronto, Edward. —Salgo del apartamento sin mirar atrás y me voy.


        Si lo que él quería era que me fuera, bien, pues me voy.


        Llego al aeropuerto y el piloto me ayuda a subir al avión, el viaje es largo y, mientras veo como las cosas desaparecen a medida que avanzamos, cavilo en todo.


        No quisiera pensar en ello, pero ¿y si Edward me engañó? No sé, pero hay algo que me da desconfianza, se comportó muy extraño desde que llegamos de la playa, pero prefiero no hacerme daño con ello o terminaré acabando con la poca paciencia que me queda.


        Decido dormir el resto del viaje; al llegar, hay una mujer con mi nombre en un cartel, es bajita y delgada, de cabello castaño y ojos oscuros.


        —Hola, creo que esa soy yo. —Señalo el cartel y sonrío.


        —¡Eres Alessia! Bienvenida. —Toma mi maleta y me da un efusivo abrazo que respondo un poco aturdida—. Yo soy Angie. —Me saca del aeropuerto y me lleva a su automóvil—. Llama a tu hermano y le avisas que ya estas acá.


        Asiento y saco mi teléfono.


        —¿Hola? —dice Luca al constar.


        —Luca, soy yo, ya llegué y me encontré con la amiga de Diana, es una gran chica, muy gentil y amable. ¿Cuándo te veré?


        —Me alegra que haya llegado bien, Alessia, y, por favor, compórtate y no le causes problemas a la amiga de Diana.


        Pongo los ojos en blanco, Luca siempre ha sido malísimo con los nombres.


        —Ahora no puedo hablar, Lessi, pero te prometo que te llamaré pronto. —Su voz está agitada, «qué extraño».


        —Se llama Angie —respondo en tono obvio—. ¿Estás bien? ¿Pasa algo malo, Luca? Te escuchas raro.


        —Estoy bien, y no, no pasa nada, pero, por favor, cuídate y cualquier cosa, me llamas. Te veré pronto, Lessi, lo prometo.


        —Cuídate mucho, Luca. Te quiero, hermanito. —Cuelgo la llamada.


        Angie me muestra mi habitación y la casa. Es una mujer muy querida y educada, sé que me la pasaré muy bien aquí con ella, y bueno, aunque esto no es a lo que yo me refería con estar con mi hermano, por lo menos estamos en el mismo país y no estoy sola.


        Una semana después estoy por tomar un automóvil para ir a encontrarme con mi hermano y de ahí de vuelta a Italia. Debo decir que extrañé mucho mi hogar, aunque Angie siempre me sacaba y me llevaba a conocer lugares nuevos, no hay nada como la casita. Y otra cosa que me tiene muerta de los nervios es que prácticamente ni hablé con Edward en todo este tiempo, a ese hombre parece que se lo hubiera tragado la tierra, y eso solo aumenta mis dudas y mis miedos. No puedo dejar de pensar en que Edward me oculta algo, y tengo miedo porque me entregué a él, mi corazón y mi cuerpo son suyos. ¿Qué pasará si todo resulta ser una mentira? ¿Cómo saldría de un dolor así?


        Llego al aeropuerto de Boyacá y voy hacia la sala de espera de vuelos internacionales, veo a Luca de pie y pego un grito.


        —¡Luca! —Corro a sus brazos, dejando mi maleta tirada, y él me recibe con una gran sonrisa y me aprieta a su cuerpo. ¡Cómo extrañaba a mi hermanito!


        —Cómo te he extrañado, Alessia, estaba muy preocupado por ti. —Se aleja de mí y toma mi rostro entre sus manos—. Pero mira qué bella estás.


        Sonrío y le guiño un ojo.


        —Como siempre, hermanito. —Pone sus ojos en blanco, y una mujer sentada en el sofá llama mi atención, tiene cabello castaño y ojos cafés, y una sonrisa tonta mientras mira a Luca. «Tiene que ser ella»—. Y tú eres la chica del teléfono. —Me mira.


        —Diana Torres. —Se pone de pie y me tiende su mano; la tomo y sonrío.


        —Alessia Mazzantini. —Veo de reojo a Luca, está atontado mirando a Diana. «Estos dos tienen más que una relación de jefe y abogada»—. Es un placer conocer a la nueva abogada de mi hermano, sin duda es mejor que se acueste con usted a que lo siguiera haciendo con Cassandra, esa mujer sí que me cae mal. —Aunque intenta disimularlo, puedo ver los celos atravesar la mirada que le lanza a Luca y sonrío satisfecha.


        —Alessia —dice Luca en tono de advertencia. Me encojo de hombros, igual Cassandra nunca fue importante para él.


        —Solo digo la verdad, Luca, al menos tengo la certeza de que hace mucho tiempo que no ves a esa mujer. —Vuelvo a mirarla y sonrío—. Tú sí me caes bien, y sería un verdadero placer tenerte en la familia. —Se sonroja, y yo me siento a su lado mientras esperamos que nos llamen para abordar.


        Unos minutos después, llega una mujer y un niño, Luca me los presenta como el hermano de Diana y su madre, quienes también viajarán con nosotros.


        Saco un libro de mi bolso para hacer la espera más llevadera, pero mi teléfono suena y, como siempre, tengo la horrible esperanza de que sea Edward, pero siempre termino desilusionada al ver el nombre de otra persona, y esta vez, no es la excepción.


        Número desconocido; frunzo el ceño y abro el mensaje.


        ¿A que no sabes lo que ha estado haciendo tu noviecito durante todo este fin de semana? Ponte alerta, muñeca, el destino trae algo muy interesante para ti.


        Tomo una gran bocanada de aire y respondo.


        Lessi:


        ¿Quién eres y qué quieres? Ve a esparcir tu veneno a otro lado y a mí déjame en paz.


        Su respuesta es casi inmediata.


        Soy Lina, sería estúpido no decirte quién soy, pero déjame decirte dos cosillas. Una: cuídate, aunque me caes muy mal, por puro amor femenino, te digo que te cuides, se te viene encima una grande; y dos: pregúntale a Edward qué estuvo haciendo toda esta semana, te encantara su respuesta. Con amor, Lina.


        P.D.: Ve consiguiéndote otro que te dé placer porque este ya se cansó.


        Una fuerte presión aparece en mi pecho junto con un horrible nudo en mi garganta que no me deja respirar; después de todo, tal vez no sea tan buena idea volver a Italia.
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        CAPÍTULO 13


        EDWARD


        Me asomo a la ventana y veo como se aleja el taxi de Alessia, tal vez no fue la mejor manera de hacer que se fuera, fue una discusión fuerte y no quiero pensar qué estará pasando por su cabeza en este mismo instante, pero necesito alejarla de todos estos problemas, tengo que hablar con Lina y averiguar un poco más, y eso no puedo hacerlo con Alessia cerca y sin saber si está bien o si está en peligro, sé que con su hermano ella estará a salvo.


        Tomo mi teléfono y marco a Lina.


        —Sabía que me llamarías, mi sexto sentido siempre me lo avisa y nunca falla, y algo me dijo que hoy me llamarías en menos de dos horas, luego de haberte enviado el mensaje, y ya vez, no fallé.


        Pongo los ojos en blanco y me siento en el sofá.


        —No empieces con tus estupideces, Lina, solo quiero que me expliques ese mensaje y lo que me dijiste en la casa de Alessia, tienes mucho que aclararme y no te la dejaré pasar.


        —Si quieres, voy para tu casa ahora mismo, me encantaría verte.


        Niego con la cabeza y cierro mis ojos, esto será más difícil de lo que espero.


        —Lina, ¿no que sabían que estábamos en mi casa y que venían por mí? —Sonrío victorioso por su silencio—. Quiero una explicación, ¡ya, Lina!


        —Saben que están en tu casa, pero apenas están planeando la ida, aún no es un hecho. Igual, solo te estaba advirtiendo y nunca te dije que sería hoy.


        —¡Basta, Lina! Me vas a decir ahora mismo quién es el que me está buscando, o tú y yo tendremos problemas, se me está acabando la paciencia contigo.


        —¡Bien! Pero algo así no se puede decir por teléfono, en veinte minutos estoy en tu casa.


        Cuelgo y suspiro, no me pienso acostar con ella, no caigo en el mismo hueco dos veces, pero sí tendré que usar una buena táctica para que me lo diga todo.


        Entro a mi cuarto y arreglo la cama, pero sonrío al tomar las cobijas y sentir el dulce aroma de Alessia; esa mujer me tiene completamente loco.


        Me siento en la cama y tomo aire, necesito pensar con la cabeza fría, en cómo sacarla de esto y cómo salvarnos a los dos, jamás me perdonaría que por mi culpa la dañaran. «Qué irónica es la vida».


        Termino de arreglar la habitación y me como una manzana que encontré en la mesa, tengo que ir a comprar comida.


        El timbre suena y, al abrir, aparece Lina con un enorme gabán abierto y con una ropa interior roja cubriendo su cuerpo.


        En cuanto me ve, se lanza a mis brazos y aferra los suyos a mi cuello, busca mi boca con desesperación, pero termina besando mi cuello. Roza su cuerpo con el mío esperando despertar mi deseo, pero en mi mente solo se reproduce una y otra vez la imagen de la tristeza en el rostro de Alessia cuando le aseguré que lo único que buscaba era alejarla. «¡Me muero por tenerla a mi lado!». ¿Quién en sus cinco sentidos la quisiera apartar? Es la mujer más maravillosa que he conocido.


        Pongo las manos en sus hombros y la alejo de mí lenta y cuidadosamente, ella me mira con furia en sus ojos y decepcionada; tomo su abrigo y la cubro, no sé cómo una mujer así llegó a calentar mi cama en algún momento, es una mujer increíblemente fría, y ahora me doy cuenta, «solo sexo», debí suponerlo desde que aceptó un trato así.


        «Una mujer que se conforma con calentar su cama de vez en cuando debe aprender a darse la importancia que como mujer merece; servimos mucho más que para calentarles la cama», había dicho una Alessia en aquella oportunidad en que hablábamos de una película que habíamos visto. En ella, la protagonista era una mujer enamorada que se entregaba al hombre creyendo que su amor era recíproco, pero él terminaba desechándola, diciendo que no era más que la mujer que calentaba sus sábanas de vez en cuando, pero como toda película romántica, tuvo su final feliz y un felices por siempre.


        Además de que no dejo de comparar a todas las mujeres que se me cruzan con Alessia, diciendo que su cabello no es rubio, la inocencia en sus ojos verdes, o no tienen la bella sonrisa de ella.


        —No me quiero acostar contigo, Lina, creí que había quedado lo suficientemente claro que ya no me interesas en ese sentido. —Me mira con furia y abotona su abrigo.


        —Eso no parecía suceder hace un tiempo, pero, claro, ahora tienes puta decente y dispuesta las veinticuatro horas del día, aunque no creo que ella te enloquezca en la cama tanto como yo.


        Respiro profundo e intento olvidar las palabras groseras que dijo hacia Alessia y recordándome que ella es una mujer.


        —Deja de hablar así de ella. A lo que viniste, Lina, solo dime todo lo que sabes. ¿Quién es ese hombre y qué tiene contra mí?


        Ella suspira, camina hacia el sofá y se sienta.


        —Lo siento, cariño, pero no te puedo dar esa información así como así; traeré una ropa que tengo en mi automóvil mientras tu pides algo de comer porque sé que eres pésimo en la cocina, de una vez, que traigan una o dos botellas de whiskey, las vamos a necesitar. —Se levanta, y yo paso mi mano por mi cabello, despeinándolo, esta mujer acaba con mi paciencia; camina hacia la puerta, pero la detengo.


        —Lina, solo responde mis preguntas y vete, no tengo ningún interés en tomar en este momento, y hambre no tengo, así que, si no es mucho pedir, ¡habla de una vez! —Mi voz suena fuerte.


        —Pues es una lástima. —Gira y me ve—. Tengo intenciones de estar mucho tiempo aquí, contigo, y no pienso abrir la boca hasta cumplir mi cometido. —Sale por la puerta, supongo que a traer su ropa del automóvil, y tomo aire. «¡Maldita la hora en que la metí a mi casa!».


        Hace dos días, ¡dos malditos días!, que llegó Lina a mi casa y sigue sin irse, que Alessia se fue y sigo sin saber de ella, y peor aún, no he averiguado absolutamente nada de lo que necesito.


        —¿Qué quieres ahora, Lina? —digo con un gruñido al verla entrar a mi habitación con una sonrisa en su rostro.


        —Dinero, quisiera comprar un poco más de whiskey, ayer se acabó y la verdad es que tengo mucha sed.


        No sé cómo es que no la he sacado a patadas de mi casa, pero, claro, ella tiene una información que yo necesito y se está aprovechando de eso.


        —¿Acaso tu padre no te da más dinero? —Sus ojos se tiñen de preocupación, pero los ignoro—. Tal vez duraría más si no te tomaras una botella por día, te la pasas emborrachándote, y estás a punto de cruzar mi límite.


        Ella vuelve a sonreír como si nada.


        —Tal vez, si compartieras una copa conmigo.


        «¡Jamás!». Niego con la cabeza y me recuesto en la cama.


        —Anda, Edward.


        Vuelvo a negar y cubro mis ojos con el brazo.


        En toda la semana no he sabido nada de Alessia, ella no me envía ningún mensaje o me llama, y yo no soy capaz de hacerlo teniendo a Lina a mi lado. Me siento como un traidor, siento que, de alguna u otra forma, la estoy engañando, y aunque jamás volvería a acostarme con Lina, con el solo hecho de tenerla en mi casa sé que es una traición.


        —Vete, Lina, y déjame en paz.


        Siento que agarra mi mano delicadamente y que me sonríe.


        —Si tomamos una copa, podría tener la suficiente confianza para contarte todo. Es que me falta valor, no es algo sencillo de contar, es más grande lo que crees.


        La miro con desconfianza y achico los ojos como intentando ver qué hay detrás de aquellas palabras.


        —No me emborracharé contigo, y si no te he sacado a patadas de mi casa, es porque aún no me has dicho nada, pero estás tentando la suerte, mi paciencia tiene un límite. —Me siento en la cama—. ¿Por qué no me lo dices de una vez por todas y dejamos esta tontera?


        —Solo te estoy pidiendo que me acompañes en una copa, no te cuesta nada.


        Suspiro y asiento, supongo que una copa no me hará mal.


        Ella me toma de la mano y, con una sonrisa enorme, me lleva a la casa y sirve dos copas de whiskey.


        —Salud, por los buenos recuerdos.


        Muerdo mi labio, dudando entre brindar con ella, no creo que ese sea un buen motivo.


        —Es solo un brindis, no te estoy pidiendo que nos casemos.


        Pongo los ojos en blanco y choco mi vaso con el de ella, me acomodo en el sofá y ella se sienta en uno frente a mí.


        Me tomo el trago de un solo sorbo, y ella sonríe complacida. Estoy por pedirle que me cuente todo como por milésima vez en estos dos días, pero el timbre suena y nos interrumpe.


        —¡Yo abro! —Lina abre y aparece Dante por la puerta. La mira de arriba abajo con una sonrisa y me guiña el ojo.


        —Perdón si interrumpo, veo que estás muy bien acompañado.


        Niego con la cabeza y le advierto con la mirada que tenga cuidado con sus palabras, pero él no borra la estúpida sonrisa pícara de su rostro.


        —Oh, vamos, entra y así nos acompañas con una copa, a ver si logras que Edward se tome otra, es tan reacio. —Ella pone los ojos en blanco, Dante le sonríe coqueto, y yo me quiero ir.


        —Vamos, amigo, comparte una copa conmigo, acabo de llegar y no puedes rechazarla —dice Dante entrando a mi casa, se sienta a mi lado y recibe con una enorme sonrisa el vaso que le ofrece Lina—. Salud, por la bella dama. —Lina llena de nuevo el mío, pero esta vez no brindo con ellos, solo me lo tomo de un solo trago.


        —Lina, solo dime lo que tienes que contarme y paremos esta estupidez, quiero irme a mi cama a dormir. —Ella mira a Dante y vuelve la vista hacia mí, como diciéndome que el tema es privado—. Es de confianza, podría escuchar lo que fuera y sé que sería prudente, confío en él; pero dímelo de una buena vez.


        Ella asiente y vuelve a llenar nuestros vasos.


        —Mi padre está en quiebra. —No puedo evitar sorprenderme, su padre es, o bueno, era muy adinerado, ¿y ahora en quiebra? Ella da un largo trago a su whiskey y nos mira—. Por lo menos, acompáñenme en mi dolor.


        Dante y yo nos miramos y nos tamos un trago por ella.


        —Perdona que suene cruel, pero ¿eso que tiene que ver con mi asunto?


        Ella llena las copas, nunca están vacías, trago tras trago, ella las llena.


        —Es que esto es tan duro para mí. —Y fue como empezamos trago tras trago, sin parar.


        —Dilo, Lina, a pesar de todo lo que ha paso entre nosotros, tú me has ayudado mucho y no te voy a crucificar por algo que hizo tu padre, al contrario, te ayudaré como tú siempre me has ayudado.


        Dante mira la escena atento, Lina empieza a llorar, y yo solo espero que hable, pero el trago nunca falta, se puede decir que me ayuda a calmar los nervios que siento en ese momento, después de todo, una copa más nunca hace daño.


        —Mi padre es el hombre que intentó llevarse a Alessia Mazzantini.


        La noticia me cabe como un baldazo de agua fría, me tomo un gran trago, pero, esta vez, de la botella.


        —¿Por qué tu padre querría llevarse a Alessia?


        Lina conecta su mirada con la mía, y puedo ver la maldad en ella, pero el alcohol ya empieza a nublar mis sentidos y no soy consciente de ello.


        —Sencillo, dinero, negocios; Luca Mazzantini daría lo que fuera por ella, tú darías lo que fuera por ella, y hay personas que quieren venganza.


        El miedo se apodera de mí, un escalofrío me recorre el cuerpo al pensar en Alessia en medio de una venganza.


        —Alessia siendo el medio de una venganza, eso empieza a convertirse en un horrible cliché —dice Dante, y yo asiento.


        —Lo sé, fui un idiota de solo pensarlo, y ahora resulta que no soy el único que lo hizo, pero no permitiré que la dañen —susurro a Dante, ignorando por completo la sonrisa perversa de Lina.


        —Te enamoraste de ella, idiota, pero, al parecer, otro llevará a cabo tu venganza.


        Niego con la cabeza y tomo otro trago de la botella casi vacía, la segunda del día.


        —No lo permitiría, esa estúpida venganza nunca debió existir, no sabes cómo me lamento el haber pensado en pagar con ella los platos rotos del padre, ¡nosotros no tenemos que pagar por los errores de nuestros padres! Y Alessia es una mujer inocente.


        —Cuéntenme eso de la apuesta —susurra Lina a nuestro lado, pero el alcohol ya tapa nuestros sentidos, y Dante y yo no somos conscientes de nuestras palabras.


        —¡Pero no le digas a nadie! —dice Dante entre carcajadas e hipos—, y mucho menos a ella.


        —¡Jamás! Ella no se puede enterar, me odiaría, y yo no soportaría su desprecio —digo yo mirando fijamente la botella entre mis manos.


        —No le diré nada —murmura Lina con una sonrisa.


        —¿Lo prometes? —dice Dante.


        —Lo prometo.


        Y como un par de idiotas, le contamos absolutamente todo, todo, sin ser verdaderamente conscientes del error que estamos cometiendo.


        Todo mientras en mi mente está Alessia con su hermosa sonrisa dedicada solo a mí, la forma en que me besa, la forma en que su cuerpo se entrega el mío.


        La dañé sin querer, cumplí mi venganza sin proponérmelo.
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        CAPÍTULO 14


        Abro los ojos y la luz me ciega por completo, lo que me hace cerrarlos de nuevo. Pongo una mano en mi cabeza y con la otra cubro mi rostro con una almohada, siento que me va a explotar; me tenso al escuchar un gemido de dolor a mi lado y rápidamente giro para ver a Lina envuelta en una sábana, plenamente dormida en mi cama. Niego con la repetidamente, no puede ser, no pude haberme acostado con ella, esto no puede estar pasándome a mí.


        Me siento en la cama y miro bajo las sábanas, estoy en ropa interior, no, esto no puede estar pasándome a mí; me levanto tan rápido que un horrible mareo me detiene. Respiro profundo y cierro los ojos, me pongo de pie y me alejo de la cama haciendo una mueca.


        —¿Qué diablos pasó anoche, Lina? —grito, y ella se incorpora con una mueca. No me pasa desapercibido su cuerpo desnudo que solo aumenta mi agonía; con su brazo sostiene la sábana sobre su busto, cubriéndolo, y me fulmina con la mirada.


        —Esa no es la mejor forma de despertar a una persona, ¿sabes? Podrías haberlo hecho a besos o, por lo menos, como las personas decentes, diciendo: «buenos días, levantaste». —Pongo mala cara, y ella sonríe con inocencia—. ¿Mucho malestar?


        Tomo una gran bocanada de aire e intento reprimir las ganas de ahorcarla.


        —¿Qué pasó anoche? Y no me vengas con estupideces de que no te acuerdas porque se nota que tú prácticamente ni tomaste, lo recuerdo, solo llenabas nuestros vasos y tú nos veías tomar. —Una persona viene a mi mente—. ¿Y Dante?


        Ella suelta una carcajada.


        —La última vez que lo vi estaba dormido, abrazando la botella de whiskey vacía. —Otra carcajada y se vuelve a costar—. Déjame dormir, que estoy muy cansada, dos hombres borrachos son lo peor del mundo.


        —¡No! Me vas a decir ahora mismo qué pasó anoche. Y aún más urgente, estoy seguro de que nunca me contaste lo que sabes de lo que pasa con Alessia y conmigo. —Puedo ver como su cuerpo se tensa y sonrió, «bingo». Cubre su cabeza con la sábana.


        —Hablamos en un rato mejor, déjame dormir unos minutos más, estoy cansada.


        Suspiro, tomo un pantalón, una camisa, y me los pongo.


        —Me vas a responder ahora mismo, Lina, hoy no tengo la paciencia para aguantar tus estupideces, así que no me busques que me encuentras. O hablas de una vez o soy capaz de sacarte a la calle ahora mismo, sin importarme que estés sin ropa.


        Lina descubre su rostro y me mira indignada.


        —No te atreverías.


        Mi cara está seria, cruzo los brazos sobre el pecho y elevo una ceja.


        —¿Quieres probar?


        Me mira a los ojos por unos segundos y, luego, muerde su labio, suelta u gruñido y se sienta en la cama.


        —Por lo menos, déjame vestirme, salte o gírate, o haz algo, tengo amor propio y no me rebajaré a que me veas desnuda.


        No soy tan estúpido como para dejarla sola, si algo he aprendido de esta mujer, es que le gusta jugar sucio. No dejo de pensar en que la borrachera de ayer estuvo muy bien planeada, y yo, como buen estúpido, caí en la trampa, solo espero no haber dicho nada que no debía, pero mi cabeza duele tanto que hasta pensar me cuesta.


        —Te espero. —Me giro, dándole la espalda, cierro mis ojos y tomo una gran bocanada de aire, siento que mi cabeza va a estallar y, para colmo, me duele todo el cuerpo y el malestar es horrible, el peor de mi vida.


        Me acerco al armario y saco unos medicamentos para el dolor, al menos fui inteligente y los mantengo en casa por cualquier cosa. Tomo el vaso con agua que hay sobre la mesa del televisor y me trago la pasta, solo espero que haga efecto pronto, siento que me muero.


        —Listo —susurra Lina unos minutos después. Vuelvo a verla y tiene puestos un jean y una blusa de tirantes, se recoge el cabello en una moña alta y suspira—. Hablemos entonces.


        Se sienta sobre la cama y cruza las piernas.


        —No, anoche no pasó absolutamente nada, no me tocaste un solo pelo y, aunque intenté que lo hicieras, me besaste y me llamaste Alessia. Además de que fue denigrante, fue muy desagradable, así que simplemente lo dejé, y bueno, estabas desnudo porque prácticamente te bañaste en helado; encontraron un tarro en la nevera y comieron como locos combinándolo con el whiskey, solo te quité la ropa para que no ensuciaras la cama también.


        —¿Y tú por qué estabas desnuda? —pregunto.


        —Por qué me dio calor y quise quitármela, sabes que duermo desnuda.


        «Sí, es cierto».


        —Bien, ahora responde a mi otra pregunta.


        Ella hace una mueca.


        —Esa historia es un poco más larga.


        Me siento a los pies de la cama, lo suficientemente lejos de ella.


        —Tenemos todo el tiempo del mundo, no te preocupes por ellos.


        Veo la rabia en su rostro, pero al final sede, baja la mirada concentrándose en mis manos.


        —Bien, como quieras. Mi padre está en quiebra como bien te dije y se puede decir que puso todas sus esperanzas de salir adelante en mí, me ayudó y me dio todo para conseguir un hombre que me diera dinero sin preguntar, solo tenía que enamorarlo y mantenerlo entretenido en mi cuerpo lo suficiente para sacarle el dinero. —Sus ojos se conectan con los míos—. Y te elegí a ti; me enamoré de ti, Edward, quería que fueras mío en todos los sentidos, por eso permití que me trataras como a tu juguete personal, acepté todo aquello de sexo sin compromiso sin problema alguno, pero mi padre me estaba presionando con aquello del dinero y no sabía qué hacer, tenía miedo de pedírtelo y que sospecharas algo o que me preguntaras, no podría mentirte, no a ti. —Vuelve a bajar su mirada y suspira—. Pero igual le dije que conseguiría el dinero como fuera, así que empecé a acostarme con otros hombres y les sacaba el dinero a ellos, pero el mejor momento era cuando tú me llamabas y borrabas todo aquello con tus besos y caricias. Pero entonces reapareció Alessia y todo se arruinó. —Se queda en silencio, y yo me desespero.


        —Ya empezaste, Lina, termina de contármelo, solo dímelo, Lina, aún no logro entender muy bien el asunto.


        Ella asiente.


        —Me dejaste botada, te deshiciste de mí como si yo no valiera nada, como si fuera un trapo que puedes tirar a la basura, y bueno, como mi padre pensaba que el dinero salía de ti, me aproveché de la situación. —Esas palabras encienden una alarma en mi cabeza.


        —¿Cómo que te aprovechaste de la situación? ¿Qué hiciste, Lina?


        —Le dije a mi padre que me dejaste al saber que estaba embarazada, que me dejaste porque apareció Alessia Mazzantini, que te burlaste de mí. —Me agarro la cabeza con las manos y niego, esta mujer está completamente loca—. Que por culpa de ella, tú ya no me prestas atención a pesar de que estoy embarazada, así que, como buen padre, él quiso darle la tranquilidad a su hija y se encargó del problema, me aseguró de que va a desaparecer a Alessia de tu camino, que te obligará a hacerte cargo de mi bebé.


        —Estás embaraza —digo en susurro—, pero, Lina, sabes bien que ese hijo no es mío. —Ella levanta su rostro y sonríe, el brillo malévolo de sus ojos causan un escalofrío en mi espalda.


        —¿De verdad crees que estoy embarazada? Eres tan ingenuo, ¿quién te dijo que yo estoy embarazada? Después de que te obligue a casarte conmigo, perderé mi bebé por una terrible discusión entre nosotros, y solo puedo decir que a mi papá no le gustará la noticia. —Sonríe como si de una broma inocente se tratara, lo que me causa ganas de vomitar—. Esto lo hago por nosotros, amor; si tan solo te hubieras quedado conmigo como veníamos antes, en vez de cambiarme por esa.


        Niego con la cabeza y me levanto de golpe.


        —Y entonces, ¿por qué el querer secuestrarla si solo querían alejarla de mí, quitarla de mi camino como tú dijiste?


        Ella se encoje de hombros.


        —Es más que obvio, secuestrarla significa pedir un rescate; un rescate es dinero, dinero que necesitamos y no tenemos. Es más que obvio, Edward.


        Tomo una gran bocanada de aire. «Dinero, todo por el maldito dinero», ¡pudieron dañarla! Eso sí que no lo puedo permitir.


        —Vete, Lina, quiero que salgas ya mismo de mi casa y que no vuelvas jamás. Por favor, vete. —Abro la puerta, y ella me fulmina con la mirada.


        —No, no puedes echarme así de tu casa, no te atreverías. —Se pone de pie, pero no se mueve.


        —Te vas o te saco. —Mi voz suena tan dura como puedo, esa mujer está completamente loca, no puedo creer todo lo que ha hecho. Es que inventarse una embarazo, eso es estar realmente mal. Toma su bolso y se acerca a mí con la rabia reflejada en sus ojos.


        —Esta me la vas apagar, Edward, a mí nadie me rechaza, nadie. —Toma los zapatos del suelo con la otra mano y sale como un rayo de la habitación.


        Me tiro en la cama y respiro profundo, por lo menos tuve respuesta a mis dudas, ahora debo concentrarme en arreglar las cosas con Alessia.


        Tomo mi teléfono y busco su número, pero al encontrarlo no soy capaz de llamarla. Soy un maldito cobarde, prefiero esperar a que vuelva, me prometió que volvería pronto, y lo que tenemos que hablar es mejor hacerlo frente a frente.


        Tiro lejos el aparato y salgo de la habitación. Todo está hecho un desastre; el sofá, lleno de helado, hay botellas vacías por todos lados, y eso explica la borrachera. Fue demasiado alcohol para el resto de mi vida. Pero lo más gracioso es Dante tirado en el suelo de la cocina, abrazando una botella vacía.


        Sonrío y lo ayudo a ponerse de pie, lo llevo a una de las habitaciones de invitados y lo dejo dormir. Hace años que no me emborrachaba de esa forma, suelo ser más cuidadoso con el licor, aprendí que el alcohol es más efectivo que el suero de la verdad.


        Llamo a la señora que me ayuda en la limpieza y arreglo un poco el apartamento, me daría vergüenza que encontrara esto tan sucio como está, así que recojo las botellas y las boto; las muestras más grandes de desorden y el resto lo puede limpiar ella.


        Me preparo un sándwich para pasar el hambre, espero que el dolor de cabeza se pase pronto, me siento morir, nunca más volveré a tomar.


        ***


        —Cálmate, amigo, ya llegará —dice Dante a mi lado; pongo los ojos en blanco y lo fulmino con la mirada.


        Ya se completó la semana, ¡hace una semana que se fue y aún no vuelve! ¿Y si no lo hace? Dios, no, ella volverá, me lo dijo, ella volverá, lo sé, pero no soporto más esta incertidumbre.


        —Claro, como no eres tú, como tu querida noviecita sí te está esperando en casa con un plato de comida caliente… —Él sonríe y me guiña un ojo.


        —Ya sabes, la tengo comiendo de mi mano —endereza su espalda luciendo orgulloso.


        —¿No serás tú el que está comiendo de su mano? Edith sabe cómo manejarte, querido amigo. ¿No recuerdas cómo saliste corriendo de la fiesta aquella vez que te llamó? ¡Saliste prácticamente aterrorizado! —Suelto una carcajada, mi querido amigo siempre ha estado para alegrarme y hacerme olvidar los peores momentos.


        —¡Tenia una urgencia! No podía dejarla sola en este momento, cuando más me necesitaba, no podía.


        —No decías eso hace unos meses.


        Él hace una mueca y niega con la cabeza.


        —¿Por qué no le envías un mensaje a tu novia fugitiva? Ya que no eres capaz de llamarla.


        Corro a mi habitación y tomo mi teléfono.


        —¿Será buena idea?


        —¡Claro que lo es! Ella podría tomarlo como que la extrañas y que decidiste escribirle; que se te note que te preocupas por ella.


        Asiento y escribo.


        Edward:


        ¿Cuándo vuelves?


        Envío el mensaje y miro atento el celular, esperando la respuesta, como si observarlo acelerara el mensaje. Pero como si de una burla se tratase, la respuesta tarda varios minutos en llegar, lo que aumenta mi agonía.


        Lessi:


        Ya estoy de vuelta; llegué en la mañana.


        Algo no está bien, su respuesta es fría, seria y distante, poco cariñosa y hasta odiosa. Algo sucedió y necesito saber qué es.


        Edward:


        ¿Pasa algo? Te siento extraña, distante; cuéntame qué sucedió.


        Su respuesta es inmediata.


        Lessi:


        Tienes mucho que explicarme, Edward, y de verdad estoy rogando al cielo que todo sea mentira, no soportaría que fuera verdad, tú no puedes haberme engañado así.


        Empiezo a sentir un nudo en mi garganta y mis manos sudan, esto está peor de lo que me imaginaba; Alessia no es una mujer a la que le guste llamar la atención haciendo dramas por problemas sin importancia, así que el asunto debe ser serio.


        Edward:


        Explícame, preciosa, no te estoy entendiendo.


        Lessi:


        ¡No me llames preciosa! Tenemos mucho que hablar.


        Edward:


        Lo mejor será hablarlo, te veo mañana en mi casa, a las ocho de la mañana. ¿Alguna pista para prepararme?


        Lessi:


        Lina, ahí está tu pista. Nos vemos mañana.
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        CAPÍTULO 15


        ALESSIA


        Siento que mi cuerpo tiembla, mis piernas pierden fuerza y ya no pueden sostenerme, mi corazón se acelera y la respiración empieza a fallarme.


        «¡No le creas! Edward jamás te engañaría», grita mi corazón. «Te mintió, te falló, te usó y te botó. Es un imbécil más en el mundo, sácalo de tu vida antes de que acabe con lo poco que queda en pie después de que sus mentiras lo acaben todo», vocifera mi cerebro.


        No, Edward no me pudo hacer esto, él no me pudo engañar, no me pudo mentir; él me ama, me lo dijo, me prometió que jamás me lastimaría, prometió quererme y cuidarme, él no pudo haberme mentido. ¡No! Me niego a creer en las palabras de semejante bruja, solo está respirando por la herida y quiere hacerme caer en sus mentiras, crear dudas en mi cabeza, y aunque lo odie, lo logró, esos mensajes son solo para atormentarme. Pero no sacaré conclusiones apresuradas, hablaré con Edward y veremos; confío en él, me lo prometió.


        Al llegar a Italia, el automóvil nos lleva a casa; una semana fuera y siento que fue una eternidad. Quiero bajar lo más rápido posible y correr a mi habitación, darme una larga ducha y tomar una siesta. Me siento cansada tanto física como emocionalmente, además, el agua me relaja, tal vez así pueda ver y pensar las cosas con mayor claridad.


        —Bienvenidos a mi casa, siéntanse como en la suya —dice Luca.


        La reja se abre y la veo; cuando mi madre vivía, se encargó de convertirla en un paraíso, a su manera, claro, así que tiene muchas flores a su alrededor e, incluso, tiene una fuente; pero he de admitir que es mi lugar favorito. Bajamos todos y, cuando estamos por entrar, uno de los hombres que ayudan en el mantenimiento de la casa sale con una bolsa de basura en su mano y cierra la puerta de entrada.


        —Señor, no.


        Frunzo el ceño, ¿por qué no? Se supone que, cuando salí de la casa, se encargaron de arreglarla y dejarla como nueva.


        —¿Qué está pasando? —pregunta Luca confundido.


        —Entraron a la casa, señor.


        Suelto un grito por la sorpresa y el miedo, «no, otra vez, no». ¿Quién querría arruinarnos así la vida? No tenemos enemigos, no le hemos hecho mal a nadie.


        —¿Cómo que entraron? ¿Quiénes? —pregunta mi hermano.


        —Al parecer, son los mismos hombres que intentaron llevarse a la señorita.


        Mis ojos se abren al igual que mi boca, no puede ser, ¡¿qué quieren conmigo?! Esto se está convirtiendo en una horrible pesadilla, pero, esta vez, Edward no está para despertarme.


        —Entren todos al automóvil, ¡ya!


        Sin dudarlo, tomo la mano del hermano de Diana y entramos en el automóvil junto con su madre; ella y Luca discuten, pero luego se toman de la mano y entran en la casa.


        En los ojos de mi hermano se nota el amor que siente por ella, al verla su mirada brilla como una hermosa estrella verde, la mira como si fuera su más grande tesoro, su más hermosa piedra; eso es lo que yo quiero, un hombre que me mire como si fuera la única mujer en el mundo, la más hermosa, la mujer perfecta.


        Sonrío e ignoro el nudo en mi garganta, pensé que todo eso lo había encontrado con Edward, pero no puedo evitar mis dudas; Lina está completamente loca por él, y no hay nada más peligroso que una mujer obsesionada con un hombre, son capaces de todo, sin medir consecuencias, sin pensar, solo actúan. Pero le seguiré rogando al cielo que todo sea mentira; hasta que no sea obvio su engaño, seguiré creyendo en él con los ojos cerrados.


        Luca y Diana vuelven al automóvil y nos avisan que nos quedaremos en casa de Diana por unos días, mientras arreglan la nuestra y se encargan de su seguridad. Al llegar, Diana me indica cuál es mi habitación y me encierro en ella, tomo una ducha, me pongo el pijama y me recuesto.


        Mi madre decía que las decisiones hay que pensarlas con la cabeza fría; cuando se está afectado por la rabia, la alegría, los nervios, por todos aquellos estados de ánimo, no se toma la decisión correcta. «Piensa en ti, Lessi, en tu felicidad. Siempre sé fiel a tus sentimientos, sé fiel a tus creencias. Busca tu felicidad siempre, princesa, piensa en ti», decía mi mama cada vez que tenía problemas.


        Tomo la fotografía de mi familia y la abrazo fuerte, cómo quisiera tenerlos aquí, hablar con ellos, saber que me apoyarán pase lo que pase, escuchar sus palabras de aliento, la forma en que me acariciaba el cabello mi padre cuando me sentía triste o perdida, y aunque tengo a mi hermano, él tiene suficientes problemas encima como para atormentarlo también con los míos.


        Decido dormir un poco antes de cualquier cosa, mañana puedo ir a casa de Edward y hablar con él, pero por ahora necesito descansar. Me cubro con una manta y, cuando estoy por dormirme, mi teléfono suena; suelto un gruñido y lo tomo.


        —¿Hola? —gruño furiosa, odio que no me dejen dormir.


        —Me gustaría hablar contigo, hoy mismo, o sea, ya.


        Me siento de golpe en la cama por la impresión de oír su voz en este momento, la culpable de todas mis dudas.


        —¿Qué quieres, Lina? ¿Por qué no me dejas en paz? ¿Por qué no dejas de atormentarme? Déjanos ser felices, acepta que perdiste y déjanos en paz.


        —Nunca, preciosa, no hasta que juegue mi última carta.


        Respiro profundo.


        —¿Qué quieres? ¿Cuál es tu última carta? Al parecer, confías ciegamente en tu última jugada. —Escucho su carcajada y muerdo mi labio intentando controlar la rabia.


        —Creo que con esta «última jugada» como la acabas de llamar, terminaré haciéndote un favor, cariño, y aunque no me guste la noticia, siento lástima por ti, así que lo tomaré como una ayuda por ser mujer, solo por eso.


        Las dudas vuelven a aparecer; sacudo la cabeza intentando dejarlas atrás.


        —Habla de una vez, no tengo todo el día para perderlo contigo.


        —Un tema tan delicado no se puede tratar por celular. Te veo en el Coffee Center que queda cerca a tu casa, en una hora. Créeme que te conviene venir.


        Corta la llamada y, antes de darme cuenta de lo que hago, estoy vistiéndome para asistir al lugar, necesito escucharla, necesito saber qué es lo que, según ella, es su jugada maestra.


        Me arreglo rápidamente con un jean, botas cafés y un saco beige; tomo mi bolso y salgo lo más sigilosamente que puedo de la casa, y por suerte nadie parece haberme notado. Tomo un taxi y, en una hora, estoy en el café.


        Inhalo una gran bocanada de aire antes de cruzar la puerta. «Sé fuerte, Alessia», me digo a mí misma, «si tú lo amas y él te ama, nada ni nadie podrá separarlos. Confía en él. Solo vienes para oír lo que Lina tenga que decir y, después, te irás a ser feliz junto a tu príncipe; sí, eso es».


        Entro y la veo sentada en una esquina, me acerco a paso lento y, al llegar, ella señala la silla de enfrente.


        —Te pedí un café, espero que te guste —dice Lina.


        Pongo los ojos en blanco.


        —Al punto, Lina, tengo que volver a mi casa antes de que alguien note mi ausencia, no tengo mucho tiempo. —si Luca se entera que me escapé sin seguridad ni nada, me mata, estoy segura. Lina asiente y entrecruza sus manos sobre la mesa.


        —Aléjate de Edward, él no es bueno para ti, te está mintiendo, te usó —dice de golpe.


        Yo elevo una ceja y cruzo los brazos sobre el pecho.


        —No me digas, no es bueno para mí, pero sí para ti. Me mintió a mí, pero contigo es el hombre más sincero del mundo —digo con fastidio, es increíble que me prestara para semejante estupidez, debí quedarme durmiendo. Lo dicho, es una mujer desesperada porque está perdiendo su hombre—. Será mejor que me vaya. —Tomo mi bolso dispuesta a irme, pero ella agarra mi mano.


        —Te conviene escucharme, créeme. —Me muerdo el labio y vuelvo a sentarme—. Sabia decisión. —Pone su teléfono en medio de la mesa—. Edward te mintió, se acercó a ti para cumplir una estúpida venganza hacia tu hermano, o bueno, tu familia en general, pero como solo queda él.


        Niego con la cabeza.


        —Eso es imposible, Edward jamás haría algo así, solo lo dices para separarme de él, pero no pienso caer en tu trampa.


        Ella sonríe y niega.


        —No hace falta, ya Edward cayó en mi trampa. —Frunzo el ceño sin entender sus palabras, pero ella toma su teléfono y busca algo en él—. Hace pocos días estuve en casa de Edward y, bueno, se puede decir que ahogó sus penas en el alcohol, para ser más específica, en muchas botellas de whiskey.


        «¿Edward tomando? Pero si no suele hacerlo».


        —Y ese día entendí que el alcohol es el suero de la verdad más eficiente. —Deja su teléfono a un lado.


        —Se más clara, Lina, no te entiendo nada.


        —Sencillo, mi querida Alessia, le hice unas cuantas preguntas a tu amado Edward mientras estaba un poco tomado, y terminó contándome todo acerca de su plan. —Me mira directamente a los ojos y sonríe—. Y de ti, y tuve la sensatez de grabarlo. —Mi teléfono suena al recibir un mensaje—. Disfruta el audio, princesa. —La última palabra la dice con mucho desprecio, toma su bolso y sale del café.


        Un mesero llega con mi bebida, y niego, no tengo ganas de comer nada, pero igualmente pago el café, salgo y camino por la calle.


        Miro el maldito audio que me envió Lina mientras me debato entre escucharlo o no hacerlo, pero al final decido irme a casa y pensarlo allí. Tomo un taxi y le doy la dirección.


        La duda me está matando, sé que oírlo sería desconfiar de Edward, pero no puedo evitarlo, no después de cómo terminó nuestro último encuentro; además, el hecho de que no me llamara o mensajeara durante toda la semana solo empeora la situación.


        Al llegar, todo el mundo sigue en lo suyo, así que nadie pareció notar mi ausencia; subo a mi habitación, cierro la puerta con pasador y vuelvo a la comodidad de mi pijama, me siento sobre la cama con las piernas cruzadas y agarro el teléfono, tengo que escucharlo o me volveré loca.


        Tomo una gran bocanada de aire y le doy reproducir.


        —Fui un idiota, fui un completo idiota al haberme enamorado de ella. Si no lo hubiera hecho, todo sería más sencillo, mi plan habría funcionado e, incluso, yo, posiblemente, estaría muy lejos de ella. Pero no, me enamoré como un tonto.


        Es Edward quien habla casi con rabia, y un nudo empieza a formarse en mi pecho. «Dios, por favor, no».


        —¿A qué te refieres, Edward? ¿Qué plan?


        Esa es la voz de Lina, cómo no reconocerla.


        —¡Sí, amigo! Cuéntanos tu plan, pero recuerda, desde un principio te advertí que no debías hacerlo, te dije que dejaras a esa mujer en paz. Pero no, te dejaste cegar por tu rabia.


        Ese no sé quién es, apenas si se entiende lo que dice, es más que obvio que está completamente borracho.


        —Sí, cuéntenme, no le pienso decir a nadie.


        —¿Lo prometes?


        —Lo prometo.


        —Bien, porque Alessia jamás se puede enterar, ¡me odiaría! Y yo no soportaría perderla, la amo demasiado.


        Siento ganas de llorar, pero respiro profundo intentando evitarlo.


        —Cuando la vi en la playa por primera vez, me sentí hechizado, es la mujer más hermosa que he visto en mi vida. Era como un ángel, con su cabello dorado y sus ojitos verdes, pero lo más hermoso era su sonrisa, tan tierna y perfecta que me hechizó; entonces me dijo su nombre y todo se arruinó. ¡Es una Mazzantini! Se supone que es como mi mayor enemigo, su familia arruinó a la mía; por culpa de su padre, mi madre y mi hermano murieron, y mi padre quedo prácticamente en quiebra. Le prometí a él que me vengaría, que acabaría con su familia, y entonces, como si Dios me estuviera ayudando, aparece ella en mi camino y se me ocurre la idea de empezar mi venganza por ahí. No sería ningún esfuerzo, es una mujer muy bella, cualquier hombre quisiera estar entre sus piernas, con su cuerpo debajo gimiendo su nombre, así que empecé mi plan. Me encargué de todo para que, en Alemania, no existiera la posibilidad de que se enamorara de otro, y bueno, una que otra cosilla; al volver, fue más sencillo de lo que esperaba, fue fácil enamorarla, es una mujer muy ingenua, cree que todo el mundo es bueno, y confió en la persona equivocada.


        Sin poder retenerlas por más tiempo, las lágrimas caen como cascadas por mis mejillas, esto no puede estar pasándome a mí.


        —¿Qué más pasó?


        —Pasó que todo cambió la noche en que se entregó a mí, ¡era virgen! Fui el primer hombre en probar su cuerpo, la hice mía y, al principio, pensé que sería como cualquier otra, pero no, la forma en que su cuerpo respondió al mío, parecía hecho a mi medida; además de su ternura, sus besos, sus caricias. No solo la hice mía esa noche; esa noche me entregué a ella por completo, sin saberlo, y aunque no lo acepté hasta un tiempo después, esa noche me enamoré de ella, me enamoré de su ternura, de su inocencia, de su fuerza, de su sonrisa, del hermoso brillo en sus ojos, de su brillante cabello, de toda ella.


        —Y creaste un nuevo propósito.


        Aún no reconozco esa voz, pero ya poco me importa eso.


        —Mi nuevo propósito era hacerla feliz, olvidarme de la estúpida venganza y ser feliz a su lado. Pero no dejo de sentirme miserable, jugué con ella, acepté su cuerpo, su primera vez fue mía y, en ese momento, solo quería dañarla, solo quería que, cuando recordara esa noche, pensara que era la mujer más miserable del mundo.


        —Ay, Edward, ¿cómo pudiste hacerle algo así? Alessia no se lo merecía, es una buena mujer.


        Escucho a Lina, pero en su tono de voz es obvio el sarcasmo.


        —Por idiota. Pero me encargaré de que ella nunca lo sepa. Para ella tengo que seguir siendo su amado príncipe.


        El audio se corta y me dejo caer en la cama, las lágrimas parecen no tener fin y siento dolor en mi pecho, «amado príncipe», ahora sé de dónde lo sacó Lina.


        «Lo conseguiste, Edward, lo lograste, cumpliste tu venganza, acabaste conmigo».
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        CAPÍTULO 16


        Abrazo la almohada con fuerza y recuesto mi cabeza en la cama, me siento vacía, sola, usada, sucia; una estúpida. Me usó como quiso, tomó mi cuerpo sin remordimiento alguno, me besó y me prometió miles de cosas cuando solo eran mentiras. Se aprovechó de mí, de mi inocencia, de mi estupidez; fui el blanco de su rabia cuando yo no tenía nada que ver, no tuve la culpa de nada y no le importó, no le importó que no fuera yo la culpable de sus males. Simplemente lo hizo, y lo logró, me enamoré como una idiota.


        Limpio mis mejillas, pero las lágrimas no paran de salir. Duele, duele demasiado, siento que mi corazón se rompió en mil pedazos. Me pongo de pie y corro al baño, abro la ducha y dejo que el agua moje mi cuerpo, como si así borrara sus caricias, sus mentiras, sus besos, los recuerdos.


        ¡Maldición! Siempre pensé que mi primera vez sería algo que podría recordar como hermoso, tierno, lleno de amor; quería algo que pudiera contar a mis hijas cuando habláramos de la primera vez, enseñarles a esperar por el hombre correcto. Se suponía que yo lo había hecho, creía que él era el correcto, pero resultó ser solo un mentiroso.


        Me quito el pijama completamente mojado y la ropa interior, paso el jabón por todo mi cuerpo mientras mis lágrimas se confunden con el agua, me dejo caer en el suelo y lloro como nunca lo había hecho, ni siquiera cuando mi familia murió, pero es que esta vez siento que acabaron conmigo, que acabaron con mis fuerzas y mis ganas de vivir; siempre pensé que sería capaz de superar todo lo que la vida me pusiera en frente, todos los obstáculos y problemas, pero nunca llegué a pensar en la posibilidad de luchar con mi corazón roto, contra esta tristeza que siento que me está consumiendo.


        Escucho que tocan la puerta y me pongo alerta, respiro profundo e intento que mi voz salga lo más normal posible.


        —¿Si? —Pero no, suena rota y débil, «¡maldición!».


        —Alessia, ¿estás bien? Te oyes mal, cariño. —Es Luca y se oye preocupado; respiro profundo varias veces.


        —Sí, es solo que me está dando una gripa horrible y me estoy quedando sin voz, no te preocupes, estoy perfecta. —Odio mentir, y aún más si es a mi hermano, pero no puedo decirle la verdad, ya tiene suficientes problemas encima, sé que puedo manejarlo.


        —Bien, pero recuerda que aquí estoy si me necesitas, como cuando eras pequeña y estabas triste y solíamos comer fresas con crema, y yo te abrazaba mientras tú llorabas.


        Mis ojos vuelven a cristalizarse.


        —Y me decías que todo iba a estar bien, que siempre me vas a cuidar y proteger, que no estoy sola. —Ya no puedo evitarlo, mi voz suena rota y es más que obvio que estoy llorando, pero lo necesito, necesito sacar todo este dolor que tengo dentro.


        —¿Y no quieres hablar, preciosa? Acá estoy yo dispuesto a escucharte.


        Muerdo mi labio y me abrazo a mí misma.


        —Esta vez no, hermanito, el mal es mucho más fuerte y diferente a los de aquellos tiempos. Pero no te preocupes, sé que puedo sola, no siempre voy a tenerte para mí, ya hasta tengo que compartirte. —Escucho su carcajada que logra hacerme sonreír, esa es la magia que tiene mi hermano, siempre logra hacerme sonreír.


        —No seas envidiosa y comparte un poco, mujer. —Sonrío y limpio mis mejillas—. Ahora sí, hablando enserio, señorita Mazzantini, quiero que cierres esa ducha y que salgas de ahí, te vas a comer unas deliciosas fresas con crema que te voy a preparar, te vas a meter en la cama y vas a dormir, ya verás cómo mañana todo mejora.


        Cierro la ducha y me enrollo en una toalla.


        —Ya salgo. —Seco mi cuerpo y, al salir, Luca ya no está. Me pongo la ropa interior y una pijama, me meto en la cama y mi teléfono suena. Lo tomo y mi corazón empieza a latir con fuerza, es un mensaje de Edward.


        Edward:


        ¿Cuándo vuelves?


        Las ganas de llorar vuelven, siento que mi corazón se encoge y se rompe aún más. Hace un par de horas, me hubiera encantado recibir ese mensaje, me habría hecho tan feliz; pero ahora solo siento rabia y tristeza.


        Me debato entre contestarle o no hacerlo, no estoy lista para enfrentarme a él, el daño está muy reciente, y el dolor es aún muy grande.


        Lessi:


        Ya estoy de vuelta, llegué en la mañana.


        Contesto y, cuando estoy por dejarlo a un lado, su respuesta llega.


        Edward:


        ¿Pasa algo? Te siento extraña, distante, cuéntame que sucedió.


        ¿Qué si pasa algo? ¡No! Solo que descubrí que eres un mentiroso.


        Lessi:


        Tienes mucho que explicarme, Edward, y de verdad estoy rogando al cielo que todo sea mentira, no soportaría que fuera verdad, tú no puedes haberme engañado así.


        Y como la estúpida que soy, aún intento creer que esto no es cierto, que es un chiste de mal gusto, «el supuesto amor de mi vida me engañó», aún no me lo creo.


        Edward:


        Explícame, preciosa, no te estoy entendiendo.


        «¿Preciosa?». Maldito mentiroso.


        Lessi:


        ¡No me llames preciosa! Tenemos mucho que hablar.


        Edward:


        Lo mejor será hablarlo, te veo mañana en mi casa, a las ocho de la mañana. ¿Alguna pista para prepararme?


        Lessi:


        Lina, ahí está tu pista. Nos vemos mañana.


        Apago el celular y lo dejo en la mesa de noche, me cruzo de brazos y tomo varias bocanas de aire, no quiero llorar, no vale la pena llorar por semejante animal.


        —¿Puedo pasar? —pregunta Luca asomando la cabeza desde la puerta. Levanto la mirada y asiento—. Oh, no, no llores más, preciosa. —Se acerca rápidamente a mí, deja el plato en la mesa y me abraza—. No llores, mi amor, quiero de vuelta a mi Lessi fuerte y sonriente, ningún idiota merece las lágrimas de mi princesa. —Me limpio y lo abrazo con fuerza.


        —Duele, Luca, duele mucho, siento que se me rompió el corazón.


        Luca me acaricia la cabeza y la espalda mientras susurra palabras bonitas en mi oído.


        —Yo sé que duele, princesa, pero de amor nadie se muere. —Se aleja un momento de mí y toma el plato—. Y menos si su bello hermano le trae las fresas con crema que tanto le gustan. —Sonrío—. ¿Ves? Qué hermosa te ves sonriendo. Que ningún idiota te lo quite. —Asiento y me como mis adoradas fresas con crema—. A dormir.


        Me acuesto y me cubro con las cobijas, siento que él me abraza.


        —Puedes irte ya, estoy bien, Diana te ha de estar esperando en la cama.


        Él suelta una carcajada y niega.


        —Pueda que sí, pero también tengo una hermanita que cuidar, eres mi única familia, Lessi, y quiero que estés bien, y no creo que en un rato contigo ella llegue a extrañarme. —Asiento y me acurruco entre tus brazos—. Duerme, princesa, que aquí está tu hermanito para protegerte, pero recuerda que aquel que te hace llorar no merece tus sonrisas, a una princesa hay que cuidarla, no hacerla llorar, hay que hacerla feliz. —Mis ojos vuelven a cristalizarse, y él me abraza aún más fuerte—. Aquí estoy, hermanita. —Lloro abrazada a mi hermano, mi héroe, hasta que el cansancio me gana y me dejo caer en un profundo sueño intentando olvidar el dolor de mi pecho.


        Un movimiento en mi hombro me saca de la comodidad de mi sueño, me giro dispuesta a seguir durmiendo, pero vuelven a molestar mi hombro.


        —Oye, Alessia, tu alarma estaba sonando, supuse que tenías que levantarte y, como no lo hacías, decidí llamarte. Te traje un jugo. —Abro mis ojos perezosamente y veo a Diana de pie junto a mi cama—. ¿Te molesta?


        Sonrío y niego, me siento y doy un sorbo al jugo.


        —Gracias, está delicioso. —Doy otro sorbo y ella hace una mueca—. ¿Pasa algo?


        —¿Vas a salir? —pregunta, y yo asiento—. Ven, necesitas mi ayuda. —Toma mi mano y la jala. Me muevo con rapidez evitando que el jugo se riegue sobre la cama.


        —¡Estás loca! —grito, y ella suelta una carcajada—. Ya veo por qué te eligió mi hermano. —Me lleva prácticamente corriendo a su habitación, gira un poco y me guiña un ojo, con una sonrisa—. Sí, lo estás. —Llegamos y me hace sentar sobre la cama. Termino de tomar mi jugo mientras ella camina de un lado a otro por la habitación—. ¿Qué se supone que haces? —pregunto extrañada, apenas si la conozco y, aunque me cae muy bien, es extraño.


        —Te ayudaré —dice como si fuera lo más obvio del mundo.


        Frunzo el ceño y dejo el vaso vacío sobre la mesa.


        —¿A qué?


        Ella sonríe y se sienta a mi lado.


        —Ayer estabas llorando y sé que fue por un hombre. —Mi cuerpo se tensa y niego con la cabeza—. Soy mujer, Lessi, ¿puedo decirte así, cierto? —Asiento—. Bien, ninguna mujer llora así por cualquier cosa, y ya que yo conozco muy bien los males de hombres, quiero ayudarte. —Me da una toalla y señala su baño—. Ve a bañarte, tenemos mucho por hacer. —Hago una mueca sin entender muy bien el asunto, y ella parece notarlo—. Con tu hermano encontré el amor, un gran hombre, un príncipe, y sé que tú también encontrarás el tuyo, pero aquel que te hace llorar no merece tu amor. —Toma mi mano entre las de ella—. Vas a salir, y algo me dice que vas a verlo a él, ayer llegamos y estabas bien, así que supongo que te enteraste de algo después, y ya que vas a enfrentarlo, debes mostrarle todo lo que se perdió por idiota. —Me lleva a su tocador y me sienta frente al espejo. Hago una mueca al ver mis ojos hinchados—. Te vamos a poner aún más hermosa de lo que ya eres, y vas a ir y lo vas a enfrentar con fuerza, sin derrumbarte, y le vas a mostrar lo mucho que vales. Vas a ser como una diosa a la que ya no puede alcanzar porque estás lo suficientemente lejos de él, hay mejores hombres.


        Sonrío y asiento, y me doy una rápida ducha.


        Diana me maquilla y cubre las ojeras; sencillo pero elegante. Mi cabello queda con unas pequeñas y delicadas ondas. Me pasa un jean ajustado.


        —Muestra las sexis curvas que Dios te dio, luce tus piernas largas y esbeltas —dice.


        Una blusa blanca suelta, tacones y bolso a juego.


        —Ese idiota se va morder los codos al verte —pronuncia antes de que salga de la casa. Diana me presta su automóvil, así que voy manejando a la de Edward.


        Al llegar, no me atrevo a abrir la puerta con la llave que él me dio. Toco el timbre y miro la hora, «justo a tiempo, menos mal que puse la alarma y que Diana me ayudó a arreglarme». Ella tiene razón, tengo que ser fuerte, ya lloré suficiente por él, ni una lágrima más. La puerta se abre y puedo ver a Edward con una camisa negra pegada a su musculoso cuerpo y unos jeans ajustados. Al verme, pasa su mirada por todo mi cuerpo, y sonrío triunfante, Diana tenía razón, esa mujer es un sol.


        —Aquí estoy, así que vamos a hablar y a aclarar un par de cosas. —Lo esquivo cuando intenta besarme y entro en el apartamento, camino al sofá y me siento—. Iré directo al grano, quiero que me expliques esto. —Saco mi teléfono del bolso y busco el audio.


        —Preciosa, sé que estás furiosa porque no me comuniqué contigo en toda la semana, pero escúchame, tengo una explicación, pasaron muchas cosas en esta semana, tuve que hablar con Lina y presionarla para que me explicara todo lo que dijo, necesitaba entender por qué querría ella dañarte, y me tardé más de lo esperado, la verdad es que yo te amo, y yo… —Se calla de golpe cuando la grabación empieza.


        A medida que escucha todo el audio, palidece cada vez más, se pone nervioso y tartamudea intentando decir algo, pero al final, no lo hace y cierra la boca.


        —¿Sabes cuál fue la mentira que más me dolió? —digo en cuanto finaliza, y guardo mi teléfono—. Que decías amarme, esa mentira de verdad me dolió; podrías haber seguido con toda esta basura sin llegar a semejante nivel, de verdad creí en tus palabras, y solo puedo pensar con rabia en todas las promesas que me hiciste. Pero bueno, al fin al cabo, eran solo mentiras. Eres una basura, un imbécil.


        Camina de un lado a otro pasándose la mano por el cabello, se ve desesperado, nervioso y abatido; punto para mí, estoy segura de que mi calma empeora su situación.


        —¿Dónde conseguiste esa grabación?


        Sonrío sarcástica y pongo los ojos en blanco.


        —Tú no tienes límites, ¿tiene alguna importancia saberlo? —Me encojo de hombros y me siento derecha—. Fue Lina, después de todo, ella resultó ser más sincera que tú, al menos me abrió los ojos y me mostró la verdadera basura que eres.


        Él se sienta frente a mí y se inclina.


        —Escúchame, por favor, no creas en todo lo que dice ahí, yo no era yo en ese momento, déjame explicarte.


        —¿Acaso no eres tú el que estaba hablando? ¿No me digas que te grabaron la voz y arreglaron la grabación? Eso es como de película amor. —La última palabra la digo llena de desprecio y rabia.


        —Alessia, por favor, sabes que Lina es una bruja y haría lo que fuera por separarme de ti.


        —¡Dímelo, Edward! ¿Dijiste todo aquello? ¿Eres o no el de la grabación? —Aunque la respuesta es más que obvia, no puedo evitar sentir un poco de esperanza, aunque dura muy poco.


        —Sí, soy yo —dice resignado—, pero déjame explicarte, por favor, te pido cinco minutos, solo te pido eso, yo te amo.


        Me cruzo de brazos y asiento.


        —Tienes cinco minutos, y de verdad espero que sea una buena explicación.
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        CAPÍTULO 17


        Edward asiente y se endereza en la silla, la corre, acercándola un poco más a mí, y yo me siento lo más cerca al espaldar que puedo, intentando alejarlo de mí; si me toca, sé que caeré rendida a sus pies como la estúpida que soy, lo amo demasiado, pero no me puedo permitir caer tan bajo. Tengo que ser fuerte y mantenerme en mi punto, no daré mi brazo a torcer, él me lastimó, me usó y me dañó sin remordimiento alguno, es un mentiroso, no puedo creer en sus palabras, en sus caricias; ya no creo en él.


        —Tu tiempo se está acabando —susurro lo más seria y tranquila que puedo; en apariencias, aunque por fuera luzca fuerte y decidida, por dentro estoy en un mar de lágrimas intentando recomponer mi roto corazón. Diana tiene razón, tengo que ser una mujer fuerte y mostrarle todo lo que se perdió, ya encontraré al amor de mi vida, pero parece que Edward no lo es.


        —Yo te amo, Alessia, yo…


        Las ganas de llorar vuelven y tengo que respirar profundo y morderme el labio para evitarlo; lo interrumpo.


        —No quiero escucharte decir eso de nuevo, ya no creo en ti, no creo en nada de lo que dices, eres un mentiroso, y ya no confío en ti, así que, por favor, no digas eso de nuevo. —En un rápido movimiento, me toma de los brazos y, poniéndose delante de mí, pega mi cuerpo al suyo.


        —Yo sé que estás herida, sé que te mentí y te dañé, pero ambos sabemos que yo te amo y que tú me amas, esa es la mayor verdad. Te amo con mi alma y no puedo vivir sin ti; sé que me amas, puedo sentirlo, la forma en que tu corazón se acelera cuando estás cerca de mí, cómo tu piel se eriza y responde a mis caricias. —Envuelve sus brazos en mi cintura, aprisionándome—. Dime que no me amas, que no tiemblas cada vez que te toco, que no te mueres por besarme y que te haga mía, sabes que eso nunca fue mentira, es mi mayor realidad. —Intenta besarme, pero giro la cabeza, lo que hace que sus labios caigan en mi mejilla.


        —No, antes te creía, y sí, lastimosamente estoy completamente enamorada de ti como la estúpida que soy, porque no puedo dejar de amarte tan fácilmente, te metiste muy hondo en mi corazón y ahora no sé cómo sacarte. —Trata de besarme de nuevo, pero me alejo tanto como puedo aprisionada entre sus brazos—. Pero de los errores se aprende, y tú fuiste el error más grande de mi vida; me dolió, es cierto, y mucho, pero saldré de esta, te olvidaré y conseguiré un mejor un hombre, uno que me respete, que me quiera de verdad y, lo más importante —lo miro directamente a los ojos y digo con rabia—, que no me mienta. —Empiezo a forcejear para soltarme de su agarre, pero no cede.


        —¡Quieta! —grita, y me quedo paralizada, su voz sonó fuerte e imponente, nadie se atrevería a llevarle la contraria al escucharlo así, pero para mala suerte suya, poco o nada me importa, así que empiezo a forcejear de nuevo—. Alessia, no te voy a soltar, me vas a escuchar.


        Resoplo.


        —Entonces habla rápido, que tengo mejores cosas que hacer y quiero irme, estoy perdiendo mi tiempo aquí contigo, al fin y al cabo, son solo mentiras. —Sé que estoy siendo cruel, pero no me importa, me dañó y pienso cobrárselo.


        —No puedo creer que me estés crucificando de esa forma por esa estupidez, ¡sí, es cierto! Quise usarte, dañarte, ¡pero no fui capaz! Me enamoré de ti y no soportaría verte sufrir, verte llorar; solo quería hacerte feliz. Me olvide de mi padre, de mi familia, del rencor, ¡me olvidé de todo por ti!, de la promesa que le hice a mi padre. Estoy dispuesto a todo por ti, por que me perdones, que me beses y que, mientras te hago el amor, me digas que me amas a la vez que gimes mi nombre.


        Lo empujo por el pecho y, al no poder alejarme de él, empiezo a darle golpes.


        —Eres un maldito idiota, ¿lo único que quieres es acostarte conmigo? ¿Cómo no lo vi venir? ¡Eres un estúpido, tendrás que buscarte tu revolcón en otro parte, no pienso acostarme contigo nunca más, nunca caería tan bajo! Me da rabia, me da asco pensar que fuiste el primer hombre en tocarme. ¿Es que tu madre no te enseñó a tratar a una mujer?! ¿A cuidarla? Quisiera saber si te enseñó algo.


        Su cuerpo se tensa por completo y me suelta con un pequeño empujón, como si le quemara el tacto. Me cuesta evitar caer al piso, pero lo logro al sostenerme del sofá. Lo miro y sus ojos están llenos de rabia; permanece quieto, como estatua, como si tuviera una lucha interior.


        Tema incorrecto, no debí decirlo, ese es como su talón de Aquiles, su debilidad, no debí decirlo, «¡soy una estúpida!». Lo dicho, él adoraba a su mamá, la perdió de una forma horrible y le dolió mucho, además de que la perdió muy joven; no me conto mucho cómo, pero sí sé que la amaba, y es como su tesoro intocable. Y yo dije algo que no debía, pero no es mi culpa, hablé sin pensar, por la rabia; me arrepiento, a pesar de todo, no merecía que dijera algo así de su madre.


        —Edward, yo… —Me acerco un poco y estiro mi mano, tomo su brazo—. Perdón, no debí decirlo, se me salió, tenía mucha rabia y hablé sin pensar, a pesar de todo lo que pasó, no es excusa para hablar así de ella. —Su cuerpo se relaja un poco y por fin siento que vuelve a la realidad.


        —Te entiendo, sé que lo que hice te lastimó mucho, pero estaba cegado por la rabia, crecí escuchando cómo mi padre decía que los Mazzantini arruinaron nuestra vida, luego, que por culpa de los Mazzantini murió mi madre, y al morir él, me hizo prometerle que haría pagar todo el sufrimiento que mi familia pasó por su supuesta culpa.


        Frunzo el ceño y lo tomo de la mano, camino al sofá y nos sentamos uno al lado del otro, pero sin dejar de vernos, lo suficientemente lejos para no caer.


        —No entiendo, ¿qué fue lo que pasó con tu familia y la mía?


        Él suspira.


        —Mi padre estaba casi en la bancarrota, la empresa estaba a un paso de la quiebra, y creó un nuevo proyecto, una nueva inversión, pero necesitaba inversionistas, empresas participantes, así que le propuso el negocio a tu padre, era la única persona que apostaría a uno con una empresa en bancarrota, había ayudado a muchas, pero él se negó, y todo empeoró. La empresa se mantenía con un negocio que teníamos, pero apenas si podíamos pagar los pocos trabajadores que teníamos, poco y nada nos quedaba. En eso, mi mamá se quedó embarazada, pero enfermó por un virus y, como estaba muy débil porque el embarazo era de alto riesgo, murió. No teníamos cómo pagar un buen doctor. Luego, papá, antes de morir, me hizo prometerle que haría que tu familia pagara, que sintiera lo que era el dolor. —Cierra sus ojos—. Yo sé que pasó con tu hermana, Alessia, y lo que posiblemente ocurrió con tus papás.


        Mis ojos se abren como platos y siento que la respiración empieza a fallarme; no, esto no puede ser cierto.


        —Explícate, no te estoy entendiendo.


        Edward agacha la cabeza.


        —Cuando me di cuenta de que estaba enamorado de ti, quise investigar un poco más a fondo todo lo que sucedió con tu familia, y encontré algo de tu hermana. —Vuelve a callarse, y yo empiezo a impacientarme.


        —¡Habla de una vez, Edward! —grito.


        —Está bien, pero antes tienes que entender que no fui yo, fue mi padre, Alessia, yo jamás habría permitido que él gastara el poco dinero que teníamos en eso, no puedes culparme a mí, solo quiero que lo sepas.


        Asiento.


        —Sí, lo sé, ahora dímelo.


        Él muerde su labio y afirma.


        —Mi padre estuvo involucrado, lo hizo con unos hombres que tenían problemas con el tuyo. Se unieron y lo hicieron, era como un castigo para él; y lo de tus padres, leí algo de unos daños hechos en un avión, lo conecté con tu familia, pero no estoy segura de que hayan sido ellos. —El nudo en mi garganta aparece y mis ojos se cristalizan—. Perdóname. —Toma mis manos manteniendo aún la distancia, cosa que agradezco—. Yo no te dañaría, jamás le haría daño a tu familia.


        Sonrió con ironía.


        —¿No era, acaso, tu propósito? Esa promesa ya la había escuchado, y anoche lloré como nunca lo había hecho. Sí, duele saber lo de mi familia, pero poco y nada puedo hacer, tu padre ya está muerto y no habría cómo hacerlo pagar; al menos mi familia ya está descansando en paz. —Me pongo de pie y voy por mi bolso.


        —Espera, ¿qué haces? —pregunta él.


        —Me voy, Edward; no te culpo por lo que hizo tu padre, te culpo por lo que tú hiciste. Si hay algo que no puedo perdonar son las mentiras, las odio, y tú me mentiste, querías dañar a mi hermano, lo único que me queda en este mundo, eso tampoco te lo puedo perdonar. Me lastimaste, rompiste mi corazón. Quiero olvidarme de ti y hacer mi vida, recomponer mi corazón y entregárselo a alguien que de verdad me ame, y esa persona no eres tú. —Mi voz es calmada, tranquila y pausada, anoche lloré suficiente, lloré todo lo que tenía que llorar. No volveré a hacerlo, no desperdiciaré ni una sola lagrima más en él, lo amo, pero tengo que superarlo.


        Tomo mi bolso y camino a la puerta, sin mirar atrás, con el sonido de mis pasos, mientras me alejo de él, yendo siempre hacia adelante.


        —¡No! —grita Edward y toma mi mano—. No puedes irte, Lessi, yo te amo, no me dejes. Sí, es cierto, me equivoqué, pero haré lo que sea con tal de recuperarte. Una vez dijiste que las personas merecen una segunda oportunidad, cree en mí cuando te digo que jamás te quiero perder, te amo y quiero tenerte conmigo siempre.


        Giro un poco y veo el dolor en sus ojos, pero de un tirón, me suelto de su agarre.


        —Ya me perdiste. —Me vuelvo y camino lejos de él.


        Conduzco a casa de Diana lentamente, como procesando todo lo que pasó. Al llegar, guardo su automóvil y voy directo a mi habitación, me recuesto en la cama y abrazo la almohada. Lo perdí, perdí todo lo que un día creí mi vida, perdí a mi hermana, a mis padres y a la persona que amo. Luca necesita hacer su vida, dejar de preocuparse por mí y concentrarse en él, en su felicidad, en Diana. Ellos se aman y no es justo atormentarlos con mis problemas. Saldré de esa tristeza, hará mi vida, empezaré a trabajar; «te olvidaré, amor mío, por tu bienestar y el mío, te olvidar».


        Mi teléfono suena y lo tomo, es un mensaje de Edward.


        Edward:


        No te dejaré ir, no me voy a quedar viendo cómo te pierdo sin hacer nada por evitarlo. Iré por ti, no estoy dispuesto a perderte. Volverás a mí, lo juro.


        Lessi:


        Olvídame, es lo mejor para los dos.


        Edward:


        Jamás.


        Lessi:


        No prometas cosas que jamás cumplirás, algo me dice que volverás a dañarme, eres un hombre rencoroso. Solo te pido que me dejes tranquila, déjame hacer mi vida lejos de ti.


        Edward:


        Ya te lo dije, cariño, volverás a mí.


        Lessi:


        Nunca.


        ¿Por qué no borrar su número, bloquearlo o cambiar el mío? Supongo que porque necesito recordar lo que me hizo para no correr a sus brazos. Soy masoquista, al parecer, quiero sufrir con su recuerdo, evocaré siempre sus acciones, tal vez, para atormentarme mientras me arrepiento de tanto.


        Tocan la puerta y me siento en la cama, dejo el teléfono a un lado, me quito los zapatos y cruzo las piernas.


        —Pase.


        Diana asoma su cabeza por la puerta, tiene una gran sonrisa y trae un plato lleno de fresas con crema.


        —Tu hermano me dijo que estas son tus aliadas en los malos momentos —dice pasándomelas—. ¿Cómo estás? —Se sienta al borde de la cama, frente a mí.


        —Tan bien como puedo. Me enamoré de él, y ahora tengo una cantidad de sentimientos en mi corazón que no sé ni cómo me siento con todo lo que pasó. ¿Sabes?, en algún momento llegué a pensar que era el amor de mi vida, me veía en un futuro, a su lado, casándonos, con hijos; un futuro juntos, sin mentiras, sin miedos, solo disfrutando cada segundo de la compañía mutua. —Unto una fresa en la crema y la meto en mi boca, siempre me encantaron estas cosas, son una combinación muy dulce, y me encanta el dulce.


        —Te enamorarás de nuevo, Lessi, y verás que todo lo que pasó será solo un triste recuerdo. Tendrás tu futuro deseado, tu familia, tu hombre amado. —Toma una fresa y la lleva a su boca. La fulmino con la mirada, y ella suelta una carcajada—. Comparte, no seas envidiosa.


        Me encojo de hombros y tomo otra fresa.


        —No las comparto, son mías. —Le saco la lengua, y ella sonríe—. Sí, saldré de esta, seguiré adelante, sin él.


        Ella se acerca y me abraza.


        —Recuerda que nunca estarás sola.


        «Hoy me alejo de ti, Edward, te olvidaré, lo prometo».
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        CAPÍTULO 18


        EDWARD


        Alessia cierra la puerta tras ella y me dejo caer en el sofá. La perdí, lo sé, fui un idiota, empezando por Lina, nunca debí tener nada con esa mujer, está completamente loca y, para completar, me grabó mientras decía toda la verdad. La odio, arruinó mi relación con Alessia, pero las pagará. Si antes su padre no tenía ni la más mínima opción de recuperar económicamente su empresa, ahora sí que menos, de eso me encargaré yo, tiene sus ventajas ser el dueño de una de las empresas con mayor crecimiento actualmente, estoy ganando dinero, fama y excelentes contactos.


        Miro el periódico que está sobre la mesa de centro. En la página principal, hay una foto de Luca Mazzantini y Diana Torres, la pareja del año. «Al menos ya pararon las de mi relación con Alessia», durante varios días, fuimos la más importante en los medios. Mi mirada baja un poco más y un titular llama mi atención: «Alessia Mazzantini en camino a perder su hombre». Busco rápidamente la página y leo, hay una fotografía de Lina entrando a mi casa, además de una entrevista que ella dio asegurando que empezábamos una relación y que, por esa razón, Alessia había salido del país. Y una pregunta finaliza el artículo: «¿A quién elegirá el guapo empresario Edward Morrison, a la guapa y perfecta Alessia Mazzantini, o a la sexi y extravagante Lina Ferris?».


        Tiro el periodito lejos y suelto un bufido, esto era lo único que me faltaba. «Lina, Lina, Lina, te va a salir cara semejante cantidad de mentiras, ya arruinaste suficiente mi relación con Alessia, no permitiré que la sigas dañando».


        Tomo mi teléfono y marco su número.


        —Sabía que algún día me llamarías, ¿qué pasó? ¿Tu mojigata se aburrió de ti y se fue? Porque si es así, sabes que estoy lista para ir a donde me digas, estoy dispuesta a perdonarte.


        «Cálmate, Edward, es una mujer, no la puedes acabar a golpes, calma», me digo, ella parece tener la facilidad de sacarme de quicio, me lleva al límite, me tiene harto.


        —¿Por qué carajos diste esa entrevista? Y más importante aún, ¿por qué mierda le enseñaste esa grabación a Alessia? ¡Lo arruinaste todo! Y nunca jamás le vuelvas a decir mojigata.


        —Entonces logré mi propósito, y con doble ganancia, porque si se alejó de ti y tú me estás llamando, volviste a mí.


        Hago una mueca de asco.


        —Jamás volvería a ti, me repugnas. Escúchame una cosa, Lina, y escúchame muy bien: te vas a alejar de Alessia y la vas a dejar en paz, eso incluye a tu padre. La van a dejar tranquila, no quiero enterarme de otro atentado en su casa porque te juro que me vas a conocer de verdad. Lo harás si no quieres que termine de una vez por todas con la empresa de tu padre, solo necesitaría un par de llamadas. —Puedo escuchar un gruñido al otro lado de la línea.


        —Eres un maldito, Edward.


        —Estas advertida, Lina. —Cuelgo la llamada y miro mi teléfono, que tiene de fondo una fotografía de Alessia mientras duerme. Se ve hermosa, tranquila, con todo su cabello revuelto en la almohada. Dios, ¿cómo hare para recuperarla? No puedo vivir sin esa mujer, vivo por su sonrisa, por sus besos, por su felicidad.


        Decido enviarle un mensaje, no sé cómo, pero la recuperaré, no estoy dispuesto a perderla, la amo demasiado.


        Edward:


        No te dejaré ir, no me voy a quedar viendo cómo te pierdo sin hacer nada por evitarlo. Iré por ti, no estoy dispuesto a perderte. Volverás a mí, lo juro.


        Para mi suerte, su respuesta no tarda en llegar.


        Lessi:


        Olvídame, es lo mejor para los dos.


        ¿Olvidarla? No podría, si solo recordar el olor de su piel me vuelve loco, el olor a dulce me recuerda a ella, su delicadeza, su delicada piel. No, no puedo olvidarla.


        Edward:


        Jamás.


        Lessi:


        No prometas cosas que jamás cumplirás, algo me dice que volverás a dañarme, eres un hombre rencoroso. Solo te pido que me dejes tranquila, déjame hacer mi vida lejos de ti


        No, mi vida está contigo y la tuya, conmigo, lo sé.


        Edward:


        Ya te lo dije, cariño, volverás a mí.


        Es una promesa.


        Lessi:


        Nunca.


        Estoy por responder, pero el timbre suena, y guardo la esperanza de que sea Alessia, aunque sea que vuelva para insultarme, o darme una cachetada, no me importaría, al menos la tendría cerca; tal vez, convencerla de que mi amor es sincero, de que… Abro la puerta y las suposiciones paran, no es Alessia, es quien menos me espero.


        —¿Qué quieres? ¿Qué haces en mi casa? —gruño, es la última persona a quien querría ver.


        —Quería saber la razón por la que Alessia lloró toda la noche, saber quién fue el maldito que provocó sus lágrimas, y pensé en miles de personas menos en ti. ¿Crees que no sabía de su relación? Yo también vi las fotografías de la playa.


        Hago una mueca.


        —Sí, esas foto no debieron salir, pero ya nada puedo hacer. Si me disculpas, los problemas que tenemos Alessia y yo no son asunto tuyo, así que puedes dar media vuelta e irte, no me interesa escucharte. —Voy a cerrar la puerta, pero él lo impide con su pie y la empuja para abrirla de nuevo.


        —Me escucharás quieras o no. —Entra como un rayo a mi casa, y yo suelto un gruñido y cierro la puerta, me giro y me enfrento a él—. No estoy dispuesto a permitir que dañen a Alessia, ya ha sufrido demasiado en esta vida.


        Me siento en un sofá y señalo el otro. Él acepta la invitación y se inclina hacia mí.


        —Yo sé lo que ha sufrido, yo también, lo sabes, perdí mi familia. —Él se recuesta sin dejar de mirarme—. ¿Qué quieres, Luca? Te juro que ya me siento lo suficientemente miserable como para soportarte a ti. Di lo que tengas que decir y adiós, vete, entre más rápido lo hagas, mejor. —Me fulmina con la mirada.


        —Quiero que te alejes de mi hermana, que no le molestes más la vida, que la dejes tranquila de una vez por todas. Si me entero que la hiciste llorar de nuevo, te juro que te mato. Aléjate de ella, olvídate de que existe. No te busques problemas.


        Mi rostro se pone completamente serio, me levanto, con la espalda recta, haciéndome ver más alto, y me enfrento a él.


        —Tú no eres nadie para decirme qué debo hacer y qué no. No me alejaré de ella y punto. Te guste o no, la recuperaré, volverá a ser mi mujer y no permitiré que se vaya de mi lado nunca. Te guste o no te guste, ella me ama y yo la amo, será mi mujer.


        Luca se levanta y se enfrenta a mí, puedo ver sus puños blancos, al igual que los míos, intentando retener la rabia y no estampar un puñetazo en su rostro.


        —No te acercarás de nuevo a ella, yo no lo permitiré, sobre mi cadáver.


        —Si tengo que pasar sobre tu cadáver, no será problema, haría lo que fuera por llegar a ella, incluso me enfrentaría a su amado hermano.


        —Puedo acabar contigo, no sería un problema, una llamada y tu empresa caerá tan rápido que no sabrás como pasó, o mejor aún, una llamada y habrá un hombre en tu puerta que te enseñará a no acercarte a ella. Tú decides, te alejas a las buenas o a las malas, soy capaz de todo por mi hermana.


        Me acerco a él y lo tomo de las solapas de su elegante chaqueta.


        —No me importa lo que hagas o dejes de hacer, no me alejaré de ella y punto. Te guste o no, seremos cuñaditos. —No lo veo venir, pero el puño de Luca se estrella en mi mejilla, y lo suelto, me quedo desorientado por un momento y me cuesta no caer al suelo. Me recompongo rápidamente y me acerco a él, furioso, y estampo mi puño en su rostro.


        —Me las pagarás —dice girando de nuevo hacia mí. Me alisto para una pelea, pero en vez de eso, arregla su saco y camina a la puerta—. Nos volveremos a ver, idiota —dicho eso, sale y cierra.


        Camino a mi habitación y entro al baño, me doy una ducha y me pongo la ropa para hacer ejercicio; mi teléfono, mis auriculares, música a todo volumen y salgo a trotar, necesito pensar bien las cosas. Necesito un plan. Lo único que tengo claro es que no me alejaré de ella, la necesito para vivir, pero tengo que saber acercarme, en este momento, ella me odia, y su hermano también, lo que significa que la va a alejar de mí cueste lo que cueste.


        Troto por más de dos horas, pensando en un plan, pero no se me ocurre nada y esto empieza a cansarme, necesito soluciones, no problemas.


        Mi teléfono suena y contesto desde los auriculares, sin mirar quién es.


        —Diga —hablo.


        —Señor, tenemos problemas en la oficina.


        Cierro los ojos y paro, me recuesto en una pared y tomo aire.


        —¿Qué pasó? —pregunto, es el encargado de la seguridad, así que no creo que sean buenas noticias.


        —Llegó una intimidación, señor, dirigida a usted. Dice: «Pagarás lo que le hiciste a mi hija», y una amenaza que no vale la pena repetir, pero pensé que necesitaba saberlo.


        «El padre de Lina, lo que me faltaba, hoy no es mi día definitivamente».


        —Encárgate de la seguridad de la empresa. Arreglaré todo, gracias por avisarme. —Cuelgo la llamada y cambio de rumbo, empiezo a correr hacia la casa de Lina. Vive con su padre, así que espero poder matar dos pájaros de un solo tiro; lo bueno es que no está tan lejos.


        Al llegar, golpeo fuerte la puerta. Pocos minutos después, sale Lina. Al verme, una gran sonrisa se forma en sus labios y se lanza a mis brazos, pero la detengo y la aparto de mí.


        —Tengo que hablar con tu padre, Lina, no vengo a verte a ti. —La sonrisa de sus labios se desvanece y cruza los brazos sobre su pecho—. Llama a tu padre, por favor.


        —No, no entiendo, ¿por qué verlo a él? No tiene sentido, yo sé que tú volverás a mí, yo me puedo encargar de que mi padre no te vuelva a molestar, pero vuelve a mí.


        Paso una mano por mi cabello y suspiro.


        —Lina, que llames a tu padre, vine a hablar con él, no contigo, hoy no tengo el ánimo de lidiar contigo.


        Ella está por hablar, pero una voz la interrumpe.


        —¿Qué quiere, señor Morrison? —El padre de Lina aparece en la puerta y se cruza de brazos; Lina se aferra a él y recuesta la cabeza en su hombro, siempre ha sido muy consentida por su padre.


        —Tenemos que hablar; resulta, pasa y acontece que no me gusta que lleguen amenazas a mi empresa, y algo me dice que fue usted el que lo hizo.


        Él asiente, abraza a Lina, deja un beso en su frente y me da paso para entrar.


        —Hablemos en mi oficina. —Se aparta de Lina y me lleva hasta allí, cierra la puerta, camina y se sienta detrás de un enorme escritorio. Me acomodo frente a él y dejo mi teléfono sobre el escritorio.


        —Acabo de recibir una amenaza y estoy seguro de que es suya.


        Él apoya los codos sobre el escritorio y asiente.


        —Sí, es mía, en eso no se equivoca, sería muy estúpido de mi parte negarlo; mi hija ha sufrido mucho por culpa suya, no pienso permitir algo así.


        Me cruzo de brazos.


        —Le he dejado claro a su hija que no me interesa, no es asunto mío si ella no lo entiende. He intentado de todas las formas posibles alejarla de mí, los quiero lejos de mí, a ambos, de mí y de Alessia Mazzantini.


        Él eleva una ceja y sonríe.


        —Me enteré que su relación con esa mujer terminó, ¿por qué la sigue cuidando? No vale la pena hacerlo.


        Me encojo de hombros.


        —Eso no es asunto suyo, simplemente déjela en paz, a ella y a su familia, no estoy dispuesto a permitir que la lastimen y, créame, no le conviene meterse conmigo, no me querrá de enemigo.


        Su sonrisa se ensancha y niega.


        —Tengo varios asuntos pendientes con Luca Mazzantini, ¿qué mejor blanco que Alessia Mazzantini? Es su única familia, además de un blanco sencillo.


        Mi corazón se encoje al escucharlo, yo pensé en lo mismo, tenía el mismo plan, Alessia para llegar a Luca, y eso solo logra que me sienta más miserable, me recuerda que la perdí.


        —No lo permitiré, ya se lo dije, lo quiero lejos de ella.


        —Le tengo una propuesta mejor, señor Morrison. Sé que usted tiene asuntos pendientes con el señor Mazzantini. Yo le propongo algo: únase a mí, entre los dos podremos acabar con él con mayor facilidad, tendríamos el dinero, el poder, los contactos, todo lo que necesitamos.


        —No —respondo de inmediato, no podría hacerle algo, eso sería dañar a Alessia, y no sería capaz.


        —Sabes que aún quieres acabar con Mazzantini. Yo te propongo una unión, acabas con él, y tu amada Alessia necesitará de ti, un hombre que la ayude. Nadie se enterará de que fuimos nosotros, así podrás consolar a tu noviecilla. No puedes decirme que no, es una gran propuesta.


        Acabar con Luca de una vez por todas es una propuesta a considerar, más aun después de todo lo que sucedió esta mañana con él, si no está, sería más sencillo acercarme a Alessia.
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        CAPÍTULO 19


        ALESSIA


        —Señorita, su desayuno. —La mujer que nos ayuda con el servicio en la casa entra y deja la bandeja sobre la mesa—. Y su periódico. —Lo coloca justo al lado.


        —Gracias —le digo, y ella se retira. Tomo el diario para leerlo y pongo el plato con fruta sobre mis piernas, agarro un trozo de manzana y lo meto en mi boca mientras abro el periódico.


        No soy una mujer perezosa, de hecho, siempre solía ser yo la que despertaba a Luca para que fuera a trabajar, aunque claro, ahora él tiene su mujer, y yo perdí las ganas de madrugar.


        Hace un mes que volvimos a casa, solo estuvimos dos semanas en lo de Diana. Desde que volvimos establecí una especie de rutina en la que me levanto, me baño, me visto con ropa muy cómoda (nada de maquillaje o zapatos altos, solo sudaderas y pantuflas), hago mis pinturas, almuerzo y vuelvo a ellas; ahora las vendo y me va muy bien. He ganado bastante dinero con mis cuadros, estoy segura de que dentro de poco podré mudarme a un apartamento propio, tendré el suficiente dinero para arrendarlo, o tal vez espere hasta conseguir el suficiente, comprar uno e irme. El hecho es que quiero hacerlo, adoro a mi hermano, a Diana y a mi sobrinito que viene en camino; estoy segura de que ella está embarazada, tiene todos los síntomas, lo que es una razón más para irme, ellos necesitan su espacio, ahora son una familia.


        Paso la página del periódico y mi corazón se detiene, la fresa queda a mitad de camino entre mi boca y el plato, mis manos empiezan a sudar y, de repente, siento como si el corazón se me quisiera salir del pecho.


        Edward Morrison en graves problemas; el nuevo empresario fue uno de los protagonistas de una pelea a la salida de un bar, las razones aún no se conocen, pero esperamos las declaraciones oficiales del señor Morrison.


        Aparece una foto en la que Edward tiene el labio roto, de su nariz también sale sangre y, además, tiene un enorme morado en su ojo izquierdo.


        ¿Qué pudo haber pasado para que él hiciera algo así? No lo puedo creer, Edward nunca se metería en una pelea, siempre ha sido muy calmado. ¿Por qué lo haría? ¿Estará bien? Hace más de un mes que no hablo con él, casi seis semanas, y a pesar de todo lo que pasó, no puedo dejar de pensar en él, de preguntarme si está bien, si piensa en mí, si de verdad me quiere.


        Miro mi teléfono sobre la mesa y siento la tentación de tomarlo y llamarlo para saber si está bien, si necesita algo, si está lastimado, la razón de la pelea. Tomo mi celular y lo desbloqueo, busco su número y, cuando estoy por marcar, lo tiro a la cama. No, no lo puedo llamar, tengo que ser fuerte, no puedo caer ante él.


        Rápidamente me levanto para alejarme del aparato y de la tentación, voy al baño y me doy una rápida ducha; al salir, me coloco un short rosa y una blusa de tirantes blanca, me recojo el cabello en una moña alta, tomo mis pinturas y voy al cuarto de pintura. Preparo un lienzo en blanco, me siento junto a la ventana, organizo los colores, mojo el pincel y empiezo a pintar.


        Normalmente suelo tener una idea en mi cabeza de lo que quiero hacer, pero esta vez es diferente, es como si el pincel se moviera solo a través del lienzo, como si supiera lo que debe hacer, como expresando con los colores los miles de sentimientos que tengo.


        Rojo, amarillo, naranja, azul, negro, todos se unen en sus diferentes tonalidades para dar como resultado una playa, en el atardecer, con una pareja abrazada en medio de ella; la playa siempre fue nuestro lugar, fue allí donde me entregue a él por primera vez, fue allí donde nos conocimos; era como nuestro nidito de amor.


        Termino la pintura y me alejo un poco para poder verla, es la perfecta muestra de mis sentimientos. La playa, nuestro amor; el atardecer, el miedo a que ese amor se acabe tan rápido como llegó, igual que el día se acaba cuando uno menos lo desea; la pareja, miedo a amarlo con locura, miedo a tomar la decisión equivocada.


        —¡Señorita! Tiene que ver esto.


        Pego un brinco por el susto al ver entrar a la mujer que suele ayudarnos con el aseo y la comida, pongo una mano en mi corazón y suspiro.


        —¡Dios! Casi me matas del susto.


        Ella sonríe, pero parece apenada.


        —Perdón, pero tiene que ver las noticias, pasó algo en la empresa de su hermano.


        Una alerta se dispara en mi interior, salgo corriendo a mi habitación y enciendo el televisor.


        —En estos momentos no sabemos nada de Luca Mazzantini. Hace pocos minutos se presentó una explosión en uno de los pisos superiores de su edificio. Vemos a su pareja Diana Torres en la entrada mientras habla con los oficiales encargados, pero es imposible acercarnos a ella. Hasta el momento, la única noticia es que Luca Mazzantini está secuestrado y que se presentó un aviso de bomba —dice la reportera.


        Mi corazón late con fuerza y el miedo empieza a bloquearme. No le puede pasar nada a Luca, no a él, es la única familia que me queda, no lo puedo perder también a él, eso me destrozaría por completo.


        En un momento, la cámara enfoca a Diana que mira desesperadamente hacia arriba y hacia la puerta, como esperando que Luca aparezca con la sonrisa divertida que suele dedicarle.


        Tomo mi teléfono y marco a Diana.


        —Hola, Alessia.


        —Mi hermano, ¿dónde está Luca? ¿Él está bien, cierto? —Tengo miedo y estoy segura de que ella puede sentirlo, apenas si puedo hablar, siento una horrible presión en mi pecho que no me deja respirar; ya perdí a Edward, no puedo perder a Luca.


        —No sé nada, Alessia, nadie me da razón de él, solo me dicen que estaba en su oficina cuando todo empezó, pero no sé si está bien o si está mal. No sé en dónde está, y esto me está volviendo loca, no hacen nada. ¿Y qué tal si está herido o en peligro?


        Respiro profundo y muerdo mi labio intentando evitar las lágrimas, no ayudaría en nada, ella debe estar igual o peor que yo.


        —No llores, Diana, tienes que ser fuerte por él y por él bebé que creo que viene en camino. —Sé que mi hermano se pondrá como loco cuando lo sepa, será el hombre más feliz de este mundo y se lo merece, además de que seré la mejor tía, ya me imagino una mini Diana o un mini Luca corriendo por la casa.


        —¿Cómo lo sabes? —pregunta en un susurro.


        —Es sencillo, vivo contigo y soy mujer, te la pasas vomitando cada que vez que comes y, además, has estado pálida y mareada. Los síntomas son más que obvios, y no sabes la alegría que me da saber que tendré un sobrinito, yo sé que Luca estará muy feliz.


        —Yo sé que él está bien, tiene que estar bien. En cuanto sepa algo te llamo.


        —Gracias. —Cuelgo la llamada y guardo el teléfono.


        Me siento sobre la cama y tomo la fotografía de mi familia, en la que estamos los cinco; acaricio el rostro de Luca.


        —Cuídenlo, por favor, es lo único que tengo, no me quiero quedar sola. —Acaricio la imagen de mis padres—. Yo sé que ustedes nos cuidan desde el cielo. —Vuelvo a dejar la fotografía sobre la mesa y suspiro.


        Estos días han sido muy estresantes, difíciles, han pasado tantas cosas que es difícil de creer.


        Me recuesto en la cama y miro el periódico que quedó sobre esta; si tan solo no me hubieras mentido, tal vez, en este momento, estarías abrazándome y besándome mientras me dices que todo estará bien.


        Escucho un gran estruendo en la parte de abajo y me siento de golpe. Miro la puerta con miedo, no olvido la última vez que escuché algo así en mi casa, ese día la encontré completamente destruida. Uno de los hombres de seguridad de mi hermano entra corriendo, lo que me asusta aún más.


        —¿Le pasó algo a mi hermano? —pregunto.


        —Tenemos que irnos, señorita. Empaque su maleta, vamos a la casa de seguridad.


        Asiento y empiezo a alistar todo, me pongo un pantalón y una chaqueta, preparo todo lo que necesitaré y, cuando estoy lista, se la paso al hombre.


        —Vamos.


        Bajamos al primer piso y, cuando estamos caminando hacia la entrada, un grito me detiene.


        —¡Alessia!


        Giro y veo a Vania corriendo hacia mí. Un hombre intenta detenerla, pero ella lo esquiva ágilmente; es increíble la agilidad que tiene a pesar de que nunca practicó ningún deporte. Sonrío esperando su abrazo al verla cerca, pero me paralizo al notar las lágrimas en sus ojos, Vania nunca llora, por nada.


        —Ay, Dios, ¿qué te pasó? —La abrazo con fuerza, y ella llora aún más. Me duele verla así, me parte el corazón, es mi mejor amiga.


        —Lo perdí, Lessi, lo perdí, yo no quería que pasara, yo lo amaba, nunca haría algo así a propósito, ayúdame, Lessi —dice entre lágrimas.


        La abrazo aún más fuerte.


        —¿A quién perdiste, Vania? No te entiendo. —Se aleja un poco de mí y puedo ver sus hermosos ojos color miel llenos de lágrimas y rojos de tanto llorar.


        —Perdí mi bebé, Lessi, por estúpida lo perdí. —Mi cuerpo se tensa y siento esa horrible sensación de no saber qué decir, «¿estaba embaraza? ¿Por qué nunca lo supe?». Me siento la peor amiga del mundo, ella embarazada y yo sin saberlo, y aún peor, ella sufriendo y yo sin estar ahí para ayudarla como debería hacer una amiga.


        —Vania, yo… —Ella me abraza y niega con la cabeza.


        —No pasa nada, se supone que nadie sabía, pero no lo soporté más, necesitaba a mi amiga, me siento muy mal, me siento sin fuerzas, como si hubiera perdido la razón de mi vida.


        Acaricio su cabello.


        —Ya verás que vamos a salir adelante, paciencia, amiga, dicen que el tiempo cura todas las heridas.


        Ella siente.


        —Señorita —dice el hombre de seguridad—, tenemos que irnos inmediatamente.


        Asiento, me alejo de Vania, y ella empieza a negar con la cabeza repetidas veces.


        —No me dejes, ayúdame, él no me puede encontrar.


        «¿Él? ¿Quién es él?».


        —Tranquila, vienes conmigo. —Tomo su mano y nos subimos al automóvil; en el camino, ella recuesta su cabeza en mis piernas y cae dormida, al parecer, hace mucho que no lo hacía, esta pálida y unas enormes ojeras cubren su rostro. Cómo me duele verla así. Cuando esté más calmada, espero saber qué sucedió.


        Al llegar, voy con Vania a mi cuarto en la casa de seguridad que construyeron después de la muerte de mis padres, se supone que nadie sabe de la existencia de ella.


        Al entrar, dejo la maleta sobre la cama.


        —No traje nada de ropa —dice Vania a mi lado.


        Sonrió y me encojo de hombros.


        —No pasa nada, sabes que puedes usar la mía. —Ella asiente—. Acuéstate y descansa, tienes una carita de no haber dormido.


        Ella lo hace y me sonríe.


        —Gracias.


        —Para eso estamos las amigas. —Empiezo a desempacar y ella se duerme, mi teléfono suena y rápidamente salgo de la habitación para no despertarla.


        —¡Luca! Dios, me tenías al borde de un paro cardiaco.


        —Tranquila, Lessi, estoy bien, solo fue un susto, no pasó nada.


        Suspiro tranquila.


        —Menos mal, me asusté horrible al ver las noticias.


        —Tranquila, estoy perfecto; ahora, necesito que te quedes en la casa de seguridad, Diana va para allá, yo llegaré dentro de un rato, tengo unas cosas que hacer.


        —Está bien, pero cuídate mucho.


        —Tú también.


        Cuelgo y por fin siento que puedo respirar tranquila, pero mi teléfono vuelve a sonar y contesto rápidamente.


        —¿Pasó algo, Luca? —Pasan los segundos y nadie habla, frunzo el ceño y miro la pantalla—. Edward —susurro.


        —Por favor, no me cuelgues, escúchame, por favor, serán dos minutos.


        A mi mente viene la imagen en el periódico, muerdo mi labio, no puedo evitarlo, necesito saber si está bien.


        —Vi tu noticia en el periódico, ¿estás bien? ¿Estás herido?


        —No fue nada, solo tengo un par de moretones, pero nada grave.


        Suspiro tranquila.


        —Pero ¿tú estás bien? Vi lo que estaba pasando en la empresa de tu hermano. ¿Estás a salvo, cierto? Mira, yo sé que en estos momentos estas odiándome, pero no podría soportar que te pasara algo, puedes venir a mi casa, estarás a salvo, y te juro que no me acercaré a ti, tienes que estar bien.


        Mi corazón se encoje, ¿por qué no lo puedo olvidar? ¡Claro! Por cosas así, supo cómo meterse en lo más hondo de mi corazón, y sacarlo de allí es misión imposible.


        —Estoy bien y estoy a salvo. —Se queda en silencio por varios minutos—. Me estás poniendo nerviosa con tu silencio, Edward.


        —Quiero verte, necesito verte.
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        CAPÍTULO 20


        Mi corazón se acelera, cierro los ojos con fuerza y tomo varias bocanas de aire. «No caigas, Alessia, no caigas, no puedes caer, tienes que se fuerte. Él, lo único que va a hacerte es daño, no puedes caer ante un par de bonitas palabras, si de verdad quisiera recuperarte se habría esforzado, hace más de un mes que no sabes absolutamente nada de él, podía haber llamado o, al menos, enviarte un mensaje, pero nada, solo sabes de él lo que publican, y la última publicación no fue precisamente la mejor noticia, necesitas algo mejor que eso».


        —Lo siento, pero yo no quiero verte, entiéndelo, Edward, no es bueno para ti ni para mí, nos estaríamos dañando mutuamente. Dejemos atrás todo lo que pasó y que quede solo el recuerdo, olvídate de que existo, y yo me olvidaré de que existes, es lo mejor para los dos —digo lo más calmada que puedo, ocultando el gran dolor que me producen esas palabras, pero es o mejor para los dos, son muchos recuerdos hermosos, pero fueron muchas mentiras.


        —No me pidas eso, Lessi, no me pidas que me olvide de ti, que te deje. No puedo, te necesito para vivir, eres mi razón de vida, mi fuerza, mi todo. No me pidas eso, te lo ruego, solo dame una oportunidad más, solo una, te juro que no la pienso desaprovechar. Confía en mí como lo hiciste en algún momento.


        —En ese momento creía en el ideal de ti que me mostraste, tú eras pura mentira. Me dices que confíe en ti como algún día lo hice, pero si eras solo mentiras, ¿en qué quieres que confíe? ¿En tus palabras llenas de farsas? ¿En tus besos? ¿Esos con los que decías amarme mientras me clavabas un puñal por la espalda? O no, ya sé, en los sentimientos que dices sentir por mí. Dime una cosa, ¿cómo sé yo que no es otra fase de tu maravilloso plan? —Estoy siendo cruel, lo sé, pero no permitiré que me vuelvan a dañar, no otra vez, y eso incluye alejarme de Edward.


        —¡Por Dios! ¿Es que no puedes olvidarlo? ¡Lo sé! Cometí un error y no sabes cómo me arrepiento. Las personas se equivocan, Alessia, y yo cometí un gran error y, aunque sé que es difícil de creer después de todo lo que hice, te amo, y lo sabes, lo sentiste cada vez que te besaba, cada vez que te hacia mía; con cada caricia te demostré mi amor, y tú lo sentiste. Te amo, Alessia, te amo más que a mi vida, solo te pido una cosa: que me dejes demostrarte mi amor.


        Veo a Vania salir de la habitación, sonriente, pero al verme su sonrisa desparece y corre hacia mí, toma mi mano y susurra «fuerza».


        —Perdiste tu oportunidad, Edward. Ahora déjame hacer mi vida tranquilamente, quiero una persona que me ame de verdad y que no me mienta. Deja de llamarme o buscarme, déjame ser feliz, espero encontrar otra persona que me ame. Olvídame, te lo ruego.


        —Jamás, no estoy dispuesto a perderte, de una vez te lo digo, iré por ti, amor mío, lo juro.


        Cuelgo la llamada, guardo mi teléfono en el bolsillo trasero de mis pantalones y siento que mis ojos empiezan a cristalizarse. Vania niega con la cabeza y me abraza.


        —No llores, mi mona hermosa, sé fuerte, Lessi, no será el último hombre de tu vida, vendrán más y mejores. Ese idiota no merece tus lágrimas.


        La abrazo y escondo mi rostro en su cuello, lloro todo, todo lo que no lloré en este tiempo.


        Vania vivirá conmigo todo el tiempo que sea necesario, no importa cuánto; y aunque no se de quién se está escondiendo, algo grave debió pasarle para que actúe de esa forma. Pero no pienso presionarla, ya llegará el momento en que ella cuente su historia. El punto es que vivirá conmigo, a salvo de cualquier idiota que la quiera dañar.


        Y en este momento agradezco al cielo tenerla a mi lado, es mi fuerza, un gran apoyo, mi gran amiga, mi hermana.


        —Y tú eres de las que predica pero no aplica, ¿cierto, Vania? —digo cuando ya me he calmado un poco y puedo hablar, me alejo de ella y la tomo por los hombros—. ¿Crees que no te escucho llorar? No soy boba, Vania, lo hago, solo un idiota no se daría cuenta de ello, y no sabes cómo me duele verte sufrir. —Ella baja la mirada y muerde su labio—. Sabes que puedes confiar en mí. —La abrazo y dejo un beso en su mejilla—. Cuando quieras hablar, estaré para ti.


        Ella asiente.


        —Me harás llorar de nuevo, boba, y sabes que lo odio.


        Asiento y me alejo; escucho que un automóvil llega y salgo corriendo a la entrada esperando ver a mi hermano.


        Diana baja de él. Sonrío y la abrazo, me alegra mucho verla a salvo, a ella y a mi sobrino.


        —Hablé con Luca, ¿estás bien? —le digo.


        —Sí, estoy perfecta.


        —¿Y mi pequeño sobrinito?


        Ella abre sus ojos como plato y mira a los alrededores como buscando a alguien o a algo.


        —No se lo puedes decir, Alessia.


        Frunzo el ceño y niego.


        —¿Qué? No. ¿Por qué? Él tiene derecho a saberlo. —Luca estará feliz de saber que va a tener un hijo y, si se entera que yo no le conté nada, me mata.


        —Lo sé, y sí se lo pienso decir, es solo que no creo que sea el momento. Piénsalo por un segundo, entraron a su empresa con quien sabe qué propósito, pero estoy segura de que no era nada bueno, por alguna razón estamos acá y no en casa; además, tener que preocuparse por él bebé sería demasiado, necesita concentrarse en una cosa a la vez.


        —Pero hay que cuidar del bebé.


        —Lo sé, y yo lo cuidaré, comeré bien y no haré nada que lo pueda poner en peligro, pero debes prometerme que no le dirás nada. —Muerdo mi labio y dudo, no es una respuesta sencilla—. Sabes que es lo mejor, Alessia, Luca no puede encargarse de todo o terminará enfermo. Yo cuidaré de mi bebé.


        —Está bien —digo a regañadientes—, pero al mínimo de peligro que vea, le diré a Luca. —Ella asiente, y yo no pienso dejar que ella o el bebé corran peligro.


        —¿Mi mamá y mi hermano están en casa?


        Niego.


        —No, el personal de seguridad dijo que lo mejor era separarnos, así que tu mamá y tu hermano están en una casa al otro extremo de esta.


        —Pero ¿estarán bien, cierto?


        —Sí, claro que sí, corremos más peligro aquí que allá, pero tenían que separarnos. —Ella asiente, y la llevo al interior de la casa, algo así me ha dicho uno de los hombres de seguridad cuando le pregunté por la familia de Diana; el punto es que están a salvo.


        Entramos a la casa y veo a Vania sentada en uno de los sofás; ella al notarnos se levanta.


        —Ella es mi amiga. —Vania camina hacia nosotras—. Ella es la novia de mi hermano. —Le tiende su mano y Diana la toma.


        —Vania.


        —Diana.


        —Es un placer conocerla.


        —Igualmente.


        Caminamos al sofá y nos sentamos.


        —Tuve que traerla, Diana, ella está en serios problemas y no podía dejarla.


        —Tranquila, no pasa nada.


        Asiento tranquila y agradecida, me preocupaba que Diana dijera algo, pero haría lo que fuera por proteger a Vania. Mi teléfono suena, lo sacó del bolsillo y miro la pantalla: Edward. Suelto un gruñido y contesto la llamada.


        —¡¿Tu todavía no la captas, verdad?! ¡¿Qué parte de «no me molestes más y no quiero volver a verte» no entendiste?!


        —No, no lo entiendo y no lo entenderé, serás mi mujer de nuevo. ¡No puedo vivir sin ti, Alessia! Entiéndelo —dice Edward al otro lado de la línea.


        Este hombre está acabando con mi paciencia.


        —Adivina qué, ¡no me importa! —Cuelgo la llamada y miro a Diana—. Mi hermano me dijo que tú eres una experta ahuyentando hombres, ¿no podrías ayudarme? —Por más que intento sonar divertida, me duele decir aquello.


        —Tal vez, si me cuentas un poco más, pueda ayudarte.


        Hago una mueca en una falsa sonrisa, miro a Vania, y ella se encoje de hombros.


        —Cuando todo este problema se acabe, sí sería buena idea contar con la ayuda de mi cuñada. —Mi voz se quiebra a la mitad de la frase, Diana se acerca y toma mi mano.


        —A veces, todo se ve tan oscuro que se llega a creer que la luz se acabó, pero solo te hace falta ver un poco más allá de lo que crees estar viendo como realidad.


        Sonrío y la abrazo, es una gran mujer.


        —Tienes razón, te aseguro que lo haré. Gracias, Diana.


        —Tranquila, cuando quieras contarme, aquí estaré.


        Nos quedamos las tres sentadas en el sofá esperando a Luca, pero parece no dar señales de vida, no aparece, no llama, no avisa, nada. Esto empieza a hartarme, pero no puedo desesperarme, Diana se ve pálida y nerviosa y no creo que ayude si yo pierdo la paciencia.


        —Deberías comer algo, Diana —digo, de verdad que se ve pálida, me preocupan ella y mi sobrino.


        —Estoy bien. —Acaricia su vientre plano—. En un rato como algo.


        Y los minutos siguen pasando sin nada de noticias. Estoy por levantarme e irme a mi habitación, pero la puerta se abre y aparece Luca por ella. Estoy por correr a abrazarlo, pero veo que Diana se tambalea al levantarse y voy hacia ella.


        —Respira profundo —digo, y Luca viene hacia nosotras, lo alejo un poco, y él la toma de la cintura.


        —¿Qué tienes? —pregunta, y Diana me mira buscando ayuda. ¡No soy buena mintiendo!


        —No ha comido hoy en todo el día, debe ser por eso que se mareó, está débil.


        Sonríe agradeciéndome la mentira.


        —Ven, siéntate. —La sienta sobre sus piernas, y ella se recuesta en su pecho.


        Empiezo a sentirme como violinista, y el violín no es lo mío.


        —Tráele algo de comer —le dice a la mujer que nos ayuda en la casa. Ella asiente y desaparece por la puerta—. Cuando comas, te sentirás mejor.


        —¿Por qué no me habías llamado? —pregunta ella furiosa.


        —Perdóname, preciosa, pero quería llegar lo más pronto posible y mi teléfono se dañó.


        —¿Qué fue lo que pasó? —Es lo último que escucho antes de salir de la sala con Vania, por más que me muera por abrazarlo, ellos necesitan hablar.


        Entramos a mi habitación y prácticamente nos tiramos en la cama, vemos una película y, horas después, Vania me abraza.


        —¿Me acompañarás incluso en los peores momentos?


        Respondo a su abrazo y asiento.


        —Claro que sí, siempre, eres como mi hermana y lo sabes.


        Vania toma su teléfono y empieza a mostrarme varias fotografías.


        —¿Iremos a la playa? Tengo ganas de mar, sol y arena, hace mucho que no vamos.


        Una presión aparece en mi pecho y me siento en la cama, Vania lo hace también y toma mi mano.


        —¿Qué pasa, Lessi?


        —Que la playa era como nuestro lugar, pasaron muchas cosas allí, incluso compró una casa para nosotros, quería que yo la decorara. Pero luego pasó todo esto y, cuando veo una playa, solo se me vienen a la cabeza su sonrisa y sus mentiras —digo con melancolía.


        —Se aprende a olvidar, Lessi, ya verás que con el tiempo todo pasará y volverás a ser la misma de antes, y podremos ir a broncearnos sin miedo a malos recuerdos.


        Suspiro.


        —Soy una estúpida enamorada. —Mis ojos se cristalizan, y Vania me abraza—. Estoy perdida. —La puerta se abre y rápidamente me separo de ella, limpio mi rostro y veo a Diana entrar—. ¿Qué haces aquí, Diana?


        —¿Qué pasa, Alessia? ¿Por qué lloras? —pregunta ella.


        —No es nada, déjame.


        Se acerca y se sienta junto a mí.


        —Cuéntame, tal vez, entre las tres, podremos buscar una solución.


        Miro a Vania, y ella asiente.


        —Tres cabezas piensan más que dos.


        Suspiro y bajo la mirada.


        —Son problemas con un chico, Diana, lo sabes, es solo que no deja de atormentarme.


        —¿No me quieres contar qué tipo de problemas son?


        —Me enamoré de él.


        —¿Y el no siente nada por ti? ¿Es eso?


        Niego, ojalá fuera eso, sería más sencillo afrontar un rechazo a un engaño.


        —Es complicado, sus intenciones no son buenas y, además, Luca lo odia. —Me quedo en silencio esperando que se rinda y me deje tranquila, no quiero hablar más del tema.


        —No pienses en Luca, piensa en ti, en tu felicidad. Si ese hombre es tu felicidad, podrías intentarlo, pero si te das cuenta de que no son buenas sus intenciones y podría hacerte sufrir, lo mejor es que lo dejes. Mira, has lo que creas que es lo mejor para ti, lo que consideres que puede hacerte feliz, pero piensa en ti, no en Luca, no en él, sino solo en ti.


        Asiento y la abrazo.


        —Gracias. —Diana sale de mi habitación y Vania se acuesta en mi cama.


        —A dormir, belleza. —Sonrió y yo lo hago a su lado. Cuando empiezo a quedarme dormida, un fuerte estruendo hace que me siente de golpe—. ¿Qué está pasando?


        —No sé, pero lo mejor será irnos. —Rápidamente me pongo un pantalón y un saco, bajamos corriendo las escaleras y veo a Edward apuntando con un arma a Luca. Siento que el aire empieza a fallarme—. ¡Basta! —grito—. Baja eso, Edward. —Me pongo al lado de Luca, pero Edward niega.
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        CAPÍTULO 21


        EDWARD


        —Adivina qué, ¡no me importa! —dice Alessia furiosa y cuelga.


        Corto la llamada y me tiro en el sofá. ¿Qué haré para recuperar su amor? Fui un completo idiota, no debí mentirle así, debí olvidarme de esa estúpida venganza en cuanto la vi, en el fondo sabía que ella no era la culpable y no me importó, me aproveché de su inocencia y su ternura, pero muy tarde me vine a dar cuenta de mi error, tenía a la mujer perfecta a mi lado, ¡la mujer de mi vida! Y, como un idiota, simplemente la perdí.


        Mi madre tenía razón, las personas vengativas o rencorosas no llevan a ningún lado, no traen nada bueno, solo provocan dolor, y, esta vez no fue la excepción.


        Camino a la cocina y me sirvo un vaso con whiskey, últimamente se ha convertido en mi mejor amigo, aunque aprendí que es mejor tomar solo, no me pienso arriesgar a que pase de nuevo algo como lo que sucedió con Lina.


        Durante todo el último mes casi ni salgo de mi apartamento, únicamente voy a las reuniones a las que es completamente necesario, y las horas que me quedan del día, me quedo en casa ahogándome en un vaso con licor; en las noches, suelo hacer el trabajo de la empresa, no puedo dejarla caer, pero no me dan ánimos de más. Cuando la luna aparece es cuando menos puedo dejar de pensar en Alessia, es como si el recuerdo de tenerla en mi cama se burlara de mí, recordándome que acabo de perder lo más hermoso que algún día pude tener. No sé cómo recuperarla, así que prefiero pasar la noche en mi computadora, pensado en números.


        Mi teléfono suena y rápidamente lo tomo deseando ver el nombre de Alessia en la pantalla, pero el dolor que siento no se iguala a nada al descubrir que no es ella.


        —¡¿Qué?! —gruño al contestar.


        —Uy, hoy estás muy cariñoso, amigo mío —dice Dante al otro lado de la línea—. Necesito un favor tuyo, y es urgente.


        Doy un largo trago al whiskey sintiendo aquel ardor en mi garganta, ya muy familiar para mí.


        —No estoy de humor para cargar con tus problemas, Dante, tal vez luego. —Estoy por colgar cuando escucho su grito.


        —¡Espera! Solo necesito que me prestes un poco de dinero, tengo un inconveniente.


        —Envíame la cantidad por mensaje y los consigno en tu cuenta. —Cuelgo y tiro el vaso contra la pared, me siento frustrado, cansado, triste, acabado; ni el licor ayuda.


        Camino a mi habitación esquivando los muchos vidrios rotos que han quedado de mis arranques de rabia y me tiro a la cama, busco la cobija por el suelo, me cubro con ella y cierro mis ojos intentando dormir; todo está hecho un desastre, me siento tan miserable y poca cosa que me da igual vivir en un basurero, me merezco lo peor después de todo lo que le hice a Alessia.


        Los recuerdos de mi día en la playa junto a Alessia se vienen a mi cabeza, me concentro en esas imágenes intentando mantener la calma y quedarme con los bonitos recuerdos, necesito dormir aunque sea un poco, hace días que no lo hago más de dos o tres horas, y eso, sumado a mi desayuno, almuerzo y comida con whiskey me está acabando.


        Cuando la llamé, fue maravilloso que me contestara, me permití soñar con que todo había mejorado y que estábamos cerca del perdón, aun más después de que me preguntó por la publicación del periódico. Estaba preocupada, lo sé, lo sentí, pero entonces todo se cayó y me alcanzó la cruda realidad: me odia.


        Es increíble que hasta ahora saliera aquella noticia, aunque claro, invertí mucho dinero para evitarla por un tiempo, no quería que ella me viera así, al menos tengo la tranquilidad de que estuvo en calma por un tiempo, sin sufrir con mis problemas.


        —¡¿A quién tenemos aquí?! Al idiota mayor —dice Adrián, gran amigo de Luca, pero uno de las personas que más me odian en este mundo, dice que le estoy arruinando la vida a su amigo y a la hermana de su amigo. Pero no suele ser tan directo, suele insultarme y ya. Hoy, al parecer, tiene ganas de algo más.


        —Hoy no estoy de ánimo, Adrián, déjame en paz.


        Él niega y se acerca amenazante hacia mí, intentando intimidarme, pero no le funciona.


        —Hoy tengo muchas ganas de liberar tensión, no fue un buen día.


        —No es mi problema. —Me giro para irme, pero él me toma del brazo y me devuelve de un tirón para luego lanzar el primer golpe directo a mi mandíbula.


        Me despierto agitado, sudando y temblando, las pesadillas suelen perseguirme últimamente, ¿la de hoy? Alessia llorando, destruida, echándome la culpa a mí mientras yo no podía hacer nada para ayudarla.


        Me levanto y me doy una rápida ducha, me pongo un jean de sudadera y un esqueleto, lo mismo de siempre, igual, hoy tampoco pienso salir.


        El timbre suena, suelto un gruñido y arrastro los pies a la puerta, sea quien sea pienso echarlo en cuanto lo vea, no tengo ganas de visitas. Abro y veo al padre de Lina, de pie; mi suerte no puede ser peor.


        —Largo —gruño e intento cerrar, pero uno de sus hombres aparece por el lateral y detiene la puerta colocando su pie.


        —Tenemos que hablar.


        La puerta se abre por el empujón del hombre y niego.


        —Yo no quiero hablar, quiero que se vaya de mi casa y que desaparezcan usted y su hija de mi vida. —Ignora mis palabras y entra en mi casa como si fuera la suya—. ¿Es que no me entiende? Quiero que se largue.


        Inspecciona el lugar con la mirada y hace una mueca de asco.


        —Creí que tenías el suficiente dinero para pagarte quien te haga el aseo, esto está peor que un basurero.


        Suspiro.


        —Si no le gusta, simplemente váyase, no es bien recibido en mi basurero.


        Toma la ropa que esta tirada sobre uno de los sillones, la tira al suelo y se sienta. Me acerco y me recuesto en la pared más cercana.


        —Hable, entre más rápido empiece, más rápido termina y más pronto me podré deshacer de usted.


        Me mira y asiente.


        —Vas a venir conmigo, hoy…


        —No —interrumpo—. No tengo intenciones de salir de mi casa bajo ningún concepto.


        Pone sus manos en su barbilla y la acaricia con sus dedos.


        —Estoy seguro de que cambiarás de opinión cuando me escuches. —Me cruzo de brazos—. Bien, el día de hoy daré mi mejor golpe a la familia Mazzantini. —Mi cuerpo se tensa y, aunque intento disimular que no me importa, estoy más que atento a sus palabras—. Quiero acabar con Luca Mazzantini y así tendré el camino libre para mi empresa.


        Elevo una ceja.


        —¿Y, a mí, eso qué me interesa? ¿Qué tengo que ver yo en su flamante plan?


        —Muy sencillo, quiero que sea usted el que lo mate, después de todo, usted también tiene asuntos pendientes con él, ambos estaríamos logrando nuestra venganza. Todo está arreglado, no habrán testigos, no tendrán a quién culpar.


        —Mi respuesta sigue siendo la misma que le di el día en que me propuso acabar con él.


        —Sabes que aún quieres acabar con Mazzantini. Yo te propongo una unión, acabas con él, y tu amada Alessia necesitará de ti, un hombre que la ayude. Nadie se enterará de que fuimos nosotros, así podrás consolar a tu noviecilla. No me puedes decir que no, es una gran propuesta


        Acabar con Luca de una vez por todas es una propuesta a considerar, más aun después de todo lo que sucedió esta mañana con él, si no está, sería más sencillo acercarme a Alessia.


        —No. —Mi respuesta es más que obvia, no pienso dañarla bajo ningún concepto, por más que odie a su hermano—. No haré nada en contra de esa familia, ni ahora ni nunca.


        —¿No era ese su propósito inicial por la chica? Porque eso fue lo que me contó Lina.


        —Aquello fue un error. Ahora estoy concentrado en recuperarla, en protegerla, y eso incluye a su amado hermano por más que lo odie. Ella lo adora, es su vida.


        —Mala elección —escucho que dice el padre de Lina antes de salir de su casa.


        —Pensé que ya había pensado mejor las cosas y que me tenía una mejor respuesta.


        Me encojo de hombros.


        —No cambiaré de opinión.


        Él sonríe.


        —Estoy seguro de que sí. —Se levanta y camina a la ventana—. Soy tan gentil que te daré a elegir, para que después no digas que soy una mala persona. Tu opción número uno es que acabes con Luca Mazzantini. Te aseguro que no te pasará nada, está todo listo, no tendrás problema alguno. La opción dos es que seré yo, entonces, el que acabe con Alessia Mazzantini, me encargaré de que sufra hasta que dé su último aliento, será lento y doloroso, incluso puedo disfrutar un poco de ella antes de que pase a un mejor mundo, es una mujer realmente hermosa, pero eso lo debes saber tú mejor que nadie.


        Siento que la sangre empieza a hervir en mis venas y solo puedo pensar en cómo acabar con él; me acerco como un animal furioso dispuesto a acabarlo, pero uno de sus hombres me toma del brazo.


        —¡No te atrevas a tocarla! Juro que si le dañas un solo cabello, acabo contigo.


        Él se encoje de hombros.


        —Pues tienes una opción más, mi querido Edward.


        Me suelto del agarre de aquel hombre y empiezo a caminar de un lado a otro, desesperado.


        Dañar a Alessia nunca será una opción, pero acabar con Luca será terminar con ella, ambas opciones van a lastimarla. ¿Qué se supone que debo hacer?


        —Para ayudarte a elegir te daré un incentivo. —Hace una señal a uno de sus hombres y me pasa unas hojas. Las tomo y las miro, es como un estilo de horario, con horas, lugares, direcciones—. Es el horario del día a día de Alessia, no será difícil dar con ella. Es increíble la triste seguridad que tiene Luca para su familia después de todo lo que le ha pasado, parece como si no le importara su hermana, o su reciente mujer. Ese hombre nunca aprende.


        La respiración empieza a fallarme y mis manos tiemblan.


        —¡Eres un maldito animal! Te mereces podrirte en el infierno.


        —Bueno, digamos que estaría matando dos pájaros de un solo tiro: acabo con Luca y mi camino queda libre, Alessia te odiará de por vida y será más que sencillo terminar contigo. Estaría vengando las humillaciones que le hiciste a mi hija, es el mejor plan. —Mis manos se cierran en dos puños, estoy atado de pies y manos, no puedo negarme, tengo que hacerlo—. Será mejor que te cambies de ropa.


        Lo fulmino con la mirada y camino a mi habitación. Me coloco un jean y una camiseta, una chaqueta de cuero y zapatos, todo negro. Salimos de mi apartamento y subo con ellos a un automóvil oscuro. El camino dura más de dos horas y nos detenemos en diagonal a una casa pequeña con una fachada en ladrillos, solo es de dos pisos.


        —La supuesta casa de seguridad de los Mazzantini. Fue muy fácil de encontrar.


        Miro la puerta y empiezo a desear que pase algo que acabe con todo esto, «no quiero hacerlo, no puedo, Dios, ayúdame, necesito salir de esta».


        —Te juro que pagarás por todo lo que has hecho.


        Él se encoje de hombros y me pasa un arma.


        —No me interesa, simplemente, tómala, entra a esa casa y acaba con Luca.


        —No entiendo por qué no lo hace usted.


        —Sencillo, necesito que Alessia lo vea y lo odie, señor Morrison.


        Agarro el arma con manos temblorosas y me bajan a empujones del automóvil. Varios hombres me acompañan, pero estoy poco consiente de ellos.


        Llegamos a la puerta y la abren de un tiro en la cerradura, lo que causa un gran estruendo. Entramos, y yo me detengo en la mitad de la sala. Luca baja corriendo por las escaleras, y de inmediato escondo el arma en mi espalda, necesito ganar tiempo de alguna forma, tal vez con algo de conversación.


        —¿Qué es lo que quieres, Edward? —dice Luca, su voz es fuerte, a cualquiera sacaría corriendo, pero no a mí. Sin embargo, por más que odio a este tipo, necesito pensar en una solución antes de que sea demasiado tarde.


        —Hace mucho te lo dije, mis papás murieron viendo cómo todo lo que un día construyeron se caía sin que ellos pudieran evitarlo. —Es lo único que se me ocurre, lo único medianamente creíble.


        —Sabes que no podía entrar en un negocio así, en este momento mi empresa estaría igual que la tuya. Basta, si lo que quieres es dinero, te lo daré, pero déjame en paz.


        —Yo quiero más. —Saco el arma de mi espalda y apunto a Luca, la mujer de su lado ahoga un grito y se aferra a su brazo.


        —¡Basta! —gritan, y de inmediato reconozco esa voz, «amada Alessia». Camina hacia Luca—. Baja eso, Edward. —Se pone a su lado como intentando defenderlo, y el corazón se me rompe, el dolor en sus ojos es lo peor que he visto en mi vida, después de esto me odiará.


        «No, no puedo permitirlo, necesito buscar soluciones, ¿qué haré?».
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        CAPÍTULO 22


        EDWARD


        —Vete, Alessia —dice Luca, pero ella niega.


        —Vete, Edward, aléjate de mi familia, déjanos en paz, ya nos has hecho suficiente daño. Supéralo y vete.


        Tengo que ser fuerte, tengo que ganar tiempo, necesito pensar en que voy a hacer si no quiero terminar de perder a Alessia.


        —Aléjate, Alessia, no te quiero dañar —digo, pero ella niega, se pone frente a Luca y lo cubre con su cuerpo. Luca intenta evitarlo, pero ella no se mueve.


        —Para llegar a mi hermano, tendrás que pasar por mí primero, no permitiré que lo dañes, no si puedo evitarlo.


        Mi corazón se termina de partir, ella de verdad piensa que puedo lastimarlo, jamás podría hacerle daño a Luca, es su hermano, con eso solo lograría alejarla aún más, pero me duele que ella me crea capaz de tal cosa.


        —¿Qué te hace pensar que lo puedes evitar, Alessia? —pregunto con impotencia, si por mí fuera, la tomaba y me la llevaba lejos, pero no puedo, tengo a un montón de idiotas a mi alrededor que pueden sacar un arma y dispararle. Tengo que aparentar y pensar con la cabeza fría, tengo que salir de esta como sea. Tengo que ser cuidadoso con mis palabras, pero tengo que intentar algo o me volveré loco—. Vente conmigo, Lessi, vámonos tú y yo lejos de todo esto, te juro que te haré la mujer más feliz del mundo.


        —Jamás podría, vete —dice ella con resentimiento.


        Siento un pequeño empujón en mi espalda por parte de los hombres del padre de Lina, se supone que es hora, pero no lo haré, antes prefiero matarme.


        —Ven conmigo, Alessia, y todo esto se acaba ya —ruego.


        —No, me quedo con mi hermano.


        Suspiro y empiezo a perder fuerza en la mano que sostiene el arma, pero el mismo hombre del empujón se acerca y susurra a mi oído.


        —Ahora o le juro que acabo con su mujer.


        Mi cuerpo se tensa, pero una idea pasa por mi cabeza y me aferro a ella, solo espero que de verdad funcione; que empiece la función.


        —¿Y si tu hermano ya no está? —Hago una señal a uno de los hombres que me acompaña, y él rápidamente toma a Alessia y la aleja de su hermano; hay una mujer cerca de la Luca, ella intenta acercarse, pero él con una mirada la detiene. Alessia empieza a llorar tan fuerte que siento como si sus lágrimas fueran dagas que van directo a mi corazón, pero me mantengo en mi papel, «es por ella», me digo a mí mismo, «por salvarla a ella».


        —No lo hagas, Edward, por favor, no lo hagas, te lo ruego —dice Alessia entre lágrimas, pero simplemente cierro los ojos y continúo.


        —Perdóname. —El sonido de la bala al salir me deja un poco desorientado por un momento, es la primera vez en mi vida que disparo un arma; es la peor experiencia que he tenido y no pienso volver a repetirla.


        —¡Luca! —El grito desgarrador de Alessia y de la otra mujer que está a su lado me traen de vuelta a la realidad, giro y fijo mi mirada en Alessia, que cae de rodillas al suelo. Muerdo mi labio y fulmino a los hombres que están a su alrededor, levanto el arma y les apunto, lo que hace que se alejen; no permitiré que esas asquerosas manos vuelvan a tocarla.


        Camino lentamente hacia ella, rogando al cielo que no me rechace, no lo soportaría, en este momento es cuando más la necesito, necesito saber que está bien, con eso me basta, ya pensaré qué hacer luego.


        Se supone que el disparo fue para que el padre de Lina creyera que le disparé a Luca y deje de presionarme, por lo menos hasta que sepa que la bala cayó en algún lado, pero no en Luca; fue un disparo al aire. Yo mismo me encargaré del maldito padre de Lina, de que se aleje lo suficiente de Alessia y de su familia; los protegeré con mi vida si es necesario, pero no la dañarán.


        Tomo una gran bocanada de aire al ver como ella no me rechaza, siento que al fin puedo respirar después de ver tanto odio en su mirada. Me agacho para quedar a su altura y la envuelvo entre mis brazos, necesitaba tanto sentir el calor de su cuerpo junto al mío, es como mi razón de vida, me siento perdido sin ella, pero no puedo evitar sonreír al sentir como ella sede a mi abrazo, pone sus manos en mi pecho y se aferra a mi camiseta.


        —No lo mataste —susurra Alessia entre lágrimas.


        —No, mi amor, no podía hacerlo si eso te lastima a ti. Eres mi vida, Alessia, no puedo hacer algo que te lastime, ni podría vivir con ello.


        Ella levanta la vista y me mira.


        —Eres un mentiroso, me usaste, me heriste, no te importó enamorarme y usarme como un peón en tu juego para llegar al rey. No pensaste en mis sentimientos, en el daño que me hacías. Te dejaste segar por una estúpida venganza sin pensar en mí, ¿es ese el amor que dices sentir? Porque si es así, no lo quiero, no quiero un amor tan dañino.


        Niego y acaricio su mejilla con una mano mientras que con la otra la sostengo por la cintura.


        —Es cierto que me equivoqué, he cometido muchos errores y ahora no sé cómo arreglarlo, pero solo escúchame, yo…


        Ella me interrumpe y pone sus dedos sobre mis labios para evitar que hable. Un cosquilleo pasa por todo mi cuerpo y miro fijamente sus ojos, me ama, lo sé, puedo verlo en sus mirada.


        —No quiero, no quiero escucharte, no quiero más mentiras, solo quiero intentar olvidarte y empezar de nuevo. —Suspira y deja un casto beso en mis labios—. Vete y no vuelvas.


        Me siento en una despedida, y no estoy dispuesto a despedirme de ella.


        —Alessia, no, por favor.


        Ella se separa de golpe y se pone de pie, lo que hace que me sienta solo y con frío. La sigo, pero ella me detiene con su mano.


        —Quiero que te vayas, y si de verdad me quieres, cumplirás mi deseo.


        Dejo caer mis brazos a los lados y asiento, hago una señal a los hombres y todos salen. Necesita su espacio y lo entiendo, lo que acaba de pasar no debe ser sencillo para ella.


        —Nos volveremos a ver, Alessia, te lo juro. —Ella cierra los ojos y gira su rostro. Miro a Luca y a la mujer que está a su lado y sonrío—. Si no amara tanto a tu hermana, estarías muerto, Luca Mazzantini, pero el amor que siento por ella es más fuerte que todo el odio que siento por tu familia. Pero algo te dejaré claro, no me alejarás de ella, no podrás. —Es una promesa para mí y para Alessia, la promesa de un final feliz para los dos, juntos, porque sé que mi felicidad está a su lado, y la suya, al mío.


        —No permitiré que la dañes —dice Luca.


        —No la dañaré, no podría, pero yo solo te digo que no me alejarás de ella y que volveré a verla.


        —Yo no… —La mujer pone sus dedos en sus labios y niega.


        —Luca, por favor. —Me mira—. Vete. —Ella se levanta y camina hacia Alessia, la toma entre sus brazos, y ella rompe en llanto.


        Cómo me duele verla así; agacho la cabeza y salgo en silencio, necesito descubrir la forma de recuperarla y mantenerla a salvo del enfermo del padre de Lina.


        Al salir de la casa, veo a todos los hombres alrededor del maldito mayor que, a decir verdad, luce bastante enojado, al parecer, ya sabe que su plan no funcionó. Sonrío y me acerco a él.


        —¿Pasa algo? —pregunto, y él gruñe como perro rabioso.


        —Eres un maldito imbécil, después no te quejes. —Hace una señal a un hombre, este asiente y camina hacia a la puerta.


        Rápidamente, levanto el arma y apunto a su cabeza.


        —Te lo diré una sola vez, y más te vale que te lo grabes en esa cabecita: no te acercarás ni a Alessia ni a nadie que tenga que ver con su familia. Si me llego a enterar que le tocaste un solo pelo a ella o a su familia, yo haré lo mismo con Lina, ella es lo único que tienes, así podrás sufrir lo mismo que sufrirán ellos. Sabes que solo necesito un par de palabras y Lina corre a mis brazos, no será ningún esfuerzo hacerla caer, será tan sencillo como terminar de hundir tu maldita empresa, no podrás volver a manipularme. —Tiro el arma a sus pies y él la toma. Solo acepté porque, de no haberlo hecho, él habría venido solo y entonces todo habría terminado en tragedia.


        —Esto me lo pagarás, Morrison.


        —Perro que ladra no muerde, lo he aprendido a lo largo de la vida; el que mucho habla, poco hace. —Saco mi teléfono del bolsillo y pido un taxi.


        —No te acerques a mi hija, Edward —dice cuando empiezo a caminar hacia la avenida.


        —No te acerques a Alessia o a su familia, «unas por otras» dicen por ahí. —Me alejo de él y me subo en el taxi.


        Al llegar a mi casa, lo primero que hago es recoger toda la ropa sucia y ponerla a lavar, reúno las botellas de whiskey, estén vacías o llenas, y las boto a la basura. Todas las cajas de comida también las junto y las tiro; si quiero empezar de nuevo, necesito hacerlo de verdad, basta de juegos, basta de mentiras, necesito arreglar mi vida.


        Tomo mi teléfono y llamo a la mujer que me ayuda a limpiar, después, me siento en el escritorio frente a mi portátil y me comunico con mi secretaria.


        —De ahora en adelante, agéndame todas las reuniones para los lunes y miércoles, seguiré manejando todos los asuntos de la empresa desde mi casa, así que todos los nuevos proyectos envíamelos al correo; en cuanto a los asuntos de la empresa, necesito que a diario me envíes un informe de todo lo que sucede, incluyendo los empleados, y no te preocupes, tendrás un aumento considerable en tu sueldo, pasarás a ser como la vicepresidente.


        —Perfecto, señor, no hay problema. —En su tono de voz es obvia la emoción, es una mujer trabajadora, sé que puedo confiar en ella.


        —Perfecto, y necesito que me busques un investigador privado, el mejor, es de carácter urgente.


        —Si señor.


        —Bien, nos vemos en la empresa, cualquier cosa que necesites, me envías un correo o me llamas, ya tienes mi número. Gracias. —Cuelgo la llamada y empiezo a revisar todo el trabajo acumulado, me sirve de distracción y, además, necesito hacer crecer mi empresa.


        Tres horas más tarde y ya tengo la mitad del trabajo terminado, mi secretaria me envía los datos de un investigador privado, al que llamo de inmediato.


        —Necesito que siga a una persona, sus honorarios no son problemas, necesito saber absolutamente todo, sin excepción. Un informe diario de lo que hace las 24 horas del día.


        —Perfecto, no hay problema, ¿cuándo empiezo?


        —Mañana mismo.


        —¿A quién quiere que siga? —pregunta él.


        —A Lina Ferris y a su padre, quiero saberlo todo.


        —Perfecto.


        Cuelgo la llamada y miro la foto de fondo de mi teléfono.


        Es una fotografía de Alessia, supongo que me ayuda a sentirla más cerca, a sentir que aún es mía.


        Estoy por dejar el celular en la mesa cuando este timbra y me sorprende; rápidamente contesto al ver el nombre en la pantalla.


        —Alessia —susurro, me parece mentira, ¿enserio ella me está llamando? Es una sorpresa que me encanta y que no me esperaba.


        —Necesito que me respondas una cosa y, por primera vez en tu vida, quiero que seas completamente sincero conmigo, sin mentiras, Edward. Por más dolorosa que sea la verdad, quiero saberlo. —Su voz es débil y ronca, es más que obvio que ha estado llorando por un buen tiempo, eso me parte el corazón, soy yo el culpable de sus lágrimas.


        —¿Qué quieres saber? —susurro. A pesar de su voz y su tristeza, que me llamara es un gran avance y no quiero asustarla, quiero ser delicado con mis palabras, tengo que serlo si no la quiero terminar de dañar.


        —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué venir a mi casa y apuntar a mi hermano con un arma? ¿Enserio aún sigues pensando en esa venganza? Dijiste que me amabas, que no querías hacerme sufrir. No te entiendo, ¿entonces todas aquellas palabras también eran mentira?


        Mi cuerpo se tensa y dejo caer mi espalda en el espaldar de la silla, ¿cómo se supone que le explicaré todo? No me va a creer, estoy seguro, ni yo creería algo así.


        —No te he mentido, Alessia, yo sí te amo, jamás querría verte sufrir. —Escucho un sollozo al otro lado de la línea y mi corazón se encoje; tengo que actuar rápido si no quiero terminar de perderla.


        —Entonces, ¿por qué lo hiciste? Quisiera creer en tus palabras, pero ya no puedo hacerlo.


        —Mi amor, si te lo digo en este preciso momento, no me creerás, pero te juro que yo no iba a dañar a Luca. Confía en mí, Lessi, te lo ruego, solo créeme, por esta vez, créeme.


        Otro sollozo.


        —¿Cómo confías en una persona que te usó y te mintió desde el primer momento?


        —Sé que cometí muchos errores, pero siempre que te decía que te amaba era completamente sincero. Te amo, Alessia, esa es mi mayor verdad. —Ella se queda en silencio y solo puedo escuchar su suave llanto—. Veámonos, solo una vez, solo te pido que me escuches por cinco minutos y te juro que te explico todo. —Me estoy arriesgando a dañar el momento, pero no puedo perder la oportunidad, necesito verla y consolarla entre mis brazos.
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        CAPÍTULO 23


        ALESSIA


        Mantengo las lágrimas a raya mientras veo como Edward camina a la puerta. «¿Cómo pudo hacerme algo así?». A pesar de todo lo que pasó nunca me imaginé que llegara a hacer algo así, no lo creí capaz después de jurarme y rejurarme que me amaba y que haría cualquier cosa por mí, que nunca me haría daño, que quería recuperarme; todas esas palabras fueron solo mentiras.


        Casi me muero al escuchar el disparo, sentí que una parte de mi corazón moría en ese momento, como si la bala hubiera sido disparada hacia mí y hubiera acabado con una gran parte de mi corazón; me dolió ver al hombre que amo intentando matar a mi hermano, son los dos hombres de mi vida, mis dos amores, lo único que tengo. Ya perdí a uno y estuve a punto de perder al otro, ¿qué se supone que debo pensar de ello?


        Diana esta abrazada a Luca mientras él deja pequeños besos en su cabeza, al menos me queda la tranquilidad de que mi hermano encontró su felicidad, tiene a su lado la mujer que ama y muy pronto tendrán un hijo. Sé que será feliz, y se lo merece, hemos sufrido demasiado y ya es necesario un momento de felicidad, aunque yo ya disfruté de la mía, que fue lastimosamente corta y que me dejó un sabor amargo en mi corazón.


        Edward sale de la casa, y yo tomo una gran bocanada de aire, giro y empiezo a caminar lentamente hacia las escaleras, pero a cada paso siento que mis fuerzas disminuyen y que mis piernas no pueden con el peso de mi cuerpo. Me siento débil, triste, acabada, sin ganas de nada, o bueno, tal vez, sí, tengo ganas de irme lejos y desaparecer, mi hermano ya no está solo y ya no me necesita, Vania seguirá estando a salvo del idiota ese porque bien podría venirse conmigo, o bien podría quedarse, podríamos pagar un apartamento entre las dos o buscar un apartamento para ella. El hecho es que me voy, con ella o sin ella, me voy, no soporto más esta situación, necesito dejar todo atrás, volver a empezar; necesito olvidar.


        —Alessia, espera —susurra Luca a mi espalda, pero yo niego con la cabeza, tengo un nudo en mi garganta y no creo poder hablar sin evitar las lágrimas, necesito la seguridad y tranquilidad de mi habitación, necesito estar sola, necesito pensar—. Alessia, habla conmigo, como en aquellos tiempos, ¿lo recuerdas? Cada vez que te sentías mal, que te sentías triste, siempre corrías a mis brazos y te refugiabas en mí. Déjame ayudarte esta vez, Lessi, soy tu hermanito, sabes que cuentas conmigo siempre, yo…


        —No —lo interrumpo, es cierto que siempre hice eso, pero esta vez no puedo, tengo que demostrarme a mí misma que soy lo suficientemente fuerte para salir de esta y de todos los sufrimientos que vendrán, tengo que enfrentarme a esto sola—. Déjame, Luca, necesito estar sola. —Empiezo a subir las escaleras y siento que me toman del brazo, giro y veo la tristeza en el rostro de mi hermano.


        —Me pides que no me meta, pero no te puedo dejar así, no soporto verte así de triste, Lessi, eres mi hermanita, mi única familia. ¿Enserio crees que podría dejarte sufrir de esa forma y sola? No me voy a quedar de brazos cruzados.


        Una melancólica sonrisa aparece en mis labios, termino de girarme y lo abrazo. Desde que murieron mis padres y Alessandra, Luca siempre fue mi fuerza, mi razón de vida, mi alegría, mi apoyo, mi todo, pero es hora de que él haga su vida y yo, la mía. Lo adoro con mi alma, es hora de que nos separemos un poco. Siempre seremos hermanos y siempre estaré para él como sé que él siempre estará para mí, pero es hora de independizarme.


        —Sabes que te adoro y que daría mi vida por ti, sé que cuento y contaré siempre contigo, pero esto es algo mío, Luca, tengo que enfrentar esto sola; tú ya tienes tu familia, concéntrate en ella, yo ya estoy lo suficientemente grandecita para poder conmigo misma, o eso espero. —Él suelta una pequeña risita—. Estaré bien, lo prometo, solo necesito estar sola, necesito tiempo para mí. —Dejo un beso en su mejilla y le guiño a un ojo a Diana, que me mira atenta. Giro y corro a mi habitación.


        Al llegar, me dejo caer sobre la cama y abrazo una almohada, respiro profundo varias veces, intentando evitar las lágrimas, pero es casi imposible para mí, siento el ardor en mis ojos, el dolor en mi pecho, la necesidad de sacarlo todo.


        —A veces, llorar ayuda. —Pego un brinco, sobresaltándome, y por poco caigo de la cama. Levanto la vista y veo a Vania de pie en la puerta—. A mí no me vengas con discursitos como el que acabas de darle a tu hermano, de mí no te libras tan fácilmente. —Se acerca y se sienta mi lado—. Yo no tengo familia en quién pensar —dice con melancolía.


        —Al parecer, no soy solo yo la que necesita consuelo. —La abrazo por los hombros, y ella recuesta su cabeza en mi brazo—. El tiempo lo sana todo o, por lo menos, eso es lo que dicen. —Tomo la mano que esta sobre su vientre—. Paciencia, mi querida amiga, ya verás como todo sana, sabes que cuentas conmigo.


        —Fue duro, llegué a imaginarme con una panza enorme o con un pequeño en mis brazos.


        Me muerdo el labio y tomo aire, no es fácil preguntar algo así, pero es una duda que tengo hace mucho tiempo.


        —¿Cómo perdiste tu bebé, Vania? —Todo su cuerpo se tensa y se separa de golpe de mí, se pone de pie y me da la espalda—. Háblame, Vania. —Ella no reacciona, no dice nada, no gira, nada—. ¿Te hizo algo? ¿Fue su culpa? —¿Qué más puedo pensar? Algo muy grave debió pasar para que ella perdiera su bebé y que se pusiera así cuando le hablo de ese hombre.


        —No hablemos del tema, Alessia, no es un buen recuerdo.


        Me levanto y camino hacia ella, alcanzo a ver su mirada baja y la tristeza en su rostro.


        —¿Te hizo algo? —Cierra sus ojos con fuerza, lo que enciende una alarma en mí—. ¿Qué te hizo, Vania? Tienes que decírmelo, ¡estas cargando con todo sola!


        Ella se gira y me abraza.


        —Solo dame un poco de tiempo, no me siento preparada para hablar de ello. —Asiento—. ¿Quieres dormir un poco? La verdad, me siento muy cansada.


        Afirmo, vamos a la cama y nos recostamos.


        Miro a mi lado y Vania está profundamente dormida, me levanto y salgo de la habitación, voy al pequeño jardín que hay detrás de la casa y me siento en el césped.


        Los recuerdos empiezan a llenarme, todos los buenos momentos (que fueron muchos), los malos (que a su lado no lo fueron tanto), los momentos en la playa, las sonrisas, sus caricias, su perfume, ese que tanto me encanta.


        Me limpio las lágrimas que no sabía que habían empezado a salir y tomo aire. Duele, duele y mucho, confiaba en él, lo amaba, «bueno, ¿a quién quiero mentirle?» Lo amo, lo amo con todo mi corazón.


        Me abrazo a mí misma y lloro, saco todo ese dolor que tengo en mi corazón; me prometí no volver a hacerlo, pero el dolor es tan grande que no lo soporto, que a veces siento que no podré, más cuando me vienen estos momentos de debilidad en la que mi mente se llena de recuerdos y me pregunto qué habría pasado si…


        ¿Qué habría pasado si nunca me hubiera mentido? Incluso, ¿qué habría pasado si no lo hubiera conocido, si no hubiera llegado a mi vida? Todo sería diferente, tal vez sería más fácil, menos problemática y menos dolosa, pero entonces no habría tenido el placer de ser su mujer, de estar entre sus brazos, sentirme amada, fuera o no cierto, de sentirme suya.


        Saco mi teléfono del bolsillo de mi pantalón y miro atenta la pantalla, sé que tengo que hablar con él, pero tengo miedo de sus palabras, de no ser fuerte, de equivocarme, de volver a sufrir.


        Inconscientemente, marco a Edward y solo soy consecuente de lo que hago hasta que escucho el timbre.


        —Alessia —dice él en un susurro, y mi corazón empieza a latir con fuerza, mis lágrimas aumentan y carraspeo para poder hablar.


        —Necesito que me respondas una cosa y, por primera vez en tu vida, quiero que seas completamente sincero conmigo, sin mentiras, Edward. Por más dolorosa que sea la verdad, quiero saberlo. —No pienso esconder mis lágrimas, quiero que entienda y sepa el dolor que me causa todo lo que pasó, necesito respuestas, soluciones; no puedo seguir viviendo así.


        —¿Qué quieres saber? —susurra él; me tomo un momento para aclarar mi voz, tengo que decirlo todo, sacarlo, tal vez y así pueda entenderlo un poco más, escuchándolo.


        —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué venir a mi casa y apuntar a mi hermano con un arma? ¿Enserio aún sigues pensando en esa venganza? Dijiste que me amabas, que no querías hacerme sufrir. No te entiendo, ¿entonces todas aquellas palabras también eran mentira? —Quiero, necesito que me diga que no para no sentirme tan estúpida y utilizada, para no sentirme engañada; necesito escuchar que sí me quería.


        —No te he mentido, Alessia, yo sí te amo, jamás querría verte sufrir —suelto un sollozo y pongo mi mano cubriendo mi boca para acallar los ruidos, no quiero que nadie me escuche; pero aunque necesitaba oír aquello, no deja de doler.


        —Entonces ¿Por qué lo hiciste? Quisiera creer en tus palabras, pero ya no puedo hacerlo.


        —Mi amor, si te lo digo en este preciso momento, no me creerás, pero te juro que yo no iba a dañar a Luca. Confía en mí, Lessi, te lo ruego, solo créeme, por esta vez, créeme.


        Las lágrimas parecen no tener fin y empiezan a ganar fuerza.


        —¿Cómo confías en una persona que te usó y te mintió desde el primer momento?


        —Sé que cometí muchos errores, pero siempre que te decía que te amaba era completamente sincero. Te amo, Alessia, esa es mi mayor verdad.


        Me quedo en silencio pensando en sus palabras, tengo que creerle, esa también es mi mayor verdad.


        —Veámonos, solo una vez, solo te pido que me escuches por cinco minutos y te juro que te explico todo.


        Me quedo sin voz, sin habla, en blanco. «¡Acepta!, grita mi corazón, pero «¡olvídalo!», dice mi cerebro.


        —¿Cómo harás para que crea en tu palabra? Para mí eres el mayor mentiroso que existe. ¿Qué harás para que te crea? O simplemente dirás y si te creo, bien y si no, también. ¿Así? —pregunto en un susurro, no quiero pelear, quiero que hablemos como se debe y, aunque el hecho de que sea por teléfono no le da mucha seriedad, es lo máximo que puedo hacer en este momento. No puede esperar que de un día para otro le diga «sí, veámonos», ya es un paso gigante el hecho de que fui yo la que lo llamó.


        —Planes tengo miles, pero aprendí que no sirven de nada si se toman las decisiones equivocadas, así que, en vez de matarme pensando las mil y una formas de hacer que me creas, prefiero improvisar, dejarme llevar por tu cercanía, por lo que siento y explicarte todo.


        Muerdo mi labio y miro el cielo; ya está oscuro y las estrellas brillan, mientras que la luna es apenas visible, es pequeña y apenas si logra verse en el oscuro cielo.


        —¿Qué estarías dispuesto a hacer por mí? —Todo depende de esa respuesta, si es correcta, sé que sabrá qué hacer, si de verdad me ama, lo hará.


        —Por ti haría lo que fuera, lo sabes, no necesitas ni preguntar, solo dime qué tengo que hacer y lo hare.


        Una pequeña sonrisa aparece en mis labios.


        —Perdóname —susurro, y él se queda en silencio por unos minutos.


        —¿Yo, perdonarte? ¿Por qué?


        —Antes que nada, quiero decirte que de verdad lo necesito, tengo que hacerlo o me volveré loca encerrada en estas cuatro paredes, necesito volver a sentirme yo, sentir que tengo fuerza y que seguiré adelante, necesito…


        —No te estoy entendiendo, Alessia, ¿a qué te refieres? —pregunta él, interrumpiéndome.


        Limpio el rastro que dejaron las lágrimas.


        —Me voy, Edward, me voy lejos, necesito encontrarme a mí misma, irme y empezar de nuevo, concentrarme en mí y solo en mí.


        —¡No! ¡No te puedes ir! No me puedes hacer esto, Alessia, solo dime que puedo ir y en menos de nada estoy allá. Habla conmigo, solo unos minutos, Lessi, no puedes irte, amor, tienes que escucharme, por favor, nos merecemos una explicación, tú misma lo dijiste. ¿Cómo te vas a ir así? ¿A dónde iras? Ven conmigo, preciosa, yo te amo y tú me amas. Todo fue un engaño, yo no tenía la intención de dañar a tu hermano, me tendieron una trampa y tuve que hacerlo, pero nunca estuvo en mis planes lastimarlo. Lo único que busco es que vuelvas a mí, no voy a ser tan estúpido de hacer algo así, sé lo mucho que te importa Luca. Tienes que creerme, todo fue culpa de Lina, yo no quería amenazar así a tu hermano, te explicaré todo, pero dame solo unos minutos, te lo ruego.


        Su voz suena desesperada, pero de verdad lo necesito, siento que me estoy ahogando en medio de todo esto, sin embrago, hay algo en especial que llama mi atención.


        —¿Cómo que Lina? ¿Qué tiene que ver ella en todo esto? —No me lo puedo creer, incluso en momentos como este tiene que aparecer esa mujer.


        —Su padre me amenazó, Lessi, tenía que hacer aquello a tu hermano o te iban a lastimar a ti. Algo así no lo puedo permitir, Alessia, yo…


        —Edward, esto va mucho más allá de todo lo que pasó hoy, entiéndeme. Me estoy ahogando en medio de todo esto, quiero irme a un lugar que me dé tranquilidad, un lugar en el que pueda pensar y sentirme yo misma de nuevo.


        —Sabes que iré por ti, lo sabes, entre mis posibilidades no entra dejarte ir —dice él.


        —Será muy poco tiempo, estaré aquí para el nacimiento de mi sobrino, no tardaré. Solo déjame pensar y, al volver, podremos hablar todo lo que quieras. Te pido un tiempo, Edward.


        —Iré contigo.


        —No, lo siento, nos veremos muy pronto, Edward. Igual sé que me encontrarás, pero de verdad, te lo ruego, dame un tiempo lejos de todo, lejos de ti. —Y cuelgo.
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        CAPÍTULO 24


        ALESSIA


        Me recuesto en el césped y respiro profundo, necesito recuperar mi paz, mi tranquilidad, mi vida, concentrarme en mí, en mi trabajo, en mi vida y, por más que me duela aceptarlo, para hacerlo, necesito alejarme de Edward.


        Lo amo, daría mi vida por él a pesar de todo, pero necesito espacio, me concentre tanto en las demás personas, en siempre pensar en los demás antes que en mí; primero, en asegurarme de que mi hermano estuviera bien, luego Edward, ahora Diana y mi sobrino. ¿Dónde se supone que quedo yo? Es hora de cambiar todo, de cambiar mi vida.


        Me levanto y camino hacia la biblioteca, tomo uno de mis libros favoritos y me siento en el sofá más grande. Abro en la primera página y empiezo a leer; he leído este libro por lo menos unas quince veces, pero nunca me canso, me ayuda a ver que las cosas no son como realmente se muestran, que podemos tener la percepción incorrecta de la situación o la persona, solo nos hace falta aprender a escuchar para llegar a entender.


        O esa es mi apreciación de Orgullo y prejuicio, de Jane Austen, la forma en que Elizabeth se ciega por su orgullo y sus prejuicios al igual que lo hace Fitzwilliam Darcy, cegados por los malos comentarios, las malas referencias, incluso, la frase incorrecta en el momento incorrecto solo alimentaba los malos entendidos. Pero entonces nos detenemos a escuchar, a entender su versión de la historia y, entonces, todo cambia.


        Los libros me dan esa tranquilidad y esa paz, me llevan a un mundo en el que es posible volar, gritar, llorar, enloquecerse, amar, desilusionarse, y volver a empezar.


        Más allá de esperar la perfección de la otra persona, es su amor, comprensión, respeto y apoyo. Es lo que quiero esperar de esa persona, nadie en este mundo es perfecto, por eso no puedo condenar a Edward. Se equivocó, pero, aunque sé que me ama, me cuesta volver a su lado y hacer como si nada hubiera pasado. Me mintió, y eso es algo que me cuesta perdonar. Porque sí me mintió, me prometió nunca dañarme incluso antes de llegar a amarme; ahora me da miedo confiar en él, entregarle mi corazón con la desconfianza de que un día lo deje caer o lo cambie por otro no me deja hacerlo.


        Quiero irme, pensar, tal vez así pueda entenderlo un poco más y pueda perdonarlo, pero tenerlo cerca solo me recuerda el dolor que siento, esa punzada en mi pecho que me quita la respiración, y solo me dan ganas de llorar.


        «Me pregunto quién será el primero en descubrir la eficacia de la poesía para acabar con el amor». Sonrío como una tonta al leer aquella oración, es increíble como una sola frase puede matar un sentimiento tan hermoso como el amor. «Te lo prometo», dijo Edward; limpio la lágrima que cae por mi mejilla y sigo concentrada en las palabras del libro.


        ¿Cuántas veces hemos dicho miles de cosas sin pensar? Buscando lastimar a la otra persona, ¿no es eso lo que hace Elizabeth cuando rechaza la primera propuesta de matrimonio de Darcy? Y, sin embargo, su amor fue tan grande que tuvo su final feliz.


        Eso quiero yo, así no sea con Edward, pero quiero mi final feliz, mi cuento de hadas, mi príncipe azul.


        Es increíble cómo desde pequeñas ya teníamos el ideal de nuestro príncipe, los cuentos de hadas madrinas y vestidos anchos y hermosos nos crean los cimientos de aquel ideal y entonces nos concentramos de tal forma en encontrarlo que dejamos pasar el amor buscando un ideal.


        ¿Será Edward mi amor o mi ideal?


        Siento como sacuden suavemente mi hombro y lentamente abro mis ojos; no sé en qué momento me quede dormida, el libro está abierto sobre mis piernas y mi cabeza recostada en un cojín. Luca acaricia mi cabello suavemente, con una tierna sonrisa en sus labios.


        —Hace mucho que no te quedabas dormida mientras leías.


        Me acodo en el sofá, me siento con las piernas cruzadas y sonrió avergonzada.


        —Podría pasar la noche entera leyendo, supongo que fue el cansancio por todo lo que ha pasado últimamente, o tal vez que los libros me relajan lo suficiente como para poder dormir tranquilamente luego de muchas noches en vela.


        Luca se sienta a mi lado y pasa su brazo por mis hombros, yo recuesto mi cabeza en su pecho y logro escuchar los suaves latidos de su corazón.


        —¿Estás bien? —Lo abrazo por el abdomen y asiento, hace mucho no dormía así, claro que hace mucho no leía, tenía tantas cosas en la cabeza que no me quedaba tiempo, pero me hizo tanto bien, cómo lo extrañaba—. ¿Segura? —pregunta.


        —Segura. —Bien, es ahora o nunca, estamos solos y podemos hablar tranquilamente, es el mejor momento; levanto un poco el rostro y conecto mi mirada con la suya—. Me quiero ir.


        Él frunce el ceño, pero luego sonríe.


        —¡Claro! Yo también necesito unas vacaciones, podemos irnos a la playa, o a Paris, o a Alemania, a donde tú quieras, incluso a Colombia. Podríamos conocer el país de Diana, dice que es realmente hermoso y que tiene unos paisajes que sé que te encantarán.


        Muerdo mi labio, me salgo del abrazo y me siento derecha.


        —Creo que no lo dije de la forma correcta. —Él frunce el ceño—. Quiero irme sola —digo lentamente—. Quiero tener mi propia casa, mi trabajo, mi lugar y, tal vez, en un futuro, mi familia, pero que sea mío.


        Luca se pone pálido y comienza a negar con la cabeza.


        —Oh, no, eso sí que no, eres mi hermanita, mi responsabilidad; tu lugar está a mi lado, no estoy dispuesto a permitir que te vayas, es mi última palabra.


        Suspiro.


        —Por favor, Luca, entiéndeme, tengo que irme. Sabes que te adoro, pero no puedo quedarme, tú ya tienes tu propia familia y necesitas tu espacio, tu hogar, yo sería el violinista, y sabes que lo mío no son los instrumentos musicales. —Mi broma no funciona para aligerar un poco el ambiente, de hecho, su ceño parece aún más fruncido—. Luca, no me pienso ir a otro país, solo me iré de casa, conseguiré un apartamento que pueda pagar y buscaré un trabajo, tal vez, en un colegio, dando clases de arte, eso y lo que me pagan por los cuadros que vendo es más que suficiente para mantenerme. Voy a estar bien.


        Luca vuelve a negar.


        —¿Cómo te vas a ir? Esta también es tu casa y lo sabes, era la de nuestros padres, no puedes irte así y mucho menos a buscar trabajo. Parte de la empresa es tuya, sabes que hay acciones a tu nombre.


        No quiero ese dinero, no fui yo la que lo ganó, no fui yo la que lo trabajó, no me parece justo, pero sé que, si me niego, esta pelea será aun peor y no me dejará ir. Supongo que esto es como una negociación, él cede en algo y yo cedo igualmente, pero estoy tan desesperada por irme que estoy dispuesta a aceptar ese dinero.


        —Bien, podrás consignarme las ganancias de las acciones a mi cuenta, aunque sabes lo que pienso de eso. —Está por hablar, pero levanto una mano para detenerlo—.Pero no más, aceptaré el dinero, pero no pagarás nada de mi apartamento, nada, Luca, te conozco, serías capaz de compararlo o dejarlo pago por un año. Quiero ser responsable de mí misma y no me estarías ayudando.


        Él suspira.


        —Bien, pero prométeme que usarás el dinero de las acciones. —Pongo los ojos en blanco y asiento—. Y que me llamarás al más mínimo inconveniente que tengas, sea lo que sea, lo harás. Si me entero que me estás ocultando algo, soy capaz de traerte y encerrarte, mi deber es protegerte y cuidarte. —Vuelvo a poner los ojos en blanco, y él suelta una carcajada—. Mamá siempre te pegaba por hacer eso, lo odiaba.


        Sonrío y asiento.


        —Sí, es cierto, por poner los ojos en blanco me gané varios golpes. —Sonrío ante el recuerdo—. Y sí, te lo prometo, usaré el dinero y te hablaré al más mínimo problema y todo eso que dijiste. —Pone mala cara y me encojo de hombros—. Sí, lo entendí, no molestes.


        —Bien, estaré muy al pendiente de ti.


        Lo abrazo y dejo un beso en su mejilla.


        —Te quiero, lo sabes.


        Él asiente y me besa en la frente.


        —Recuérdalo, princesa, hombres hay montones, verdaderos caballeros hay muy pocos, pero solo uno merece tu corazón, y ninguno merece tus lágrimas, porque aquel hombre que te haga llorar no es un hombre merecedor de tu cariño, sabrás que es el correcto cuando llegue, y será maravilloso, mejor de lo que te imaginas.


        —¿Y si ese hombre es…? —lo interrumpo.


        —Y si el hombre que quieres a tu lado es el idiota ese, más le vale que no haga ninguna estupidez, que lo tuyo sean las sonrisas y no las lágrimas. Te apoyaré sea cual sea tu decisión, por más que odie a ese.


        «Tengo el mejor hermano del mundo».


        —Cuídate, cuida a Diana y cuida a mi pequeño sobrino.


        —Siempre.


        Sonrío.


        —¿Niña o niño?


        Pone su mano en la barbilla, la acaricia y hace cara de estar pensando, y yo suelto una carcajada.


        —La verdad, me gustaría una niña, que sea así como su mama: loca, independiente, con ese carácter fuerte que la hace ver invencible, luchadora, con ese espíritu aventurero; su alegría, su dedicación, su extraña forma de demostrar el cariño.


        Suelto una carcajada.


        —Dos mujeres así te sacarán canas verdes.


        Él suelta una risotada y asiente.


        —Sin duda alguna, sí, me volverán loco, pero será la locura más hermosa del mundo y estaré más que complacido y dispuesto a volverme loco por ellas.


        Es increíble cómo habla de Diana con tanto amor y devoción.


        —¿Y si es niño?


        —Si es niño, Diana estará feliz, quiere un varón, estoy seguro, y lo amaré con mi vida. Que sea mi copia, a ver si logro sacarle canas verdes a ella.


        —Eso es misión imposible, esa mujer es como invencible.


        Luca se encoje de hombros.


        —Tiene sus puntos débiles. —Sonrío y me quedo mirando todos mis libros de la estantería—. Como sé que te los llevarás, conseguiré una caja y los empacaré. ¿Cuándo te vas?


        —Si encuentro apartamento, hoy. —Él hace una mueca—. Estaré bien, lo prometo. Y gracias por lo de mis libros, no podría irme y dejarlos, son mi… —Me interrumpe.


        —Lo sé, lo sé, tu gran tesoro.


        Sonrío y dejo un beso en su mejilla.


        —Me iré a arreglar mis cosas y a buscar apartamentos. —Dejo el libro en su lugar y salgo corriendo a mi habitación.


        Vania sigue durmiendo, es considerablemente temprano, así que no creo que se levante aún. Me doy una rápida ducha y me pongo un jean, botines y un suéter gris ajustado, mi bolso y estoy lista; dejo mi cabello suelto y solo me aplico un poco de maquillaje.


        Al salir del baño, Vania está sentada en la cama.


        —¿A dónde iras? —pregunta medio adormilada.


        —Iré a buscar un apartamento para poder irnos. —Sus ojos se abren como platos—. No habrás pensado que te iba a dejar sola. —Pega un brinco y me abraza.


        —Iré a mi casa a buscar todas mis cosas y entregaré el apartamento, ¡viviremos juntas!


        Respondo a su abrazo y asiento.


        Visito al menos cinco apartamentos, como algo y vuelvo a casa, creo que ya tengo el elegido. Tiene dos habitaciones y un garaje, puedo dejar mi automóvil aquí para que Vania guarde el suyo allá; además, muy cerca están las bibliotecas y tiendas de libros, cosa que Vania amará tanto como yo. Es perfecto, igualmente, se lo consultaré.


        Mi teléfono suena y rápidamente lo saco de mi bolso.


        —¿Si?


        —Señorita Mazzantini, su casa está lista.


        Frunzo el ceño.


        —¿Cómo que mi casa? —pregunto extrañada, no acordé nada con el señor de bienes raíces, pensaba hablarlo con Vania antes de tomar una decisión.


        —Su hermano le compró una casa, le enviaré al dirección para que venga a escoger la decoración y los muebles; podría mudarse mañana mismo.


        Suspiro.


        —Gracias. —Cuelgo y le envío un mensaje a Luca.


        Lessi:


        TE VOY A MATAR.


        A pesar de todo, decido ir a ver el lugar, que resulta ser una casa de dos pisos, cuatro habitaciones (no tengo idea qué haré con las dos sobrantes), tiene un patio, una biblioteca, la sala es grande y un linda cocina. Es un lugar muy hermoso, y ya está a mi nombre, pienso matar a Luca, pero me quedaré con la casa, me encanta.


        «Tenía que asegurarme de que fuera el lugar correcto», ha dejado escrito en una nota, y lo es, igual lo mataré.


        Le envío un mensaje a Vania con la dirección y, diciendo que mañana podremos mudarnos, llego a casa y decido enviarle un mensaje a Edward.


        Lessi:


        Estaré bien, te enviaré mensaje de vez en cuando. Por favor, cuídate mucho.


        Inmediatamente me responde.


        Edward:


        Estaré cerca y lo sabes, pero no me acercaré, lo prometo, pero te ruego que te cuides y que me avises cualquier cosa. Te amo.
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        CAPÍTULO 25


        EDWARD


        Veo como Alessia sale de la tienda de libros, junto a su amiga y sonrío, llevan dos bolsas completamente llenas; no es raro en ella, se cuánto ama la lectura, además de que la inspira mucho a la hora de pintar, como dice ella «los libros son mi inspiración, son los únicos que me pueden llevar a un mundo mejor, un mundo lleno de color». Miro atentamente a su amiga y frunzo el ceño, cada vez que la veo me parece más conocida, pero no sé en donde la vi. Sacudo la cabeza y me fijo en Alessia.


        Esa falda vino tinto y las medias negras resaltan sus sexis y largas piernas, las que siempre me encantaron, son una locura, fuertes, firmes, largas, perfectas; además que tiene puestos unos tacones, o botas, o botines, no tengo idea cómo se llaman, pero tienen tacón y logran alargarle aún más las piernas, y aunque el suéter la hace ver más cubierta y reservada, solo logra resaltar las maravillosas curvas de su cuerpo; ese es su estilo, reservada, hermosa, elegante, sencilla, perfecta.


        Entran a una tienda de bebés y, sin poder evitarlo, se vienen a mi mente imágenes de ella con una panza enorme y nuestro hijo en ella, con blusas sueltas, las ondas de sus cabellos cayendo libremente por su espalda y el brillo de felicidad en sus ojos; se vería tan hermosa. O con un pequeño bebé en sus brazos, no, una pequeña bebé, con su rubio cabello y ese par de hermosas esmeraldas en sus ojos, ese verde hermoso que tanto me encanta.


        Sacudo la cabeza, dejando atrás esos pensamientos, y me acerco cuidadosamente; ella está mirando un conjunto de pantalón azul, bodi gris con un tierno detalle en rojo y una chaqueta a rayas roja y azul que tiene como unas orejas en la gorra.


        Mira encantada la ropa y asiente a su amiga; sé que es para su sobrino, si mis cálculos no fallan, debe tener unos cuatro meses, casi cinco. Desde que nació el pequeño, Alessia volvió a casa de su hermano, y su amiga se la pasa entre las dos casas; a veces en la casa de Luca; a veces, en la de Alessia, aunque estoy seguro de que pronto volverán a la de ella, lo sé. Espero que me llame cuando esté lista, y algo me dice que aún no lo está, aún necesita su espacio, aunque sus mensajes son mi consuelo.


        «Estoy bien, gracias por preguntar, espero que tú también lo estés».


        «Fue un lindo día, gracias».


        «Estoy bien».


        En eso se resumen, suele enviarme uno cada dos semanas, y en ninguno muestra avance alguno que me diga que está cerca de que me perdone. Me parte el corazón verla desde lejos y no poder acercarme, pero no puedo evitarlo.


        Desde que se mudó, me dedico a verla desde lejos cuando puedo. Consiguió trabajo en un colegio y da clases de arte a los niños, sigue pintando y vendiendo sus cuadros. A veces la veo salir con manchas de pintura en sus manos, incluso en su rostro, cuando necesita comprar algo urgente porque siempre corre.


        El hombre que contraté para que la cuide me hace una señal a lo lejos y yo asiento, tengo una reunión y debo irme, así que él se queda cuidándola.


        Después de todo lo que pasó con Lina y su padre, contraté seguridad privada para Alessia y para mí, además, hablé con Luca y le expliqué parte del problema


        Entro a la oficina de Luca mientras su secretaria me sigue rogando que no lo haga, que no me puede recibir porque no tengo cita; al abrir la puerta, Luca levanta la cabeza y, al verme, su rostro se pone serio, se sienta derecho en la silla y, luego de una señal a su secretaria, esta da media vuelta y se va. Entro, cierro y me siento frente a él.


        —No recuerdo tener una cita a su nombre.


        Me encojo de hombros.


        —No me gusta pedir citas cuando es un asunto tan importante.


        Luca cruza los brazos.


        —Entonces habla de una vez, no tengo todo el tiempo del mundo para dedicárselo, señor, así que, si es tan amable, empiece de una buena vez a ver si te largas.


        Tomo aire y asiento.


        —Quieren matarte, a ti y a Alessia, y teniendo en cuenta que ahora tienes mujer e hijo, supongo que van por la misma línea. La solución es muy sencilla: yo me encargaré de la seguridad de Alessia, jamás permitiría que le pasara algo, primero muerto, y aunque sé que no confías en mí, no me puedo encargar de todo yo solo, así que lo haré de lo más importante para mí. Me queda la tranquilidad de que te avisé, es asunto tuyo las acciones que tomas.


        Él frunce el ceño.


        —No entiendo, si tú andas en cuentos raros, no es mi problema, yo…


        Lo interrumpo levantando mi mano para callarlo.


        —Yo no te apunté con un arma por placer, si hubiera querido hacerlo, lo hacía y ya, aunque no puedo negar que durante un tiempo estuve muy tentando, pero tu hermana lo cambió todo. Me estaban obligando, fue un plan de un hombre que te odia, a ti y a mí, el problema es que ambos tenemos una debilidad en común, y esa es Alessia, solo te lo estoy advirtiendo. —Me pongo de pie y camino hacia la puerta, pero su voz me detiene.


        —¿De verdad puedo confiar en que cuides a mi hermana? Bien sabes que ahora tengo una familia que cuidar, pero es mi hermana y no puedo dejar su cuidado en manos de cualquier idiota —sonrío y asiento.


        —Este idiota se haría matar por tu hermana. —Doy media vuelta y me voy.


        Le doy un último vistazo a Alessia y camino hacia mi automóvil, la extraño demasiado, pero tengo que respetar su decisión, claro que ya llevamos más de un año desde que se mudó y nada, pero la esperanza es lo último que se pierde, y mi casa de la playa sigue aguardando por ella para ser decorada.


        No fui capaz de volver a esa casa desde que Alessia me dejó, esas cuatro paredes esconden muchos recuerdos, esconden una hermosa historia y me da miedo recordar, sería como clavarme una puñalada a mí mismo, como diciéndome: «¡Mira, idiota, de lo que te perdiste! ¡Sufre porque ella ya no es tuya!»


        Enciendo mi automóvil y conduzco a la empresa, tengo una reunión importante hoy. Mi empresa es ahora una de las más importantes, no solo del país, sino también a nivel internacional, ya está por el nivel de la de Mazzantini, he logrado hacerla crecer con las nuevas inversiones, aunque, claro, no es sencillo manejarla lunes y miércoles, que son los únicos días que voy, el resto lo manejo todo por medio de mi secretaria.


        Llego y entro directamente a la sala de juntas, explico el tema de la nueva inversión, los riesgos y las posibles ganancias, el lugar, el producto, todo, y al final tengo todas las firmas para empezar, solo queda esperar que todo salga bien.


        Salgo y conduzco a una librería, quiero leer sus libros favoritos. Por lo que tengo entendido, ama a Jane Austen, Lisa Kleypas, Julia Quinn, supongo que empezare por ahí, aunque serán tantos que tendré que escoger.


        Llego y busco los de Jane Austen, compro dos, recuerdo que en una oportunidad me dijo que eran sus favoritos Orgullo y prejuicio y Persuasión. Tengo una idea para recuperarla y, ya que no soy el hombre más romántico del mundo, supongo que necesitaré un poco de ayuda; si quiero recuperarla tengo que trabajar en ello, esforzarme de verdad.


        Voy a mi apartamento y recojo todas las fotografías que tengo sobre la mesa, es como una sorpresa para Alessia, pero primero tengo que tenerla a mi lado para poder dársela.


        Tomo un resaltador y mi teléfono.


        «No soy bueno escribiendo cosas románticas, pero supongo que un buen comienzo o una forma de aprender es transcribir las palabras de aquellos románticos que tanto te gustan. Sé que no estoy cumpliendo con mi palabra, pero te di un año. Ya no lo soporto, necesito hacer algo para recuperarte o me volveré loco».


        Le doy enviar y empiezo a trascribir un par de frases:


        «Seguramente, si nuestro afecto es recíproco, nuestros corazones se entenderán. No somos un par de chiquillos para guardar una irritada reserva, ser mal dirigidos por la inadvertencia de algún momento o jugar como con un fantasma con nuestra propia felicidad.


        Persuasión. Jane Austen».


        Enviar.


        «Insistía en que no había amado a ninguna más que a ella. Jamás había sido remplazada. Jamás había creído encontrar a nadie que pudiera comparársele. Verdad es —debió reconocerlo— que su constancia había sido inconsciente e inintencionada. Había pretendido olvidarla y creyó poder hacerlo. Se había juzgado a sí mismo indiferente, cuando solamente estaba enojado; y había sido injusto para con sus méritos, porque había sufrido por ellos. El carácter de ella era a la sazón para él la misma perfección, teniendo al mismo tiempo la encantadora conjunción de la fuerza y la gentileza.


        Persuasión. Jane Austen».


        Enviar.


        Estoy por escribir un poco más, pero suena el timbre, suelto un gruñido y estoy por ignorarlo, esperando que se vayan, pero empiezan a timbrar sin parar.


        —¡Me van a acabar el timbre! —grito y dejo el teléfono a un lado, camino a la puerta, la abro y veo a Lina mirando de lado a lado, asustada, como si alguien la siguiera—. ¿Qué haces aquí? —gruño, y ella entra rápidamente y cierra la puerta.


        —Escúchame, yo…


        La interrumpo, hoy no estoy de humor para aguantar sus estupideces, además de que siempre que hablo con ella algo malo pasa.


        —No, Lina, no quiero problemas con tu papá, así que, si eres tan gentil de dar media vuelta e irte, sería perfecto, he estado muy tranquilo últimamente para vengas tú a arruinarme mi tranquilidad. Vete y, si eres tan amable, no vuelvas más, no te quiero volver a ver en mi vida. Ni tú ni tu padre podrán conmigo, y ni se te ocurra hacerle algo a Alessia. —Ella camina a la ventana y mira muy disimuladamente por ella, luego cierra cortinas y ventanas—. ¡Lina! —grito desesperado por tanto movimiento, empieza a ponerme nervioso.


        —Nadie sabe que estoy aquí, si mi padre se llega a enterar, me mata, pero es que necesitaba verte, es urgente, Edward.


        Hago un mueca y camino hacia la sala, donde esta ella.


        —Lina, te lo diré solo una vez, vete, no quiero problemas y, peor aún, si tu papá no sabe que estas acá. Enserio, vete.


        Ella niega con la cabeza y se sienta en uno de los sofás.


        —A pesar de todo, yo te amo, Edward, y aunque me cuesta aceptarlo, sé que tu corazón pertenece a ella, por eso quiero hacer algo por ti.


        Frunzo el ceño.


        —No te estoy entendiendo, explícate.


        Ella suspira.


        —«Que empiece la función», dijo mi papá.


        Elevo una ceja.


        —¿Qué te parece si me hablas en italiano?, resulta que no te estoy entendiendo ni una sola palabra, habla claro y ve al grano, quiero que te vayas de mi casa.


        Pone sus ojos en blanco y asiente.


        —Escuché cuando papá estaba hablando con sus hombres, algo sobre Luca Mazzantini, al parecer, quieren secuestrar a alguien cercano para pedir dinero. Mi padre aún está muy mal económicamente y, ya que tú no nos diste un apoyo económico, dijo que necesitaba buscar otras opciones, que ya más adelante se encargaría de ti.


        Asiento.


        —Bien, avisaré a Luca, es lo máximo que puedo hacer, no soy yo el encargado de su seguridad, la única a mi cargo es Alessia por obvias razones.


        Ella hace una mueca.


        —Escuché algo de Alessia.


        En ese momento, todos mis sentidos se ponen alerta a cada una de sus palabras.


        —¿Qué escuchaste, Lina?


        —Que había un plan, bueno, no pude escucharlo todo, pero algo dijeron sobre una trampa, un negocio y una recompensa, al parecer, empezaba todo en su trabajo, pero no recuerdo cuál de los dos. —Se detiene un momento para pensar, y mi cuerpo entra en tensión, ¡saben en qué trabaja! Lo saben todo, ¿cómo es posible? Tengo que aumentar el personal para ella—. ¡Lo recordé! Dijeron algo sobre secuestrarla, pero para que seas tú el que pague el rescate, serían como dos secuestros, a personas diferentes, claro, y creo que querían tu empresa a cambio.


        Empiezo a masajear mis sienes con los dedos por el fuerte dolor de cabeza que me empieza a dar.


        —¿Tienes idea de cuándo será? ¿Dónde? ¿Alguna pista? —Ella muerde su labio indecisa, eso no es buena señal—. Hoy, escuché que todo empezaba hoy, por eso vine corriendo.


        Salgo corriendo como un rayo hacia mi teléfono y marco desesperadamente a Alessia.


        —Por favor, por favor, contesta, te lo ruego —susurro, pero la llamada pasa al correo de voz, «tengo que dar con ella antes de que puedan encontrarla».
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        CAPÍTULO 26


        ALESSIA


        —¡Mira, Lessi! Podemos decorar de ese tono, a mí me encanta.


        Giro y veo la pintura azul claro casi cielo y sonrío.


        —A mí también me encanta, sería como estar al aire libre, y podemos pintar un árbol en la pared de la ventana al patio, quedaría hermoso, ¿te parece? —Sus ojos brillan con emoción y asiente varias veces con su cabeza.


        —Tienes razón, sería hermoso.


        Seguimos caminando por el centro comercial.


        Hace más de un año que me fui a vivir con Vania y, la verdad, estoy segura de que fue la mejor decisión que pude haber tomado; como tenemos varias habitaciones desocupadas en la casa, decidimos hacer una sala de lectura, o una biblioteca gigante, ya tenemos las paredes llenas de estanterías para los libros, compramos una alfombra que cubrirá todo el suelo, un par de sofás y estamos eligiendo el color de las paredes, solo la de la ventana al patio no tendrá libros, y será esa la que decoremos. Después de esto compraremos varios libros y empezaremos a llenar estanterías, será un lugar hermoso y tranquilo donde podremos sentarnos a leer tranquilamente.


        Compramos la pintura y un par de decoraciones más, damos la dirección de entrega y caminamos a la librería más cercana; adquirimos varios libros y, con bolsas en las manos, caminamos al parqueadero, pero veo una tienda de bebés y, sin dudarlo, entro.


        Mi bello sobrinito ya tiene cinco meses, está enorme y dice un extraño «tía», siempre le compro algo cada vez que paso por una tienda para bebés, sean juguetes o ropa, o lo que sea.


        Con mi trabajo me está yendo súper bien, he vendido varios cuadros y, además, estoy dando clases en un colegio, casi ni he usado el dinero que Luca me consigna por las ganancias de mis acciones en la empresa; todos los gastos de la casa los pagamos entre Vania y yo, así que todo sale aún más económico.


        Compro un hermoso conjunto de pantalón azul, bodi gris y una chaqueta a cuadros roja y azul, «se verá hermoso mi niño».


        Al salir, vamos a casa. Mientras Vania cocina algo, yo organizo la mesa y mi habitación. Dejaremos los libros guardados, hasta que no hayamos terminado de pintar y arreglar el cuarto, no nos queremos arriesgar a que se dañen o se manchen.


        Estos días me seguiré quedando en casa de Luca mientras ayudo a Diana con el pequeño Luca. Ese pequeño monstruo no la deja descansar mucho, pero muy pronto volveré a mi hogar, por mucho un mes más, aunque claro, tengo que hablar primero con el idiota de mi hermano, se está comportando muy extraño con Diana, y ella no se lo merece. Ese tonto me va a escuchar.


        Luego de la comida, me siento en el escritorio de mi habitación mientras califico un par de dibujos de los niños a los que le doy clase, son críos entre los cinco y ocho años, así que son dibujos muy tiernos y extraños, pero como artista, valoro hasta la más sencilla pincelada.


        Estoy terminando de calificar los últimos dibujos cuando mi teléfono suena, lo miro y mi corazón empieza a latir fuerte, es un mensaje de Edward.


        Edward:


        No soy bueno escribiendo cosas románticas, pero supongo que un buen comienzo o una forma de aprender es transcribir las palabras de aquellos románticos que tanto te gustan. Sé que no estoy cumpliendo con mi palabra, pero te di un año. Ya no lo soporto, necesito hacer algo para recuperarte o me volveré loco.


        Mis manos empiezan a temblar y tengo que dejar el teléfono sobre la mesa. Nuestros mensajes siempre han sido muy superficiales, poco cariñosos, como mensajes entre un par de desconocidos apenas conociéndose; pero ahora es diferente, me está pidiendo perdón, me está demostrando que me ama, está luchando por mí a pesar de que hace más de un año que no nos vemos. Si su amor sigue ahí, dando la lucha, me quiere recuperar.


        Un mensaje nuevo hace que mi teléfono suene, respiro profundo varias veces y froto mis manos para evitar que tiemblen, lo tomo lentamente y abro el nuevo mensaje.


        Edward:


        Seguramente, si nuestro afecto es recíproco, nuestros corazones se entenderán. No somos un par de chiquillos para guardar una irritada reserva, ser mal dirigidos por la inadvertencia de algún momento o jugar como con un fantasma con nuestra propia felicidad.


        Persuasión. Jane Austen.


        ¡Claro que es recíproco! Me enamoré como tonta de él y no lo puedo olvidar, un año y lo sigo amando tanto como la primera vez que me besó, la primera vez que me hizo el amor; lo amo hasta incluso más. ¿Qué se supone que debo hacer? Me muero por regresar a sus brazos, y debo aceptar que estar lejos de él me ayudó, ahora lo entiendo un poco más, me pongo en el lugar de él y lo entiendo, aunque, claro, yo no habría hecho algo como lo que él hizo, pero ahora entiendo que todo lo que dejó de hacer, lo hizo por mí, porque me ama.


        Un mensaje más.


        Edward:


        Insistía en que no había amado a ninguna más que a ella. Jamás había sido remplazada. Jamás había creído encontrar a nadie que pudiera comparársele. Verdad es —debió reconocerlo— que su constancia había sido inconsciente e inintencionada. Había pretendido olvidarla y creyó poder hacerlo. Se había juzgado a sí mismo indiferente, cuando solamente estaba enojado; y había sido injusto para con sus méritos, porque había sufrido por ellos. El carácter de ella era a la sazón para él la misma perfección, teniendo al mismo tiempo la encantadora conjunción de la fuerza y la gentileza.


        Persuasión. Jane Austen.


        No puedo creerlo, no me imagino a Edward leyendo Persuasión. Una vez le leí una parte y casi se duerme, apenas cabeceaba, aunque, claro, lo hice una noche que me quedé con él y la verdad es que estaba muy cansado, «y yo leerle algo así», es entendible y admirable que no se durmiera.


        Está transcribiendo las palabras de mis amados literarios, ¿qué se supone que debo responderle? Aún nos debemos una explicación, tal vez podríamos empezar por encontrarnos, sería buena idea, vernos y hablar un rato, tal vez ir a cine o a la playa. No, a la playa no, pero sí a un parque.


        Estoy por responder el mensaje, pero la puerta se abre de golpe, lo que me hace asustar. Pego un brinco y mi celular cae al suelo. Vania entra corriendo y me toma de la mano.


        —Tenemos que irnos —dice apurada, y yo frunzo el ceño, está pálida y parece asustada.


        —¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿Estás bien? —pregunto, pero ella niega, toma mi bolso, las llaves de mi automóvil y me saca prácticamente corriendo.


        —Viene para acá, tenemos que irnos, Lessi. ¡No entiendo por qué no se da por vencido! Si no me encontró en tanto tiempo, no permitiré que lo haga ahora. Vamos a casa de tu hermano, será lo mejor.


        Suspiro, ella cierra la puerta con llave y se sube como un rayo a mi automóvil.


        —¡Dejé mi teléfono, Vania! No me puedo ir sin él, lo necesito urgente.


        —No alcanzamos. Por favor, Alessia, te lo ruego, vámonos, ya una vez vino hasta acá, no quiero pasar por algo así de nuevo, ¡puede llegar en cualquier momento!


        Suelto un gruñido y me subo al automóvil.


        —Tenía que responder un mensaje muy importante y no me dejaste, pensará que no me importó. —Tengo que encontrar la forma de responderle el mensaje a Edward, podría pensar que no me importó o que ya lo olvidé. Es una suerte que me sepa su número, podré marcarlo cuando llegue a casa, Vania tendrá que prestarme su teléfono, ya que es culpa de ella que no lo haya traído.


        Llegamos de Luca y suspiro, su automóvil no está en el parqueadero, lo que significa que no está en casa, ¡prácticamente está ignorando a Diana! No es justo ni con ella ni con mi pequeño Luca, siempre ve a su madre triste.


        Bajo, entro y voy directamente a la habitación de Diana.


        —¿Estás bien, Diana? —pregunto desde el marco de la puerta, ella gira la cabeza y sonríe.


        —Sí, ¿por qué lo preguntas? —Le da unas palmaditas al colchón a su lado, y yo me siento.


        —No lo sé, últimamente estás más callada, siempre pareces pensativa y te quedas en tu mundo. Solías ser más alegre según recuerdo. —Recuesto mi cabeza en su hombro y suspiro—. Aunque creo saber cuál es la razón.


        —¿Y cuál crees que es?


        —El imbécil de mi hermano, desde que nació mi sobrinito, el idiota ese prácticamente ni se aparece por la casa y, cuando esta acá, solo lo veo con el niño, nunca a tu lado.


        —No quisiera pensar cuál es la causa de su actitud, no me quiero dañar de esa forma.


        —¿Crees que tenga otra mujer o que se aburrió de ti? —digo sin pensar.


        —Gracias por poner limón en la herida —susurra con voz divertida, y yo hago una mueca, «¡metí la pata!».


        —Lo siento —digo apenada, no debí decir algo así—, es solo que no se me ocurre otra cosa, pero si es por eso que mi hermano es un completo imbécil, yo diría que hasta estas más hermosa de lo que estabas antes de tener el bebé.


        Suelta una carcajada y me abraza por los hombros.


        —Tú sí que eres buena subiéndole el ánimo a las personas. —Se separa de mí y se gira para verme—. Eres hermosa, alegre, inteligente, única, ingeniosa, cariñosa. No me gusta verte así, no me gusta ver tus ojos apagados y tristes, me gusta más la Alessia que vive con una sonrisa.


        Me encojo de hombros.


        —Creo que la tristeza opacó a esa Alessia. Enserio, lo amaba demasiado, sin embargo, todo está mejorando, yo sé que mejorará. —A mi mente se vienen sus mensajes, sus hermosas palabras, son hermosas incluso cuando fueron robadas de otros, la intención es hermosa.


        —Sigues siendo la misma Alessia, solo que sientes que la tristeza está acabando contigo, pero lo que tienes que hacer es concentrarte en lo bueno de la vida; tienes a tu hermano, tienes a tu sobrino.


        —Y te tengo a ti —digo con una sonrisa que ella me responde y asiente.


        —Exacto.


        —Vale, lo intentaré. —Me levanto y salgo de la habitación. Busco a Vania y le pido prestado su teléfono, necesito enviarle una respuesta, no puedo dejarlo como si no me importara; al encontrarla, me dice que tiene su teléfono cargando, suspiro y camino a la biblioteca, leo un rato y, cuando escucho la puerta, corro hacia ella.


        —¡Tú! ¡Idiota! Te vas ya mismo a hablar con la madre de tu hijo si no quieres perderlos a los dos —le grito a Luca en cuanto cruza la puerta. Él me mira y eleva una ceja.


        —¿Dónde quedó el «hola, hermanito, ¿qué tal tu día?»?


        Me encojo de hombros.


        —Lo suficientemente lejos hasta que hagas algo con Diana, no se merece todo lo que está pasando.


        Él suspira y asiente.


        —Hablaré con ella.


        Sonrío complacida y subo a la habitación del pequeño Luca, supongo que si necesitan hablar, lo mejor será hacerlo en privado y, si el niño se despierta, podría interrumpirlos.


        Me acerco a la cuna y veo a mi pequeño sobrino completamente dormido, me recuesto en el sillón reclinable de su habitación y miro por la ventana, el día empieza a ponerse oscuro, lo más probable es que llueva muy pronto. Unos suaves toques en la puerta me sacan de mis pensamientos.


        —¿Puedo pasar? —pregunta Vania asomando su cabeza por la puerta.


        Asiento, pero le hago una seña para que no haga ruido, no queremos que se despierte el pequeño monstruo.


        —Supuse que aún necesitabas el teléfono, por eso te lo traje —susurra.


        Afirmo, ella se sienta en el suelo frente a mí y me pasa su teléfono. Lo tomo y le envío un mensaje a Edward.


        A veces, hace falta ponerse en el lugar del otro para entender sus acciones, hace falta pensar con tranquilidad, a solas, sin miedos, ni reproches, ni odios, mi amor, solo pensar con la cabeza fría. Eso hice durante este tiempo y, aunque he de aceptar que se prolongó aún más de lo que siempre esperé, la verdad es que me hizo mucho bien.


        Quiero que nos encontremos, quiero que hablemos, quiero escucharte y que tú me escuches, quiero que recordemos ese gran amor que sentíamos el uno por el otro, recordar todo aquello que en un momento nos unió. Estoy dispuesta a perdonarte.


        Un año y no dejé de amarte.


        ¿Hablamos? Espero tu llamada (que sea a este número, el mío lo dejé).


        Alessia


        Sonrió satisfecha y recuesto mi cabeza en la silla.


        —¿A quién le querías escribir? —pregunta Vania acostándose en la alfombra, yo lo hago a su lado y le entrego su celular.


        —A Edward.


        —¿Te decidiste a perdonarlo?


        Sonrío y asiento emocionada, supongo que solo necesitaba eso, que mostrara interés, que mostrara que me ama y que está arrepentido, y ya lo hizo; estoy por decir algo más, pero el teléfono de Vania suena.


        —¡Es él! —dice emocionada, y rápidamente me siento, tomo el teléfono y contesto.


        —Alessia, dime que no estás en tu casa, dime que estás bien y que no estás sola. —Su voz está alterada, temblorosa; algo no está bien.
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        CAPÍTULO 27


        EDWARD


        —¡Maldición! —grito desesperado, esta situación me supera, no soporto eta incertidumbre, odio sentirme así, impotente, ¡ella es la mujer que amo! Y no puedo hacer nada, no sé en dónde está. ¿Qué se supone que debo hacer? Una idea se forma en mi cabeza y rápidamente tomo mi celular y marco un número.


        —Dime que estás con Alessia —digo rápidamente al hombre que contraté para que se encargara de cuidar a Alessia, se supone que le pago por que no se aleje de ella, para que la proteja y me mantenga al tanto de quién se le acerca, no puedo permitirme que la dañen por mi culpa.


        —Señor, yo…


        Eso no es bueno, sus respuestas siempre son claras, cortas y concisas.


        —Habla de una vez —gruño furioso, solo espero que no sea lo que estoy pensando.


        —Señor, es que el encargado del turno tuvo unos problemas y en un momento que la perdió de vista cuando entraron a la casa, al siguiente ya se habían ido en el automóvil de la señorita.


        Suelto un grito de frustración y cuelgo la llamada, enserio que no puedo tener más mala suerte, es increíble cómo en un solo instante se pueden juntar todas las desgracias habidas y por haber.


        —¿Podrías calmarte y dejar de caminar y gritar de un lado a otro?, eso no te ayudará en nada. ¿Por qué no la llamas? —dice Lina tranquilamente mientras se sienta en el sofá y mira sus uñas; giro y la fulmino con la mirada.


        —¡Todo esto es tu maldita culpa, Lina! ¡Por tu estupidez es que todo esto está pasando! Le metiste cuentos extraños a tu padre y por eso él se ensañó conmigo y con los Mazzantini. No sé cómo es que no entiendes que ya no me interesas, que lo nuestro solo era sexo, no sé en qué parte dejaste de entender eso.


        Ella se levanta, pone una mano en su pecho, como si le doliera, y hace una mueca.


        —¡No fue mi culpa! Se supone que te estabas enamorando de mí. Cuando no estaba esa estúpida, solo existía yo en tu mundo, ¡dormimos varios días juntos! Prácticamente vivíamos juntos, pero, claro, llegó esa idiota y todo cambió. No te entiendo, se supone que era una venganza, ¡ya cumpliste tu estúpida venganza! ¡Déjala! ¡Olvídala! Vuelve a mí. —Empieza a acercárseme, y yo camino y la esquivo rápidamente.


        —Jamás cambiaría a una princesa por una cualquiera. —Siento un golpe en la espalda y giro para ver su celular en el suelo, completamente desarmado.


        —Eres un maldito estúpido, no sé qué es lo que hago aquí rogándote como una estúpida, arrastrándome para que me des la oportunidad de demostrarte que puedo ser la mujer perfecta para ti. Pero no, tú simplemente me tratas como una cualquiera.


        Paso la mano por mi cabello y cuelgo la llamada cuando se va a correo de voz de nuevo, esto me está hartando.


        —Ya te lo dije, Lina, no me interesas, fuiste un buen rato mientras duró, pero ya no me interesas, perdiste el encanto, eres la persona que abre sus piernas con tanta facilidad que aburre. No sé qué es lo que no entiendes, ¡no me interesas, Lina! Me enamoré de Alessia y no pienso dejarla. Tú eres cuento viejo.


        Ella suelta un gruñido y hace una extraña pataleta, mientras que yo sigo intentando comunicarme con Alessia.


        —¡Te odio, Edward! No sé cómo puedo permitir que me trates así, me siento estúpida, usada; me siento una cualquiera. ¿Es que no te importan mis sentimientos? Porque sí, tengo sentimientos, ¡me enamoré de ti Edward! Yo te puedo dar todo, ella jamás te hará sentir como te sientes a mi lado, ella es insípida, mojigata, una estúpida niñita creída que…


        La interrumpo y la miro como lanzándole dagas con los ojos.


        —No permitiré que hables así de ella. Entiéndelo, Lina, no me interesas, para mí no vales nada, solo fuiste un buen rato, la forma de pasar el aburrimiento. ¡Deja en paz a Alessia! Te lo advierto, sabes que no te conviene tenerme de enemigo.


        Ella empieza a llorar, cosa que disminuye aún más mi paciencia.


        No suelo tratar así a las mujeres, de hecho, intento ser lo más caballeroso posible con ellas, odio tratarlas mal. Se supone que son damas, delicadas flores que hay que regar y cuidar siempre, pero la verdad es que Lina no vale nada, no llega ni a césped, es la mujer más exasperante que existe, me lleva a un límite en el que no puedo evitar decir todas las cosas que pasan por mi cabeza.


        —Lina, por favor, vete. Enserio, dejemos esta conversación acá —susurro lo más tranquilo que puedo, sé que mis palabras fueron muy crueles, pero no es el momento correcto, ahora solo puedo pensar en Alessia, imaginándome los peores escenarios posibles.


        —No podrás deshacerte de mí tan fácilmente, idiota. —Toma su bolso y sale dando pisadas fuertes.


        Me recuesto en el sofá y miro el techo, tengo que pensar en posibilidades, soluciones, necesito hacer algo o me volveré loco, necesito saber de Alessia y que estará bien. De repente, mi teléfono suena y rápidamente abro el mensaje.


        A veces, hace falta ponerse en el lugar del otro para entender sus acciones, hace falta pensar con tranquilidad, a solas, sin miedos, ni reproches, ni odios, mi amor, solo pensar con la cabeza fría. Eso hice durante este tiempo y, aunque he de aceptar que se prolongó aún más de lo que siempre esperé, la verdad es que me hizo mucho bien.


        Quiero que nos encontremos, quiero que hablemos, quiero escucharte y que tú me escuches, quiero que recordemos ese gran amor que sentíamos el uno por el otro, recordar todo aquello que en un momento nos unió. Estoy dispuesta a perdonarte.


        Un año y no dejé de amarte.


        ¿Hablamos? Espero tu llamada (que sea a este número, el mío lo dejé).


        Alessia


        Mi corazón empieza a latir fuerte. Ella está bien, solo olvidó su teléfono, pero lo mejor es que me está perdonando. Volverá a ser mía, lo sé, recuperaré su amor y seremos muy felices, pero antes tengo que llamarla y asegurarme de que está bien y que se va a mantener a salvo. Me cansé de esta estupidez, tomaré cartas en el asunto con el padre de Lina, ese hombre ya me está enloqueciendo y no lo soporto, acabaré con toda esta estupidez.


        Rápidamente marco el número del que me envió el mensaje, debe ser el de su hermano, o el de su amiga.


        —Alessia, dime que no estás en tu casa, dime que estás bien y que no estás sola —digo rápidamente en cuanto me contesta, aunque es probable que no me entienda.


        —¿Estás bien, Edward? —Su voz es apenas un susurro, como reponiéndose de la sorpresa, pero, claro, la entiendo, cuando se supone que estamos en un intento de reconciliación, yo voy y le hablo así, soy un estúpido.


        —Sí, perdóname, pero algo muy grave está pasando y necesito saber que estás bien. Dime que estás bien, mi amor, no podría vivir si te pasa algo.


        —Estoy bien, estoy en casa de Luca, no puedo hablar muy fuerte porque mi pequeño sobrino está durmiendo.


        Siento que por fin puedo respirar tranquilo al escuchar que ella está bien. Si está con Luca estoy seguro de que él jamás permitiría que le hagan algo, solo tengo que encargarme de que no se acerquen.


        —No sabes cómo me alegra saber que estás bien, preciosa, me tenías muy preocupado, estaba como loco marcándote al celular.


        —Pero no entiendo qué es lo que está pasando. ¿Por qué estás tan alterado? Dime la verdad, Edward, me estás asustando. ¿Qué es lo que está pasando? ¿Tú estás bien?


        —Son problemas, Lessi, nada que no pueda manejar, solo necesito que me asegures que te mantendrás a salvo, que te quedarás en casa y que no saldrás por nada del mundo.


        —Quiero la verdad, Edward, mira todo lo que nos ha pasado por tus mentiras.


        Suspiro, tiene razón, si quiero empezar a su lado, no puedo seguir mintiéndole u ocultándole cosas, tengo que ser completamente sincero.


        —Aún hay cosas que no te explico bien, mi amor, lo sé, pero te juro que no quiero decirte mentiras. Lo que pasa es que el papá de Lina está más loco que nunca, y ella vino a avisarme que quería hacerte algo. Estaba muy preocupado por ti, Lina me dijo tantas cosas. —Escucho un extraño gruñido al otro lado de la línea.


        —Estuviste con Lina de nuevo, Edward.


        Frunzo el ceño.


        —¿Qué? No, claro que no, hace mucho tiempo que no me acerco a ella, solo que sabe dónde vivo y se la pasa viniendo y pidiendo estupideces, solo que esta vez sí logro preocuparme, dijo que su padre te estaba buscando.


        —¡Entonces sí te estás viendo con ella, Edward! Maldición, claro, te dejo solo un tiempo y entonces la arpía esa empieza a provechar el momento. Es una bruja. No, ¡es una cualquiera! Claro que sí, eso es. ¿Cómo es que no aprende a respetar lo ajeno? Esa mujer no tiene amor propio, es que me da una rabia saber que estuvo cerca de ti. ¿Cómo perimiste algo así? Sabes que la estúpida esa se muere por estar entre tus sábanas de nuevo, y está dispuesta a todo por lograrlo.


        Frunzo el ceño y suspiro; yo preocupado por ella y ella en plena escena de celos, es increíble, nunca entenderé a las mujeres.


        —Amor, no me acostaré con ella, jamás volvería a hacer algo así. Yo solo quiero estar contigo, solo contigo, amor. Enserio que hace mucho tiempo que dejó de importarme, eso quedó en el pasado. Ahora solo quiero solucionar las cosas con su padre y vivir tranquilo a tu lado. —Ella se queda en silencio—. No sabes cómo te he extrañado, me estaba volviendo loco sin ti, sentía que me faltaba algo que no me dejaba vivir tranquilo. Me hacía falta la razón de mi vida.


        —Tú también me hacías mucha falta —susurra en voz muy baja, y yo sonrío como estúpido, «¡me extrañaba!».


        —Te prometo, mi vida, que muy pronto iré por ti y podremos hablar, te contaré todo y te daré todas las explicaciones que necesites. Sabes que te amo y que a la que quiero tener entre mis brazos y amarla, besarla, hacerla mía, tener un futuro a su lado, esa mujer eres tú. Confía en mi amor, solo un poco de paciencia. —Ella se queda en silencio por un momento y siento que me moriré de los niervos, pero por fin habla.


        —Está bien, te esperaré, quiero confiar en ti y quiero empezar desde ya, así que sí, haré lo que me digas, solo tienes que decirlo.


        Mi sonrisa se ensancha hasta más no poder y mi corazón empieza a latir fuerte; es la mujer más maravillosa que he conocido en mi vida.


        —Bien, si es posible, no salgas de la casa de tu hermano, ahí estarás más segura que en la calle; sé que ahora estás trabajando, contraté un equipo de seguridad para ti, aunque debo hacer un par de ajustes. En un rato llegarán y los conocerás. Cuando salgas o vayas a trabajar, no te alejes de ellos, están ahí para cuidarte y para asegurarme yo de que estarás bien. Ten siempre tu celular cerca, no creo que sea buena idea volver a tu casa por el que tenías, así que, si quieres, puedo comprarte uno nuevo y enviártelo con los de seguridad. Yo te estaré llamando a medida que vaya avanzando la situación, pero estaré más tranquilo si sé que tú estás a salvo.


        —Bien, haré todo eso, puedes estar tranquilo.


        —Una cosa más —susurro.


        —¿Qué es?


        —Es la más importante, de esta dependen muchísimas cosas. Es algo así como de vida o muerte, de eso podría llegar a depender mi vida.


        —¿Qué es? No me asustes, Edward.


        Sonrío.


        —Quiero que desde hoy y hasta siempre, todos los días de nuestras vidas, quiero que me digas que me amas tanto como yo te amo a ti. —Escucho su risa.


        —Eso ya lo sabes, tontico, me asustaste.


        —Pero hace más de un año que no lo escucho de tus labios y no sabes las ganas que tengo de abrazarte, de besarte, de sentir tu cuerpo contra el mío. Te he extrañado demasiado, amor mío, sin ti es como si no tuviera una razón suficiente para sonreír, haría cualquier cosa por ti, ¿lo sabes, cierto?


        —Sí, lo sé, y la verdad es que yo también te extrañó mucho.


        —Pronto, preciosa, muy pronto iré por ti y todo esto quedará en el pasado. Ya solo nos queda el futuro para vivirlo juntos, solo espérame un poco más —susurro, tengo mucho que arreglar antes de poder tenerla a mi lado, tengo que asegurarme de que sea completamente seguro que lo esté, no me permito el más mínimo peligro.


        —Te esperaré.


        Estoy por hablar cuando un fuerte estruendo me sobresalta; giro la cabeza, asustado.


        —¿Qué está pasando, Edward? —pregunta Alessia en un grito.


        Rápidamente me levanto y corro a mi habitación.


        —¡Edward, dime algo! Me estás asustando, ¿qué fue ese ruido?


        «¿Y si era una trampa? ¿Y si el blanco no era Alessia? ¡Maldición, Lina!».


        —Mi amor, yo… —siento como me quitan el teléfono y me quedo paralizado.


        —Tú y yo tenemos un asunto pendiente y, esta vez, la suerte está de mi lado.


        Un fuerte golpe en la nuca hace que mi visión se ponga completamente negra.
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        CAPÍTULO 28


        ALESSIA


        —¿Qué es? No me asustes, Edward —digo asustada; me decidí, quiero una vida a su lado, quiero ser feliz, y para eso lo necesito a él. Quiero arriesgarlo todo, quiero apostar por él, quiero darle una oportunidad más.


        —Quiero que desde hoy y hasta siempre, todos los días de nuestras vidas, quiero que me digas que me amas tanto como yo te amo a ti.


        Suelto una carcajada, siempre me encantó su versión cursi, aunque, claro, no suele salir muy seguido, pero cada vez que lo hace es perfecto, es tan especial y cariñoso, tan amoroso, es el hombre perfecto, a su manera.


        —Eso ya lo sabes, tontico, me asustaste —digo divertida.


        —Pero hace más de un año que no lo escucho de tus labios y no sabes las ganas que tengo de abrazarte, de besarte, de sentir tu cuerpo contra el mío. Te he extrañado demasiado, amor mío, sin ti es como si no tuviera una razón suficiente para sonreír, haría cualquier cosa por ti, ¿lo sabes, cierto?


        Un año, es increíble que hayamos pasado un año lejos el uno del otro, y aunque fue muy duro, sé que fue lo mejor, por lo menos a mí me ayudo a pensar, a perdonar, a ver las cosas desde otra perspectiva; fue más tiempo del que planee, sí, pero sé que ahora, si volvemos a empezar, será sin pasado, solo existirá el presente, y el futuro, ya lo veremos.


        —Sí, lo sé, y la verdad es que yo también te extraño mucho —susurro.


        —Pronto, preciosa, muy pronto iré por ti y todo esto quedará en el pasado. Ya solo nos queda el futuro para vivirlo juntos, solo espérame un poco más —susurra, pero estoy dispuesta a esperar todo el tiempo que sea necesario, más ahora que sé que ama, a pesar del tiempo, de la distancia, de los malos momentos, de las últimas palabras. A pesar de todo me sigue amando, y a pesar de todo, yo lo amo cada día más.


        —Te esperaré —digo completamente segura, sonrío feliz hasta que un fuerte ruido al otro lado del teléfono borra mi sonrisa. Fue como un golpe, como si abrieran la puerta muy fuerte—. ¿Qué está pasando, Edward? —grito asustada, esto me está dando un mal presentimiento.


        —¡Lo vas a despertar! —dice Vania a mi lado y mira a mi pequeño sobrino, pero no puedo evitarlo, algo malo está pasando y me estoy empezando a poner muy nerviosa—. ¿Pasa algo? Estás pálida —exclama Vania al verme, pero niego y pongo un dedo sobre sus labios para que haga silencio; ella asiente y se encarga del pequeño Luca.


        —¡Edward, dime algo! Me estás asustando, ¿qué fue ese ruido? —digo desesperada, intentando no gritar para no despertar el niño, pero me cuesta; me levanto y empiezo a caminar de un lado a otro, como un animal enjaulado que muere por salir.


        —Mi amor, yo… —susurra Edward, pero no lo dejan terminar.


        —Tú y yo tenemos un asunto pendiente y, esta vez, la suerte está de mi lado —escucho, y mis manos empiezan a temblar, siento que el aire m falta y que no puedo respirar. Esa voz sería imposible no reconocerla, es la enferma de Lina y tiene a Edward, ¡lo va a lastimar! Esto no puede ser posible.


        —Edward, amor, dime algo, por favor, tengo miedo, tengo mucho miedo, necesito saber que estás bien, por favor, Edward —digo desesperada.


        —No gastes saliva, querida, no te responderá, en este momento está descansando. Digamos que fue un largo día para él. Déjalo tranquilo, me tiene a mí, así que no tienes de qué preocuparte, estará bien.


        —¿Qué le hiciste, bruja? —susurro enojada.


        —Nada que te interese, estará bien. Es el amor de mi vida, no queremos que se lastime, tenemos muchos años por vivir.


        —Déjalo en paz, Lina. ¿Qué es lo que quieres? ¿Por qué no desapareces y nos dejas vivir tranquilamente? Él no te quiere, nunca le has importado, solo fuiste un juguete más en su vida, una más que calentó sus sábanas de vez en cuando. Supéralo, valórate y búscate un hombre que sí te corresponda porque quiere, no porque lo obligan —grito furiosa. Esa mujer está loca, enferma, y ahora Edward está en su poder, esto no podría estar peor.


        —Tú no eres nadie para decirme eso, lo dejaste solo por todo un año, eso, yo no lo haría jamás, ¿no recuerdas que te usó, que intento acabar contigo? La que tiene que aprender a valorarse es otra, olvídate de él.


        Suelto un gruñido, furiosa, y salgo de la habitación, allí no puedo hablar con tranquilidad; camino a mi habitación y cierro la puerta.


        —Pero a pesar de todo, él siguió ahí, a mi lado, demostrándome que se equivocó y que de verdad me ama. Yo lo amo y estoy dispuesta empezar de nuevo a su lado, a perdonarnos y amarnos, amarnos de verdad, un sentimiento que tú nunca conocerás. No me alejaras de él, no lo permitiré, ¡date por vencida! Búscate otro —grito furiosa.


        —Edward será mío, y serás tú la que tenga que buscarse otro. Él necesita una verdadera mujer a su lado, y tú no me llegas ni a los talones. —Cuelga la llamada, y yo suelto un grito de frustración, esto no puede estar pasándome, tengo que encontrar una solución.


        Rápidamente busco su número, pero no soy capaz de llamar, sería como traicionar a Vania, tengo que hablar con ella primero. Camino a toda prisa a la habitación del niño y, al ver que él sigue tranquilamente dormido, le hago señas para que salga y que me siga de vuelta a mi habitación.


        —¿Qué pasó con Edward? Te oías furiosa, ¿algo grave? —dice en cuanto cierro la puerta.


        Me acerco a ella y tomo sus manos.


        —Lina lo tiene, necesito que me ayudes, Vania. —Ella frunce el ceño.


        —¿Cómo que Lina lo tiene? ¿Lo secuestró?


        Asiento con la cabeza.


        —Y solo hay una persona que conozco que puede encontrarlo, ayúdame, habla con él, te lo ruego, Vania.


        Ella se pone completamente pálida, camina a uno de los sofás de la habitación y se sienta en él.


        —Llevo tanto tiempo escondiéndome, es increíble que aún no me haya encontrado.


        Suspiro y me siento en el suelo, frente a ella.


        —Sí, es increíble teniendo en cuenta quién es. —Ella muerde su labio—. Sé que te estoy pidiendo demasiado, tú queriéndote alejar y yo pidiéndote que hables con él. Amo a Edward, pero sé que es demasiado para ti, no te preocupes, buscaré una solución.


        Ella me mira y veo la tristeza en sus ojos.


        —¿Y tu hermano?


        Niego.


        —Tiene demasiados problemas encima como para agregarle uno más, tengo que encargarme de eso yo, no lo puedo meter.


        Ella cierra sus ojos y suspira.


        —No estoy lista para verlo, él aún no sabe que perdí su hijo, Adrián me obligará a volver a su lado.


        Recuesto mi cabeza en sus piernas, y ella acaricia mi cabello suavemente, y entonces, una idea se cruza por mi mente.


        —No tienes que verlo —digo rápidamente mientras levanto la cabeza y la miro, ella frunce el ceño.


        —No te entiendo, Lessi.


        —Sencillo, si me das su número y tú sales del país por unos días, será suficiente, no te encontrará. Mientras busca a Edward, yo podría despistarlo y hacer lo posible por que no te siga las huellas. —Es peligroso que yo hable con él estando Vania tan cerca, ya pasó una vez, hace solo un par de horas llegó a nuestra casa y por poco y la encuentra, tenemos que mantenernos lo suficientemente lejos de él, y eso me incluye, soy yo la que la está ayudando a esconderse.


        —Sabes que no me ha encontrado porque no he salido del país, tiene demasiados contactos, y, en cuanto compre un pasaje, me encontrará. Es más, en cuanto registren mi entrada o salida del país, él lo sabrá, no entiendo cómo es que no se da por vencido.


        —Tal vez tenga algo que ver el último encuentro. —Sus mejillas se ponen completamente rojas, y yo sonrío. Es increíble que haya terminado en su cama, Vania está completa e irremediablemente enamorada de Adrián, de eso estoy segura. Me costó mucho convencer a Luca para que no dijera nada sobre el paradero de mi amiga, claro, él también quería ayudar a su amigo, pero ella está confundida, quiere un tiempo lejos de él, y yo no soy nadie para negárselo, mi deber es ayudarla—. Pero volviendo al tema, Edward tiene una casa en la playa, es perfecta para que te escondas allí un tiempo, mientras Adrián me ayuda. No está amueblada, solo tiene la cama, pero será por poco tiempo.


        —¿Aún tienes la llave? —pregunta, y yo asiento.


        —La verdad es que le saqué una copia porque quería volver algún día, asegurándome de que él no estuviera allí, claro. Ese lugar tiene hermosos recuerdos, es muy especial para mí, no podría dejar de ir.


        Ella cierra sus ojos y asiente.


        —Le haré una llamada y haré que venga. En cuanto cuelgue, te quedas con mi teléfono y me iré a la casa de la playa, así, cuando llegue, estaré lo suficientemente lejos. Necesitaré tu automóvil. No, mejor préstame el de Luca, el tuyo es muy llamativo. —Sonrío, es un lindo automóvil, azul claro, pero a ella nunca le gustó mucho—. Tú hablas con él, y en cuanto pueda, te llamo, solo asegúrate de no decir absolutamente nada de mí.


        Asiento y le doy un gran abrazo.


        —Gracias.


        —Para eso estamos las amigas. —Ella suspira y toma su teléfono, marca el número y empieza a moverse nerviosa—. Necesito que hagas algo por mí, es urgente —susurra, yo me siento en la cama para darle un poco de espacio—. Alessia te necesita —su voz es apenas un susurro—. No, no puedo, no aún. No me hagas preguntas, solo ayuda a Alessia, por favor, no me preguntes más, te lo ruego, necesito tiempo. —Cierra sus ojos con fuerza—. Habla con ella, ayúdala. Si lo haces, aceptaré tu propuesta. —Unos pocos segundos después cuelga la llamada.


        —¿Estás bien? —susurro.


        Ella asiente.


        —Es hora de irme. —Se acerca, me da su teléfono y deja un beso en mi frente—. Cuídate mucho.


        —Sabes dónde están las llaves. —Ella asiente, toma su bolso y sale de la habitación.


        Suspiro. «Estarás bien, amor mío, lo sé», pienso, salgo y voy a la habitación de mi pequeño sobrino. En cuanto entro, lo veo sentado en la cuna con una pequeña maraca entre sus manos, me acerco y lo tomo entre mis brazos. Me siento en la silla reclinable, con él en mis piernas.


        —Eres un niño hermoso —susurro, y él sonríe, sus hermosos ojitos verdes brillan y toma delicadamente mi rostro entre sus manos. Empiezo a hacerle extrañas muecas, y él suelta varias carcajadas.


        De repente, la puerta se abre y entra Diana, Luca la sigue de cerca y ambos se ven furiosos, eso no es una buena señal.


        —Tenlo solo un momento, por favor —dice Diana al verme, yo asiento y abrazo al niño que está loco pidiendo que su mamá lo alce. Ella camina al armario y empieza a sacar la ropa, la toma toda y sale tan rápido como entró.


        Frunzo el ceño y me pongo de pie, voy por un par de juguetes para el pequeño Luca, bajo al primer piso para buscar algo y darle de comer. Empiezo a preparar su tetero, pero Diana baja furiosa y lo toma entre sus brazos, él se aferra a ella, feliz, siempre ha sido muy apegado a su madre.


        —Cuando quieras ver a tu hijo, me avisas antes para dejarlo con mi madre —dice y sale de casa. Luca lo hace detrás de ella, pero yo prefiero quedarme en la cocina.


        Al final, el idiota de mi hermano no supo arreglar las cosas, solo logró que la mujer a la que ama y su hijo se fueran lejos.


        La vida es irónica, él los deja ir, y yo rogándole al cielo encontrar a Edward para nunca más dejarlo ir.


        Lastimosamente, la vida de Luca y la mía no ha sido nada fácil desde que murieron nuestros padres. Cuando Alessandra murió, fue duro, pero logramos seguir adelante, pero luego murieron ellos y fue como si nos terminaran de clavar el puñal que empezaron a enterrar al matarla a ella. Desde ahí, vivíamos escapando, de un lado a otro, intentando mantenernos juntos, siempre juntos, apoyándonos el uno en el otro. Pero apareció Diana y vi como cambiaba la vida de mi hermano, le devolvió esa felicidad que había desaparecido al morir ellos, luego vino su hijo, y supe que sería feliz, tenía lo que siempre soñó; sin embargo, ahora los deja ir.


        Escucho como un automóvil se enciende y rápidamente salgo para ver como Diana desaparece por la calle. Sin poder evitarlo, un par de lágrimas se me escapan. Luca cae de rodillas al suelo.


        —Eres un maldito imbécil, acabas de perder lo único que valía la pena en tu vida. ¿Ahora qué harás? —digo entre lágrimas, «¿cómo es que los deja ir?».


        —¿Crees que no lo sé? —pregunta en un susurro.


        —¡Entonces deja de ser un idiota y haz algo! —grito furiosa y entro a la casa.


        Decido marcarle a Adrián y explicarle todo por teléfono, no esperaré a que venga a mi casa, no tengo tiempo, necesito que empiece la investigación ya. Le cuento todo, absolutamente todo, y él promete ayudarme.


        Intento llamar al teléfono de Edward con la estúpida esperanza de que conteste él o, al menos, Lina. Podría convencerla de que nos deje en paz o, tal vez, de que me deje hablar con él, pero por obvias razones la llamada va al buzón de voz.


        Me recuesto en mi cama, cierro los ojos con fuerza y tomo aire.


        —Te encontraré, amor mío, lo prometo. Muy pronto seremos tú y yo, nada ni nadie podrá separarnos. Aguanta, amor, eres fuerte —susurro mientras recuerdo su hermosa sonrisa.
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        CAPÍTULO 29


        EDWARD


        Intento moverme, pero tengo mis manos atadas a la espalda, además de un fuerte dolor en mi nuca y un mareo que poco ayuda. Lentamente abro mis ojos y vuelvo a cerrarlos, tengo que hacerlo varias veces hasta que logro enfocar; la luz es muy fuerte y me encandila. Me remuevo un poco intentando cambiar de posición, el dolor en mi brazo derecho por haber estado tano tiempo recostado en él es insoportable; logro acostarme boca arriba y mover mis manos de forma tal que el peso de mi cuerpo no caiga en las ataduras de las muñecas, ya me están lastimando bastante. Miro el techo completamente blanco y suspiro, tengo que salir de esto como sea; veo hacia los lados y no hay absolutamente nada, es un pequeño cuarto en el que solo está la cama pegada a la pared, en la que estoy acostado. Todas la paredes son completamente blancas y, al fondo, hay una puerta; a la izquierda, una pequeña ventana, aunque está demasiado alta, casi llegando al techo, se me dificultaría demasiado mirar por ella. Estiro y muevo un poco mis piernas que están entumidas por estar tanto tiempo quietas, pero por lo menos no están atadas.


        Agudizo mi oído intentando escuchar algún ruido que me indique que al otro lado de la puerta hay alguien, que no estoy solo, pero nada, no percibo absolutamente nada.


        Me muevo lentamente, despertando mis músculos, es una suerte que la cama no suene al moverme. Poco a poco logro sentarme, bajo las piernas y camino a la ventana; saltando un poco, veo algo así como un jardín al otro lado. Camino a la puerta y pego la oreja a ella, pero nada, intento forjarla con las manos, pero con ellas atadas es imposible, al menos, intentar girarla; estoy perdido.


        Me siento en la cama y me vuelvo hacia atrás apoyando mi espalda a la pared, no quiero volver a acostarme; además, necesito estar alerta a cualquier ruido.


        Los minutos pasan y no llega absolutamente nada, mientras que yo miro la pared como si fuera lo más interesante del mundo; pero de repente, empiezan a escucharse gritos a lo lejos, son de una mujer. Tan rápido como puedo, me bajo de la cama y corro a la ventana, empiezo a saltar tan alto como puedo para intentar ver algo; solo espero que Alessia esté bien, si le tocan un solo pelo, soy capaz de lo peor.


        —¡¿Cómo hiciste semejante estupidez, Lina?! ¡¿No ves en el problema que nos acabas de meter?! —grita, furioso, el padre de Lina si no me equivoco.


        —¡Entiéndeme! Quiero que ese hombre sea mío, y tú no me ayudaste, papá, tenía que hacer algo, no soporto la idea de que vuelva con ella.


        —Pero esto es demasiado, ¡podemos terminar en la cárcel! Esto es secuestro, Lina.


        —Pero no necesariamente tiene que terminar así, presiónalo y que te entregue su empresa, amenázalo con Alessia. No me pidas que lo suelte, papá, no puedo. —Se queda en silencio por un momento.


        —Veré qué hago y cómo resuelvo este problema en el que nos metiste.


        Un fuerte ruido en la puerta me hace girar, camino lento hacia atrás hasta que mis piernas se chocan con la cama, me siento sin perder la vista de la puerta hasta que esta se abre.


        —Veo que ya estás despierto —dice Lina con una sonrisa en sus labios—. Dormiste demasiado, amor, aunque, claro, además del golpe, te di una cosilla para que pudieras dormir tranquilamente. Pero no tienes de qué preocuparte, un médico te revisó y dijo que estás en perfectas condiciones. ¿Sabes? Mi padre está feliz de tenerte aquí, en casa. —camina hacia mí y apoya sus manos en mis hombros.


        —¿Por qué estás haciendo esto, Lina? Déjame ir, te puedes meter en muchos problemas. Déjame ir y no haré nada en tu contra, te daré el dinero suficiente para que te vayas del país y empieces una nueva vida, podrías empezar de cero. Una vez me dijiste que querías ser modelo, yo me encargaré de que lo seas, solo dime el país y está hecho, pero déjame ir. —Se mueve hasta quedar entre mis piernas y abraza mi cuello.


        —Pero es que yo quiero estar contigo, amor, no importa cómo o en dónde, ¿sabes lo que me dijo mi padre? Que tiene muchas ganas de ser abuelo, ¡podríamos tener un hijo! O una niña, lo que tú quieras. Podríamos ponerle el nombre de tu madre, sé que la querías mucho y que, pues, la extrañas. Seríamos una familia, los tres, además, no necesitarías trabajar porque mi papá se haría cargo de tu empresa, él nos dará dinero y así estarás con nosotros las veinticuatro horas del día. —Intenta besarme, pero giro mi rostro con rapidez para evitarlo. Jamás tendría un hijo con esta mujer, está completamente loca, no le haría ese daño a una criatura inocente; la única mujer a la que amo y con la que tendría hijos se llama Alessia Mazzantini.


        —Déjate de bobadas, Lina, esto es una estupidez. ¿No ves que puedes terminar en la cárcel por secuestro? Tú y tu padre pueden terminar en la cárcel; te obsesionaste conmigo, pero podrías conocer otro hombre, uno que te ame y que esté dispuesto a darte todo eso que tanto quieres. Yo no puedo, estoy enamorado de otra persona, no te puedo dar mi corazón cuando ya le pertenece a otra, déjame ir.


        Ella frunce el ceño y niega repetidas veces con la cabeza.


        —No digas eso, amor, ya verás cómo me iré ganando tu cariño de nuevo y lograré que te olvides de esa, aun más cuando tengamos un hijo, ya verás cómo la olvidas de rápido; una vez me dijiste que te gustaría tener una hija y que la llamarías como a tu madre, por eso te estoy dando la posibilidad. Esa mujer jamás te hará feliz, no sabe amarte como yo, yo siempre te pondré por encima de todo y de todos, además de que, cuando tenga a nuestro hijo, me operaré y seguiré teniendo el cuerpo perfecto para ti.


        Me remuevo incómodo con su cercanía y logro alejarme un poco de ella.


        —No, Lina, no quiero y no lo haré. No quiero ni estar contigo ni muchos menos tener un hijo, mi última palabras es no.


        Ella suelta un gruñido, furiosa, y se aleja, me fulmina con la mirada y me señala.


        —Piénsalo bien, Edward, si tomas la decisión equivocada, podrías pagar por las consecuencias y te saldrá muy caro, no estoy dispuesta a permitir que me botes a la basura como si no valiera nada. Te dediqué muchísimo tiempo, me entregué completamente a ti, y ahora no puedes hacerme esto, no lo permitiré, tendrás que darme el lugar que merezco después de aguantarme que me trataras por tanto tiempo como una cualquiera.


        —Tu misma te pusiste en ese lugar, desde un principio te dije que solo era sexo, te dije que no quería nada serio. Serías la última mujer en la que pensaría para casarme y tener hijos, no le haría ese daño a ese niño ni me arruinaría así la vida; no es mi culpa que tu accedieras, yo no te obligué.


        Ella parece ponerse aún más furiosa y empieza a gritar incoherencias.


        —Hablaré con mi padre, él tendrá que hacer algo, me prometió que serías mi hombre y así lo quiero, no te librarás tan fácilmente de mí.


        Sale como una furia, dando un fuerte portazo, y yo me dejo caer en la cama y suspiro. Fui un estúpido, sabía que Lina estaba obsesionada conmigo, me aproveché de eso, pero nunca pensé que llegaríamos hasta este punto, pensé que era algo pasajero, que en el momento en que dejara de llamarla, se olvidaría por completo de mí, pero no, ahora no solo mi vida está en peligro, sino también la de Alessia, soy un idiota.


        La puerta vuelve a abrirse y bajo la mirada, me cuesta demasiado sentarme; veo al padre de Lina entrar como un rayo, cierra tras él y me mira.


        —Tú harás lo que yo te diga y lo que a mi hija se le dé la gana, ¿entiendes? Si no lo haces, yo mismo me encargaré de encontrar a tu mujercita y cobrármelas con ella, no permitiré que mi hija ande llorando porque el imbécil al que ama no le presta atención, así como tampoco puedo quedarme en la ruina; tú vas a ir y vas a mantener a mi hija feliz, me vas a ceder tu empresa y pondrás todas tus cuentas a mi nombre, ¿alguna duda?


        Ese hombre está igual de enfermo y loco que su hija, es cierto que siempre la cuidó y la consintió demasiado, pero hacer algo así es exagerado. Sin embargo, creo tener una buena idea.


        —¿Y si le doy todo mi dinero y mi empresa, pero me deja ir? —Eleva una ceja, pero no responde. Es buena señal, a él, lo único que le interesa es el dinero, está incluso por encima de su hija. Para él, todo es dinero, y pienso aprovecharme de ello, además, creo que es más razonable que su hija, él sabe el problema en el que se puede meter con todo esto, necesita soluciones rápido—. Digamos que estaría pagando por mi libertad, usted se queda con todo y a mí me deja ir, y claro, no volvería a acercarse ni a Alessia ni a mí. Me parece un buen trato, ¿usted qué dice?


        —Que mi hija me odiaría para toda la vida, además, puedo conseguir todo eso siguiendo el plan inicial, o sea, haciendo que me firmes la transferencia. Si no lo haces, iré por Alessia y haremos cosas muy interesantes ella y yo. No hallo la razón para aceptar tu propuesta.


        Sonrío, debo lograr que considere mi idea; si le doy mi dinero, me libro de él y de su hija.


        —No conseguirá mi firma y lo sabe. Alessia está a salvo, lo sé, no podrá llegar a ella —«o eso espero»— y todo esto habrá sido en vano, porque solo ganará que todo el mundo empiece a buscarme y que usted y su amada hija terminen en la cárcel. No me parece el final feliz que su hija quiere ni el final de oro que usted espera, así que mejor considere mi propuesta. —Me acomodo y logro sentarme con la espalda recostada en la pared—. ¿Podría soltarme las manos? Estoy harto e incómodo.


        —No, pero después le daré una respuesta. —Sale rápidamente de la habitación.


        Suelto un gruñido y recuesto al cabeza en la pared, tengo hambre, Alessia debe estar preocupada y esto parece una pesadilla que no quiere llegar a su fin.


        Quiero volver a la tranquilidad de mi hogar, ir por Alessia y llevármela lo suficientemente lejos de aquí, ser feliz a su lado, ser solo nosotros dos.


        No sé cuánto tiempo llevo aquí metido, tengo hambre y estoy cansado, me duele todo el cuerpo y mis muñecas arden, parece que las ataduras empiezan a quemar y lastimar mi piel, pero tengo que actuar con la cabeza fría si quiero salir bien de esta.


        Veo como el día pasa por la oscuridad que se filtra por la pequeña ventana, me acomodo tanto como puedo, pero no logro dormir ni dos minutos; la incertidumbre, el hambre, el cansancio, el dolor en mis manos, en mis brazos no me dejan hacerlo.


        En medio de la noche, la puerta se abre. Intento ver quién es, pero no lo logro, la oscuridad no me lo permite. Me pongo alerta e intento levantarme, me siento tan rápido como puedo y veo una silueta acercarse, intento alejarme cuanto puedo, pero su mano se acerca y acaricia mi rostro.


        —No huyas de mí, no podrás, serás mío, Edward. —Hago una mueca de fastidio al escuchar a Lina y me estremezco al notar que se sienta a horcajadas sobre mí—. Conmigo solo tienes que pedir y te lo daré todo, no me rechaces, Edward, no sabes cómo me duele, yo te amo de verdad.


        Suspiro, «aprende a aprovechar las oportunidades de la vida».


        —Bien, entonces hablemos, tal vez sería bueno recordar todos aquellos buenos momentos que pasamos juntos, pero primero hay que hablarlo, no queremos que vuelta a dañarse, ¿verdad? —Siento como su cuerpo de relaja.


        —Sí, como tú quieras —dice rápidamente, y sonrío.


        —¿No quieres soltarme, preciosa? Las ataduras lastiman mis manos. —Ella parece dudarlo, así que actuó rápidamente—. Quiero tocarte, quiero abrazarte, anda.


        —¿Y Alessia? —pregunta ella en un susurro.


        —No pienses en ella, no importa, ya no. Concentremos en nosotros, solo en ti y en mí. —Ella se baja de mis piernas, se pone detrás de mí y suelta la cuerda. Yo muevo mis manos, acaricio las magulladas y lastimadas muñecas—. Tengo hambre, ¿cuánto llevo aquí?


        Ella me abraza desde atrás.


        —Dos días, dormiste todo el primer día por la droga. Según el doctor, te di más de lo necesario, pero mañana a primera hora haré que te traigan una buena comida, no tienes que preocuparte por eso.


        Asiento. Dos días, mi pobre Alessia debe estar muy preocupada.


        —Lina, ¿qué estarías dispuesta a hacer por mí? —pregunto en un susurro, ella deja un beso en mi cuello.


        —Lo que sea, no importa, haría lo que me digas sin objeción alguna, lo haría sin preguntar por qué o cómo, solo lo haría.


        Tomo aire y cierro los ojos, probablemente me esté arriesgando demasiado, pero con intentarlo no pierdo nada.


        —Quiero pedirte algo.


        Ella se mueve rápido y se coloca frente a mí, acaricia mi mejilla y mi mentón con una mano, mientras que con la otra lo hace en mi cuello.


        —¿Y qué es?


        —Es algo muy importante, es por el tu bienestar y el mío, por nuestro futuro.


        —Bueno, entonces dímelo, sabes que, sea lo que sea, lo haré, no importa qué tan difícil pueda ser.


        Sonrío, es un buen comienzo.


        —Sácame de aquí, amor.


        Sus caricias se detienen.


        —Esto me suena mal, no puedo hacer algo así, mi papá me mataría.


        «¡Estúpido! Planteaste mal la idea».


        —No me refería a eso, Lina, lo que quería decir es que quiero que me saques de aquí, pero es para irnos los dos, solo tú y yo. Tu papá es un gran obstáculo en nuestra relación, no nos deja vivir tranquilos como siempre hemos vivido, siempre siendo tú y yo, sin personas en el medio, viviendo nuestro amor a todo momento y sin restricciones.


        —Pero yo no quiero volver a ser tu amante, no me gusta.


        —En el momento en que me saques de aquí, dejarás de ser mi amante. Cuando salgamos, te convertirás en mi mujer.


        «Un problema a la vez».
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        CAPÍTULO 30


        EDWARD


        «Un problema a la vez» dicen por ahí, solo espero que de verdad solo sea uno, no creo poder con más, ya es suficiente con estar acá encerrado. Tengo que concentrarme en salir de aquí y entonces, luego, veremos qué pasa; la paciencia es una virtud.


        —¿De verdad, amor? —pregunta Lina esperanzada.


        Hago una mueca que, gracias a la oscuridad del lugar, ella no alcanza a ver, me da asco tener que hacer todo esto, pero cuando toca, toca.


        —Claro, mi vida, sabes que no te mentiría, siempre he sido muy sincero contigo. No pienso empezar con las mentiras ahora y menos cuando se trata de algo tan importante. Eres la chica perfecta para mí, y no sabes cómo me arrepiento haber tardado tanto tiempo en darme cuenta. Para mí eres la perfección en persona, es que —suelto un gruñido— soy un completo idiota, ¿cómo pude perderte así? Dame otra oportunidad, Lina, no la desaprovecharé. —Ella me abraza efusivamente, y yo apenas muevo mis manos, prefiero evitar tocarla, además, tengo una buena excusa.


        —No sabes cuantas veces soñé con que me dijeras algo así, es aún más hermoso y maravilloso de lo que pensé. La alegría que siento en este momento no se compara con nada, es como si por fin encontrara lo que por tanto tiempo estuve buscando, como si me dieran todo lo que necesito y me gritaran «sé feliz, ahora no te falta nada».


        —Ya se acabaron los sufrimientos para ti y para mí —susurro lo más cariñoso que puedo. «Piensa en Alessia», me digo a mí mismo, pensar en ella puede darme la fuerza necesaria para aguantar esta tortura.


        —Te amo, Edward —susurra muy cerca de mi rostro.


        Tomo aire y lo boto lentamente.


        —Yo también te amo, Lina.


        Siento como pasa por encima de mis piernas para quedar a horcajadas de nuevo, me remuevo un poco incómodo, intentando evitar su cercanía, pero ella empieza a besar mi cuello y descender por mi pecho.


        —¿Qué mejor forma de cerrar el trato que haciendo lo que tanto nos gusta? Anda, amor, soy tuya, has lo que quieras conmigo.


        Hago una mueca de asco y, con delicadeza, pongo mis manos sobre su abdomen, puedo sentir cuando toma aire, doy un pequeño beso en su cuello, pero no me alejo, ella intenta subir su blusa, pero la detengo.


        —No puedo —susurro derrotado, o por lo menos es lo que intento. Ella se separa de golpe, pero no se baja de mis piernas.


        —Y ahora, ¿cuál es el problema, Edward?


        Tomo su mano y la paso delicadamente por sobre las heridas en mis muñecas y mis manos.


        —Estoy herido, amor, no quiero tocarte estando así, podría lastimar tu suave y sedosa piel, además que te podría untar de sangre. Tú te mereces más que esto, te mereces que el reencuentro sea en un palacio digno de una mujer como tú, que sea especial y suave. Pero mira cómo estoy, huelo feo, mis manos raspan, tengo hambre y no creo tener las fuerzas necesarias para satisfacerte. Perdóname, yo también me muero por hacerte mía. —Me quedo completamente inmóvil esperando su reacción.


        —Te entiendo, amor.


        Sonrío victorioso y le doy un pequeño apretón con mis manos a su cintura; no pudo haber funcionado mejor, se está creyendo todas y cada una de mis palabras.


        —Por eso también quiero salir lo más pronto posible de aquí, quiero tenerte entre mis brazos, además, estoy seguro de que por algo viniste a esta hora, tu padre no te deja venir, ¿cierto? Dime la verdad, amor, puedes confiar en mí.


        Ella suspira.


        —Dice que fui una estúpida al traerte aquí y que, si no tengo cuidado, puedes llegar a manipularme y engañarme con tal de salir de este lugar. Tú no harías algo así, ¿verdad?


        —No, jamás.


        Me abraza por la cintura y recuesta su cabeza en mi pecho.


        —Eres el hombre perfecto, me gané la lotería contigo. —Intento acariciar su espalda de forma tal que no se note el desprecio, está creyéndome, no puedo arruinarlo—. Quiero que tengamos un hijo. —Mi cuerpo se tensa y me quedo de piedra—. Piénsalo, sería hermoso tener un bebé, podríamos criarlo como nos criaron a nosotros; tal vez y él termine lo que un día empezamos tú y yo con los Mazzantini, porque ten por seguro que le haremos la vida imposible. Ahora que estamos juntos, tus enemigos son mis enemigos.


        Una gran presión aparece en mi pecho y tengo que tomar varias bocanadas de aire para poder hablar. ¿Tener un hijo y criarlo como me criaron a mí? No, definitivamente no, ahora que lo pienso mejor, no quiero hijos, no sabría cómo hacerlo, no quiero criar una personita inocente llena de rencor y rabia, no creo tener los suficientes cimientos para saber cómo enseñarle a querer. No, no quiero hijos.


        —Claro, mi vida, tendremos todos los que quieras, pero antes tenemos que asegurarnos que no les faltar nada y que los Mazzantini están lo suficientemente lejos de nosotros.


        —Perfecto.


        Nos quedamos en un completo silencio por varios minutos, incluso, tal vez, horas, hasta que me atrevo a preguntar, necesito respuestas, tengo que presionarla.


        —¿Cuándo nos iríamos, Lina? Estoy cansado y no es justo ni contigo ni conmigo, y si seguimos acá, tu papá puede llegar a separarnos.


        —Pero papá siempre ha querido mi felicidad —susurra.


        —Sí, cariño, pero piensa por un momento, a él no le gustó que me trajeras, y fue gracias a eso que me di cuenta de mi error. —Ella se queda en silencio, como pensando en mis palabras—. Para tu papá, yo solo te voy a usar, y no, jamás haría al así, por eso tenemos que irnos tan pronto como sea posible.


        —Tienes razón, amor, mi papá no nos dejará ser felices, él solo quiere tu maldita empresa.


        —Entonces vamos, Lina, ahora, no lo dudes, tú debes conocer el lugar, debes saber cómo salir de aquí sin que nos vean.


        —Esta noche no se puede, pero arreglaré todo para que mañana en la noche nos vayamos solos tú y yo. No te preocupes por nada, mañana a esta hora estaremos muy lejos de aquí. —Deja un beso sobre mis labios—. Descansa, mi amor. —Se levanta y sale.


        Respiro profundo y me dejo caer en la cama, al menos no insistió con acostarse conmigo o con besos, ahí si prefiero enfrentarme al padre, esa mujer está completamente mal de la cabeza.


        Me acomodo en la cama y respiro profundo, ahora, con las manos libres, puedo moverme con libertad y puedo acomodarme mejor, tal vez y así pueda intentar dormir un poco.


        —¡Muy buenos días! —escucho que gritan, y me siento de golpe en la cama, ya amaneció y la habitación está en perfecta claridad con la luz que entra; miro hacia la puerta y veo al padre de Lina en el marco, cruzado de brazos y recostado en esta—. Veo que tuviste una visita nocturna —dice al notar mis manos.


        Bajo la vista y las veo magulladas y heridas; hago una mueca.


        —Digamos que no ha sido una buena estadía, por lo menos ella pensó en mi comodidad, lo necesitaba.


        Se encoje de hombros, camina a la cama y se sienta junto a mí.


        —Te tengo una propuesta.


        Elevo una ceja.


        —Lo escucho.


        —Estoy dispuesto a sacarte de aquí con la condición de que me des cierta cantidad de dinero, sería estúpido quedarme con tu empresa, sería muy sospechoso y fácilmente podría terminar en la cárcel. En cambio, si me das el dinero, desapareceré junto a Lina, nos iremos del país, no nos volverás a ver. Eso sí, debo advertirte que es una suma considerable, habría que ver si tu empresa es lo suficientemente buena como para dejar de ganar algo así.


        «Eso podría ser mejor que esperar a Lina, sería una solución más sencilla, pagar por mi libertad».


        —Y a mí, ¿quién me asegura que no volveré a verlos, que no volverán a causarme problemas?


        Se encoje de hombros.


        —Supongo que tu única solución es confiar en nosotros, bueno, confiar en mí, puedo manejar a Lina.


        «Este sería un buen plan B».


        —Necesitaría pensarlo, digamos que es una difícil decisión, y eso que aún no pregunto el precio. ¿Qué te parece si te respondo mañana?


        Asiente.


        —En un rato te traerán la comida —dicho eso, sale.


        Al llegar la noche, lo único que hago es estar atento al más mínimo ruido, tal vez así pueda escuchar algo que me diga que Lina sí vendrá, no puede fallarme, no puede ser.


        La puerta se abre de golpe y Lina entra con una linterna en su mano.


        —Hora de irnos, amor. —Sonrío y asiento, ella me pasa un saco que rápidamente me lo coloco—. Sígueme.


        Asiento y la sigo a pocos pasos de ella mientras camina alumbrando con la linterna. Pocos minutos después puedo ver un automóvil a la entrada.


        Ahora puedo ver un poco mejor el panorama, es como una pequeña finca, la casa está al fondo y está rodeada de mucha vegetación, aunque, claro, no es mucho lo que se puede ver con tanta oscuridad.


        Rápidamente subimos y ella arranca.


        —¿Sabes a dónde ir? —pregunto luego de ponerme el cinturón. Ella niega—. Déjame hacer una llamada y puedo arreglarlo. —Me mira de reojo y muerde su labio—. Debes confiar en mí, Lina, si no lo haces, ¿cómo se supone que estaremos juntos? ¿No dicen las mujeres que la confianza es la base de una relación? O algo así.


        Suspira y asiente.


        —Tienes razón. —Saca su celular de uno de los compartimientos del automóvil y me lo pasa.


        Si llamo a Alessia, podría volverse loca y me llenaría de preguntas, además de que no me dejaría ni hablar. No, definitivamente no sería buena idea llamarla a ella. ¡Dante! Es la mejor opción, además de que así Lina no sospecharía absolutamente nada; rápidamente marco.


        —¿Hola? —pregunta medio adormilado. Pongo los ojos en blanco, siempre ha sido un perezoso.


        —Eres el colmo, Dante, ¿tan temprano y durmiendo? —Por un momento, se queda en completo silencio y tengo que mirar por en la pantalla para asegurarme de que siga ahí—. ¿Dante? —susurro.


        —¡Edward! Amigo, ¿estás bien? ¿Dónde estás? Estamos como locos buscándote hasta debajo de las piedras, tienes a medio mundo detrás de ti.


        —Estoy bien, Dante, escúchame, necesito tu ayuda, es algo muy urgente.


        —Sí, claro que sí, dime, amigo, por ti, lo que sea.


        Miro de reojo y veo que Lina no deja de observarme tan seguido como puede mientras maneja.


        —Voy a mi apartamento en este momento, necesito que me consigas un par de cosas.


        —¿Cómo? ¿Quién te tenía? ¿Dónde estabas?


        Suspiro, solo espero que Lina no escuche absolutamente nada de lo que él dice o estaré en serios problemas.


        —Lina —susurro, y ella rápidamente me mira.


        —¿Ella te tenía?


        La miro.


        —Sí. —Se queda en silencio, y yo continúo—. Ahora mismo vamos juntos a mi casa, llama y tranquiliza a todos. —Solo espero que entienda a quién, si llego a decir Alessia, Lina podría girar y volver—. En cuanto esté en casa, te aviso, ¿entendiste?


        —¿Quieres que llame a Alessia?


        Sonrío, tengo el mejor amigo del mundo.


        —Sí, ahora tengo que colgar, ya me encargaré de todo al llegar. —Cuelgo y recuesto la cabeza en el asiento—. Vamos a mi casa, allí estaremos a salvo. —Al llegar podré llamar a la policía, o a un hospital para enfermos mentales, sería lo mejor para Lina.


        Varias horas después, Lina estaciona el automóvil frente a mi apartamento, y entramos.


        —Acomódate, me daré un baño y pediré para que traigan algo de comer, tú también debes tener hambre.


        Ella se acerca.


        —¿Y después qué?


        Acaricio su mejilla.


        —Después nos iremos tú y yo lejos. —Dejo un beso en su mejilla, tomo el teléfono y voy al baño, abro la ducha, llamo a la policía y les explico toda la situación; es cierto que, a pesar de todo, ella me ayudó mucho, y es por eso que no permitiré que termine en la cárcel. Pero ella necesita ayuda, tiene una obsesión y lo mejor será que la vea un médico, luego ya podré encargarme de que tenga una gran vida en el futuro, y a su padre sí haré hasta lo imposible por que termine en la cárcel, es un peligro tanto para Alessia, Lina y para mí.


        Me doy una rápida ducha y me pongo un pantalón de sudadera y una camiseta negra. Salgo y veo a Lina mirando por la ventana, se ve nerviosa, inquieta.


        —¿Pasa algo? —pregunto, lo mejor será alejarla de la ventana, podría llegar la policía y se podría exaltar.


        —Me siento como si estuviera traicionando a mi padre, no se lo merece, ha sido el mejor padre del mundo, y yo haciendo esto.


        Me acerco, tomo su mano y la llevo al sofá.


        —No lo estás traicionando, es lo mejor para todos.


        El timbre suena; ella sonríe.


        —Debe ser la comida.


        Asiento, me levanto, abro la puerta y rápidamente entra la policía y toman a Lina. Ella empieza a gritar y llorar.


        —¡Me engañaste, Edward! ¡Confié en ti y mira lo que me haces! ¡Te ayudé! ¡Te saqué de allí! —grita desesperada—. ¡Detén esto, Edward!


        —Tú fuiste la que me llevó allí, perdóname, Lina, pero no tienes de qué preocuparte, todo va a estar bien.


        Los policías toman mi declaración, les digo el lugar donde creo que estaba y se llevan a Lina.


        «Ahora sí voy por ti, amor mío, voy por ti, Alessia», pienso en cuanto cierro al puerta, me dejo caer en el sillón y suspiro, «ahora todo estará bien».
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        CAPÍTULO 31


        ALESSIA


        Esta espera me está volviendo loca, casi tres días lleva Edward desaparecido y no hay noticias, parece que se lo hubiera tragado la tierra. Siento que perderé al cordura en cualquier momento, Adrián no ha logrado dar con él, y eso que se supone que es el mejor en eso, después de todo, ese es su trabajo, pero, al parecer, desde que desapareció Vania, perdió el supuesto sexto sentido con el que, decía, trabaja.


        Vania está bien, en la casa de Edward, loca por volver. Está muy aburrida, tan sola allí, pero aún no puede volver estando Adrián tan cerca, se tomó muy enserio lo de desaparecer.


        Termino de secar mi cuerpo y me visto rápidamente, ya volví a mi casa y se siente terriblemente solitaria y grande estando solo yo, me hace falta Vania para alegrarme los días.


        Mi teléfono suena y corro hacia la cama para tomarlo, prácticamente me tiro de cabeza a ella para cogerlo, pero puede ser algo sobre Edward, no me puedo arriesgar a perder la llamada.


        —¿Hola? —hablo aceleradamente.


        —Alessia, hablas con Dante, no llegamos a conocernos, pero soy amigo de Edward.


        Suspiro decepcionada.


        —¿Amigo de Edward?


        —Sí, te llamaba para avisarte que él se comunicó conmigo y me avisó que está bien, que pronto se comunicará contigo, está arreglando un par de asuntos.


        La rabia empieza a apoderarse de mí.


        —¡Te llamó a ti y no fue capaz de hacerlo conmigo! ¡Es un idiota! No sé por qué me tomo el trabajo de preocuparme por él, es más, seguramente estaba feliz y contento quién sabe en dónde, y yo aquí, como una estúpida, casi sin poder dormir o comer solo de pensar que le podría pasar algo, ¡lo odio! —Suelto un gruñido y me acuesto boca arriba en la cama—. Él está bien, ¿verdad? —susurro, y Dante suelta un carcajada.


        —Ahora entiendo por qué Edward te ama, estás medio loca, lo complementas a la perfección.


        Sonrío como tonta, ¡me ama! Y escuchar que su amigo lo dice es maravilloso, se supone que entre los amigos se cuentan todo.


        —No te llamó porque, por lo poco que pude entenderlo, fue Lina la que lo secuestró y era ella con la que estaba cuando me llamó. —Mi cuerpo se tensa, «¡maldita bruja!»—. Ya, como opinión personal, supongo que si lo hacía, además de que tú te pondrías como loca, ella se pondría furiosa, y eso podría empeorar las cosas.


        Suspiro.


        —¿Estás seguro de que está bien? —pregunto en un susurro, con esa bruja de por medio nada puede ser bueno, está completamente loca y obsesionada con Edward, puede hacerle cualquier cosa con tal de no dejarlo ir; secuestrarlo es una muestra de su locura.


        —A pesar de que fue muy poco lo que pudo decirme, sé que sí está bien, solo debes tener un poco de paciencia, en cuanto pueda, supongo que se comunicará contigo.


        Me siento de golpe en la cama.


        —¿Y si voy a su casa? Podría ir allí, no hay nada de comer, podría estar lastimado. Si estoy, podré ayudarlo y cuidarlo, además de asegurarme de que se encuentre en perfectas condiciones. Si se pudo comunicar contigo, significa que ya no lo tienen encerrado.


        —¡No! —dice rápidamente, y yo frunzo el ceño—. No puedes ir, Alessia. Aunque sé que tu intención es buena, aún no es completamente seguro de que él esté libre y a salvo, y tu visita podría traerle problemas. Solo ten un poco más de paciencia, espera a que él se comunique contigo; está loco por ti, así que no creo que tarde mucho en hacerlo. Estoy seguro de que está loco por verte, pero, por favor, quédate tranquila esperándolo.


        Suspiro y vuelvo a caer en el colchón.


        —Está bien, tendré que aguantarme las ganas de verlo de nuevo. ¡Esto me está matando de los nervios! Odio no saber qué está pasando con él, no saber si está bien o si necesita algo. —Suelto un gruñido, es horrible sentirme así.


        —Por lo menos ya sabemos que está bien, y esperemos que pronto, muy pronto, esté a salvo, solo ten paciencia.


        Suspiro.


        —Bien, eso haré, gracias por avisarme, Dante, ahora estoy un poco más tranquila.


        —Bien, cuídate, en cuanto sepa algo más, te llamo. Adiós.


        Me despido y cuelgo.


        Por lo menos ahora sé que está bien, pero no estaré completamente tranquila hasta que lo tenga aquí, frente a mí, asegurarme yo misma de que no está herido y que no le pasó nada. Hasta que eso no pase, no estaré completamente tranquila; además que con Lina nada es seguro.


        Aún no entiendo qué fue lo que vio Edward en ella en un principio, esa mujer está loca, le faltan un par de tornillos, necesita ayuda. Además, esa obsesión que tiene por él no es normal, nadie en sus cinco sentidos secuestra a otra persona solo porque la extraña relación que tenían se acabó, es más, ni una verdadera relación llegaron a tener. Edward me habló de ella, era solo sexo y se acabó en cuanto me conoció a mí. Eso, a pesar de todo, me hace sonreír, es como decir que, aunque buscaba su estúpida venganza, de algún u otra forma sentía algo por mí y yo era importante para él. Si no hubiera sido así, podría haber seguido acostándose con ella sin problema alguno.


        Me levanto de la cama y voy a mi cuarto de pintura, desde que desapareció no he logrado terminar una sola obra, es horriblemente frustrante, yo que creía que pintar me salía del ama y no importaba lo que estuviera sintiendo o pasando, pintar me lleva a otro mundo y me hace olvidar todo; pero no, con su desaparición, no he pasado de un par de pinceladas sin forma o sentido, me da rabia y me lastima verlo.


        Me siento frente al lienzo y tomo el óleo, una imagen se viene a mi cabeza, un lugar, una persona, y el pincel empieza a moverse con total libertad, «él está bien», es lo único que se repite en mi mente. Tal vez es por eso que por fin tuve el suficiente interés y ánimos para pintar. Varias horas después, me paso el antebrazo por la frente y suspiro satisfecha. Es una pequeña casa en medio del atardecer, con el mar de fondo; es parte de nuestra historia, él siempre será mi mayor inspiración, mi más hermoso recuerdo, mi más fuerte sentimiento.


        Dicen que el primer amor muchas veces no llega a ser el último, pero, aunque no lo fuera, sí sería el dueño de muchos de mis recuerdos y gran parte de mi corazón.


        Con cada uno de nuestros amores vivimos cosas hermosas, inigualables, importantes; tal vez, la primera vez, el primer beso, muchos sueños y secretos. Luego, todo puede acabarse y el dolor será grande; el recuerdo, doloroso, muchas veces insoportable. Pero mejores momentos vendrán, un día dejará de doler y podrás recordar con una sonrisa en el rostro, sin remordimientos, sin rabias; solo quedarán los bellos momentos para contar luego. Conocerás a alguien más y volverás a amar, más momentos y recuerdos vendrán, y será tan perfecto como la primera vez.


        Con Edward hemos vivido muchísimas cosas, pero sé que aún nos queda una oportunidad más para vivir nuestro amor, una oportunidad que no pienso desaprovechar. Quiero vivir, amar, soñar, perdonar, crecer, y claro, los malos momentos son completamente normales y necesarios para todos, son ellos los que nos hacen fuertes.


        Tomo el lienzo y lo pongo cerca de la ventana para que le entre un poco de aire y se seque, no quiero correr el riesgo de que se corra la pintura; limpio mis manos y mi rostro, siempre que pinto quedo completamente llena de pintura. Me miro en el espejo y suelto una carcajada, tengo algunos mechones con pintura. Me sirvo un plato con cereal y leche, me lo como, tomo una toalla y voy a la ducha, lo mejor será tomar una larga ducha, sería la forma más rápida y sencilla de quitarme la pintura de encima.


        Termino de bañarme y envuelvo mi cuerpo en una toalla, camino a mi habitación, pero cuando estoy por empezar a secar mi cuerpo, el timbre suena. Suelto un gruñido y envuelvo cuanto puedo mi cuerpo, camino a la puerta y pego la oreja a esta.


        Desde lo que pasó con Edward me he vuelto muy desconfiada, tal vez es miedo, ya son muchos los malos sucesos, no quiero más, aunque con todo lo que ha pasado, es más que entendible que me sienta así.


        —¿Quién es? —pregunto tan alto como puedo, no le abriré la puerta a cualquiera, pero el timbre vuelve a sonar como si no quisieran responder. Esto no creo que sea una buena señal, tomo aire y hablo de nuevo—: No abriré la puerta hasta que no me diga quién es. —Agudizo cuanto puedo mi oído para escuchar hasta el más mínimo ruido al otro lado de la puerta, pero no logro nada—. ¿Hay alguien ahí? —pregunto de nuevo.


        —¿Ni siquiera a mí me abrirás la puerta, preciosa? Mira que me estoy muriendo de ganas por abrazarte.


        Mi corazón empieza a latir fuerte y, tan rápido como puedo, me alejo y la abro. Al hacerlo, veo a Edward frente a mí, con un sexi jean negro, una camiseta que se ajusta a la perfección y que muestra su musculoso cuerpo, y una chaqueta de cuero.


        —No sabes cómo te he extrañado.


        Pego un brinco y lo abrazo por el cuello. Él, rápidamente, me toma por la cintura para evitar que me caiga, me abraza fuerte y me pega a su pecho. No puedo rodearlo con las piernas porque la toalla me lo impide, pero me acerco a él tanto como puedo y empiezo a dejar besos por todo su rostro.


        —Mi amor, no sabes cómo te extrañe —susurro entre besos, escondo mi rostro en su cuello y lo abrazo tan fuerte como puedo.


        —Yo también te extrañé, preciosa.


        Escucho un carraspeo y me bajo de Edward, acomodo la toalla en mi cuerpo y miro a mi vecino que nos mira divertido.


        —¿Qué tal estás? —pregunto avergonzada.


        —Muy bien ahora que veo algo tan hermoso.


        Pongo los ojos en blanco y estoy por replicar cuando Edward suelta un gruñido, se quita su chaqueta y la pone sobre mis hombros. Siento el calor inundar mi rostro y tomo con fuerza la toalla.


        —¡Deja de mirarla, maldito imbécil! ¡Es mi mujer y que te no se te olvide! ¡Mi mujer! —Me toma por los hombros y me mete a empujones a la casa—. Ese maldito idiota te vio en toalla, ¿qué haces saliendo a abrir la puerta así? Cualquier idiota te podría ver.


        Me giro indignada y le doy un golpe en el pecho.


        —¡Eres un maldito idiota! ¿Cómo es que llamas a tu amigo y no eres capaz de llamarme a mí para avisarme que estás bien? ¿Sabes lo preocupada que estaba? Y ahora te dignas a venir y pelearme porque te abro la puerta en toalla. ¡Eres un estúpido! Desapareces por tres días, ¡tres malditos días! Me estaba muriendo de los nervios, estúpido desconsiderado, y a ti poco o nada te importó eso. ¡Tenía miedo de que te hubiera pasado algo! Te odio, idiota. —Me quito su chaqueta de encima, doy media vuelta y camino a la habitación.


        —¿Qué? No, amor, escúchame. —Siento sus pasos seguirme, entro en la habitación y empiezo a buscar la ropa que ponerme—. No te llamé porque tenía a Lina al lado, amor, fue ella la que me secuestró, pero logré convencerla de que me trajera devuelta. Al llegar a mi casa, llamé a la policía y se la llevaron, solo hasta después de eso pude venir por ti, pero no sabes las ganas que tenía de hacerlo, me estaba volviendo loco teniéndote tan lejos.


        —Te dije que esa mujer estaba loca —digo, y él suelta una carcajada, siento como me abraza desde atrás y encierra mi cintura entre sus brazos—. Además, no es excusa, debiste hablarme apenas la cogió la policía, podría haber ido a tu casa. —Dejo caer mi cabeza en sus hombros y acaricio sus brazos.


        —Sí, lo siento, amor, pero ya no será un problema, ella está muy lejos, y yo estoy aquí, junto a ti, y pienso disfrutarlo. —Empieza a dejar besos sobre mis hombros y sube por mi cuello.


        —¿No que estabas bravo porque abrí la puerta en toalla? —susurro mientras empiezo a perderme en sus apasionados y perfectos besos.


        —No mientras sea solo yo el que te vea, y no sabes lo que causa en mí. —Pega su cuerpo al mío y puedo sentir su erección chocando en mi cadera—. No sabes cómo te extrañé, amor mío. —Su mano rápidamente desprende la toalla y esta cae al suelo—. Tu suave piel, tu dulce aroma, la forma en que tu cuerpo responde a mis caricias; es mágico.


        Me giro y enrollo mis brazos en su cuello.


        —No debería, aún estoy brava contigo por desaparecer y preocuparme tanto. —Escucho su suave risa en mi cuello.


        —Digamos, entonces, que esta es mi forma de pedirte perdón. Anda, amor, me muero por perderme en tu cuerpo, por recorrerte por completo. Hace más de un año que no logro tocarte, extraño el calor de tu piel, tus dulces besos. No sabes cómo me dolió no poder acercarme a ti, conformarme solo con verte de lejos; no sabes lo que sentía al verte sonreír y pensar que yo solo causaba tus lágrimas, pensar que por mi culpa sufriste y lloraste. Pensar que estuve a punto de perderte me mata de rabia, todo por una estúpida venganza. —Entierra su rostro en mi cuello y toma una gran bocanada de aire—. Jamás me perdonaré lo que te hice. —Tomo su rostro entre mis manos y lo levanto, miro sus ojos y acaricio sus mejillas.


        —No te atormentes por lo que pasó, ya es algo que quedó en el pasado, no pienses en ello. Yo ya te perdoné, no quiero que pensemos más en eso, quiero que nos concentremos en el ahora, en vivir nuestro amor, paso a paso y día a día. Juntos veremos qué nos tiene deparado el futuro, solo perdónate a ti mismo, amor. —Él acaricia mi rostro y pasa delicadamente su pulgar por mi labio inferior.


        —No puedo perdonarme tan fácilmente después de todo lo que te hice, pero te juro que todos los días de mi vida te voy a amar y te lo voy a demostrar cada segundo de cada día, voy a luchar por tu amor, voy a hacerte feliz, te lo prometo.


        —No digas nada y bésame, quiero ser tuya hoy, mañana y siempre. —Meto mis manos bajo su chaqueta y la dejo caer al suelo—. Piensa en nosotros, en nada más. —Levanto sus brazos y quito su camiseta, paso mis manos por su abdomen, bajo hasta su cinturón y lo desabrocho—. Recuérdame lo que se siente estar entre tus brazos —susurro cerca de su oído; Edward me toma de las piernas, impulsándome hacia arriba, y yo las cruzo en su cintura mientras me toma con fuerza por la cadera.


        —Escapa conmigo —susurra antes de besarme—. Vámonos solo tú y yo.


        Junto mi frente con la suya y asiento.


        —A dónde quieras mientras sea contigo. —Dejo un pequeño beso en sus labios—. Te amo.


        —Te amo.


        Y me besa como hace mucho no lo hacía, devolviéndome la felicidad y mi razón de vida.
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        CAPÍTULO 32


        ALESSIA


        Poco a poco empiezo a abrir mis ojos y sonrío, me acerco a Edward, que duerme tranquilamente a mi lado, envuelvo mis brazos en su abdomen, y él me toma entre sus brazos, entierra su cabeza en mi cuello y suspira.


        —Qué hermosa manera de despertar.


        Suelto una carcajada y paso mis dedos con suavidad por sus gruesos y enormes brazos, me acomodo para quedar frente a frente a él. Edward pasa sus dedos por mi espalda, y yo, por su pecho. Dejo un beso justo donde se escucha el fuerte latido de su corazón, dibujo círculos con mis dedos y suelto una carcajada cuando siento como toma con fuerza mi cintura y entierra sus dedos en mi piel.


        —Yo que tú no haría eso, estoy haciendo lo posible por controlarme y no tomarte de nuevo, supongo que después de lo de anoche debes estar cansada.


        Suelto una carcajada aún más fuerte.


        —En este mes me has tenido prácticamente secuestrada en la cama, debes dejarme descansar, no quiero que te aburras tan rápido.


        Ahora es él el que suelta una risotada.


        Desde que se apareció en la puerta de mi casa luego de su secuestro, nos vinimos a vivir a la casa de la playa. Poco a poco la decoré y ahora representa un poco de ambos, y no se puede decir que vivamos acá porque ambos sabemos que es temporal, además de que no todas las noches dormidos acá, a veces nos quedamos en su apartamento o en mi casa; hace una semana que se fue Vania de viaje, así que la mía está sola.


        —Jamás podría cansarme de ti, no sabes la fuerza de voluntad que tengo que usar en este momento para no hacerte mía una vez más.


        Niego y rápidamente intento levantarme, pero sus brazos encierran mi cintura con fuerza para evitar que pueda moverme; suelto una carcajada y me dejo caer de nuevo en su pecho.


        —Ni se te ocurra, no estoy dispuesta a otra sesión como la de anoche, es suficiente para mí, déjame descansar o acabarás conmigo.


        Abre un poco sus ojos y sonríe.


        —No sabes cómo me encanta amanecer contigo así, entre mis brazos, saber que cada noche al llegar estás tú esperándome. —Deja un casto beso en mis labios—. No sé qué haría sin ti.


        —Yo no podría vivir sin ti —respondo y le dejo un beso en sus labios.


        —Casémonos —dice de repente, y mi cuerpo se tensa—. No lo pienses tanto, amor, casémonos, tendrás la boda que quieras, como la quieras y con los invitados que quieras, solo tienes que decirme que sí, podría ser en una semana sí quieres.


        Suelto una carcajada.


        —Estás loco, ¿cómo quieres que organice una boda en una semana? ¡Es imposible! Quiero una boda sencilla pero elegante, además, en una semana no podría encontrar mi vestido, siempre he sabido cómo lo quiero, estoy segura de que te encantará, pero supongo que tendré que hacer una cita con mi modista. —Me siento en la cama y cubro mi pecho desnudo con la sábana—. Mejor, en un mes, sería perfecto, podré organizar todo en ese tiempo.


        Él se sienta rápidamente y me toma de las manos.


        —¿Eso es un sí?


        Sonrío.


        —¿Lo dudas?


        Él parpadea varia veces y sonríe como idiota.


        —Solo dilo, creo que necesito escucharlo de tus labios para terminar de creérmelo, me siento como en un sueño.


        Suelto una carcajada y me siento a horcajadas sobre sus piernas, enrollo mis brazos en su cuello y susurro cerca de sus labios.


        —Sí, claro que quiero casarme contigo, eso ni lo dudes. —Me besa y siento como sus manos empiezan a subir y bajar por mis piernas, cadera y cintura—. Nada hasta la boda —susurro sobre sus labios, le doy un empujón que lo coge por sorpresa y que lo hace caer en la cama. Rápidamente me levanto, corro al baño entre risas y cierro la puerta con llave.


        —¡Ven aquí, Alessia Mazzantini! Que corras solo logrará empeorar las cosas.


        Suelto una gran carcajada, tomo una toalla y enrollo mi cuerpo en esta, eso de correr desnuda fue muy extraño, a la próxima tomo la sábana antes de hacerlo.


        —Lo siento, amor, tengo que bañarme, tengo una boda que preparar.


        —Pero lo último que dijiste era broma, ¿verdad? No puedes dejarme sin amor durante todo un mes. ¡Es demasiado! Moriré.


        Rio y empiezo a tomar todo lo que necesitaré para darme un buen baño.


        —Lo siento, amor, no más hasta la boda, será como a la antigua, amor, que sea en la noche de bodas en las que conozcamos nuestros cuerpos.


        Él suelta una carcajada.


        —Preciosa, acabas de correr desnuda por toda la habitación, conozco hasta el último rincón de tu cuerpo, no hay nada que no sepa de ti.


        Me encojo de hombros, aunque luego recuerdo que él no puede verme y hablo.


        —Sí, bueno, nunca dije que de verdad fuéramos a recrear la edad antigua, solo haremos el supuesto.


        Vuelve a reír.


        —Amor, sé que no podrás resistir sin mis besos y mis caricias cada noche, además de que sería injusto conmigo, así que nada de a la edad antigua.


        Cruzo mis brazos sobre mi pecho y elevo una ceja.


        —¿Ah, no? ¿Estás seguro? —pregunto furiosa.


        ***


        —No sé cómo se te ocurrió hacer una boda en la playa, ¿sabes lo que me cuesta controlar al pequeño monstruo llamado Luca? Está como loco queriendo correr al mar.


        Suelto una carcajada y me encojo de hombros.


        —Es un lugar especial para los dos —le digo a Diana que me mira con una sonrisa en sus labios mientras sostiene en sus brazos a mi pequeño sobrino.


        —Estás hermosa, Alessia —me dice con una sonrisa.


        La abrazo y dejo un beso en su mejilla.


        —Gracias, por todo lo que has hecho por mí y por mi hermano. —Acaricio la mejilla del pequeño Luca, y él sonríe—. Y por este pequeño monstruo.


        Ella se encoje de hombros.


        —Es todo un placer —dice—. Deberías comer algo antes de la boda, luego tendrás como un nudo en el estómago y no te entrará bocado de los nervios, créeme, pasé por ello, y algo me dice que, después de este mes, tu esposo no te dejará salir de la cama, se vengará.


        Suelto una carcajada; luego de nuestra discusión, tome mis cosas y fui a casa de mi hermano, era el único lugar al que no llegaría y me haría el amor, un mes entero y no pudo tocarme, cumplí mi palabra.


        —Lo tienes sufriendo —dice Diana entre risas.


        —¡Se lo merecía! —digo en mi defensa—. Ya hoy se acaba su agonía.


        Ella deja al niño en el suelo, la causa de la felicidad y unión entre mi hermano y Diana, sonríe y alisa las supuestas arrugas de su vestido rosa; ella y Vania serán mis damas de honor, así que ambas tienen vestidos rosa.


        —Debiste ponerte el vestido que te sugerí.


        Ella hace una mueca.


        —Después de tener un hijo no me puedo poner vestidos así, además de que tu hermano sería capaz de cubrirme con su chaqueta y hasta con un mantel. —Suelto una carcajada y pongo los ojos en blanco—. Mejor, come algo. —Camina a la mesa y me pasa un plato con comida. Al acercármelo, mi estómago se revuelve y siento ganas de vomitar.


        —No, mejor aléjalo —susurro y pongo una mano sobre mi boca y la otra en mi estómago, respiro profundo intentando evitar las náuseas; Diana frunce el ceño.


        —Esas náuseas no son normales, yo las conozco. —Muerdo mi labio inferior y bajo la mirada—. No lo puedo creer, ¡estás embarazada! —grita feliz.


        Rápidamente me acerco a ella y pongo mis manos sobre sus labios, pero me alejo al sentir de nuevo el olor a la comida.


        —No digas nada, ni Edward lo sabe, aún tengo que hablar con él. —Ella pasa los dedos sobre sus labios como si estuviera cerrando una cremallera, y yo pongo los ojos en blanco y escucho que tocan la puerta—. Pase. —Vania entra con una sonrisa en sus labios, pero frunce el ceño al ver la comida en las manos de Diana.


        —Mejor no comas nada de eso si no quieres que luego te den náuseas —dice, y Diana me fulmina con la mirada.


        —¡Ella lo sabía!


        Sonrío, pero Vania responde primero.


        —Claro, soy su mejor amiga. —Regresó hace dos semanas de su viaje, no podía perderse mi boda.


        —Estás hermosa, Vania —digo y la abrazo.


        Mi gran amiga está decidida a retomar su vida, volver todo a la normalidad, dispuesta a enfrentarse a todo. Si es su destino estar con Adrián, pues ella lo aceptará o, de lo contrario, sé que igualmente lo será, aunque no creo que él la deje escapar, seguro que ellos también tendrán su final feliz.


        ***


        Escucho la marcha nupcial y mis manos empiezan a sudar, mis piernas tiemblan y siento que me desmayaré en cualquier momento, además, mi estómago esta revuelto, no deja de darme vueltas y vueltas, solo espero que no me den náuseas justo ahora.


        —Compórtate, amor, solo por hoy, no podemos asustar así a papá —susurro mientras acaricio mi vientre suavemente.


        —¿Estás lista, princesa? —giro y veo a mi hermano Luca que se acerca con una sonrisa en sus labios. Por obvias razones, será mi hermano el que me entregue, después de todo, ha sido él el que me ha cuidado desde que nos quedamos solos, es él mi superhéroe, mi amado hermano.


        —Más que lista —digo con una sonrisa, tomo su brazo y caminamos a la entrada de la iglesia. Al entrar, solo me concentro en mirar al hermoso y sexi hombre de pie en el altar, que me espera con una sonrisa en sus labios mientras me mira a mí y solo a mí.


        —¿Acepta usted a Edward como su esposo para amarlo, respetarlo, honrarlo, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, hasta que la muerte los separe? —pregunta el padre.


        Sacudo la cabeza, volviendo a la realidad.


        —Sí, acepto —respondo.


        —Y usted, Edward, ¿acepta a Alessia para amarla, respetarla…?


        —Sí, claro que acepto —dice interrumpiendo al padre, que pone los ojos en blanco.


        —Los declaro marido y mujer, puede besar a la novia.


        Edward me toma de la cintura y me pega a su cuerpo.


        —Al fin mía, ya no tienes excusa, me debes todo un mes.


        Suelto una carcajada.


        —No digas nada y bésame —digo, pero al ver que no lo hace, lo beso yo.


        —Por cierto, me encanta tu vestido —dice entre besos, y vuelvo a reír.


        ***


        Edward entra en la casa mientras cruza el umbral de la puerta conmigo en sus brazos. No puedo parar de reír al verlo tan alegre y emocionado con todo esto; la fiesta fue sencilla, pequeña, solo para los más cercanos, es más, como un almuerzo, no queríamos nada extremadamente grande y bullicioso, además no se permitió la entrada a la prensa.


        —Estás loco —digo entre risas, me deposita con suavidad en el suelo al llegar a la habitación.


        —Loco por ti. —Enrollo mis brazos en su cuello, y él, en mi cintura—. Aún estoy bravo por haberte ido todo un mes, señorita —dice mientras roza sus labios suavemente con los míos.


        —Supéralo, ya me tienes aquí, toda para ti.


        Pone sus manos en mi espalda y gruñe.


        —¿Por qué carajos tantos botones? Es más sencillo y rápido con la cremallera.


        Suelto una carcajada y me alejo un poco de él.


        —Pues si tanto odias los botones, mejor no los toques, yo me quito el vestido y nos acostamos a dormir. —Intento caminar pero me pega a su cuerpo y niega con la cabeza.


        —Ah, no, eso sí que no, será una noche de bodas con todas las de la ley. —Deja un beso en mis labios y me suelta, se coloca detrás de mí y empieza a soltar los botones tranquilamente—. A pesar de toda esta absurda cantidad, me encanta cómo te ves con este vestido, hasta podría hacerte el amor con él, pero quiero disfrutar por completo de tu cuerpo.


        Mi piel se eriza al sentir su cálido aliento en mi nuca.


        Termina con los botones y baja lentamente las tiras del vestido mientras deja cálidos besos por su paso, termina de quitarlo y me deja solo con la sexi lencería blanca de encaje que compré.


        —Dios, quieres matarme. —Gira y queda frente a mí, me mira de pies a cabeza y suelta un gruñido; sonrío satisfecha y doy unos pocos pasos para acercarme a él.


        —Mi turno. —Desabrocho su saco y lo quito, su corbatín y camisa, desabrocho su pantalón y, de un impulso, cae al suelo para quedar solo en bóxer.


        —Será nuestra primera vez como marido y mujer. —Me toma y de la cintura y me pega a su cuerpo.


        —Mi mujer —susurra.


        —Mi marido —murmuro, y nos fundimos en un beso; esta noche es diferente, esta noche nos demostramos el uno al otro lo que es el amor, lo que es la entrega, lo que es estar al fin junto a la persona que amas, con una promesa.


        Para siempre.
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        CAPÍTULO 33


        ALESSIA


        Suspiro y me recuesto en la pared, limpio mi boca con un poco de papel higiénico y tomo mi cepillo de dientes, pongo un poco de crema dental y me cepillo para quitarme el asqueroso sabor.


        Llevamos una semana de casados Edward y yo, aún no he sido capaz de decirle de mi embarazo, no es una noticia que se dice así como si nada. La verdad es que tengo miedo de su reacción, nunca hemos hablado del tema seriamente, así que no sé si quiere hijos o no. Igual, este ya viene en camino y nada lo cambiará; yo no he sido tan feliz en mi vida, saber que en mi vientre está creciendo una pequeña personita que es el producto de nuestro amor; además, ya estamos casados, no veo cómo puede ser una mala noticia.


        Salgo del baño y camino a la cocina, estamos viviendo en el apartamento de Edward y mi casa se la quedó Vania, aunque, según me dijo, es demasiado grande para ella y no se siente cómoda, así que arrendará un apartamento. Yo estoy pensando en convencer a Edward de irnos a vivir allí, ahora necesitamos un lugar más familiar, y este apartamento, aunque es hermoso, no creo que sea el lugar adecuado para un bebé, quiero que nos vayamos a vivir a mi casa.


        Me sirvo un poco de fruta y empiezo a comerla, es de las pocas cosas que no me producen náuseas, las frutas y algunas verduras, ya me cuesta mucho esconder el embarazo, los mareos, las náuseas, los antojos, los cambios de humor, es increíble que Edward aún no lo haya notado, pero ya no lo soporto, esta misma noche se lo diré.


        Termino y dejo el plato en la cocina para luego lavarlo, voy a la habitación y me doy una rápida ducha, me coloco un vestido blanco de flores color rosa, dejo que mi cabello con sus ondas naturales caigan en mi espalda y me pongo una sencilla balaca blanca, unas sandalias y estoy lista. La verdad, no tengo muchos ánimos de maquillarme, si me ama, que me ame al natural.


        Vuelvo a la cocina y preparo una deliciosa verdura con pollo, una ensalada y destapo un vino, a Edward le encanta tomarse una copa de vino con la comida, aunque yo no podré tomar, así que preparo un poco de jugo de mango. Según me dijo Edward, hoy llegará temprano para almorzar juntos.


        Preparo la mesa y dejo todo completamente listo, sonrío complacida y me siento a esperar, pero no he terminado de acomodarme en el sofá cuando escucho la puerta. Me levanto con rapidez y corro a la puerta; al verlo entrar, me lanzo a sus brazos, él me toma y suelta una carcajada.


        —Un día de estos terminaremos en el suelo con esos saludos.


        Le doy un corto beso y me alejo con una falsa indignación.


        —Si no te gustan mis saludos, pues no te volveré a saludar, así de simple, no quiero molestar al señor. —Me cruzo de brazos, doy media vuelta y estoy por caminar de regreso a la cocina, pero Edward me toma de la cintura y me pega a su cuerpo, deja besos en mi cuello y acaricia mi abdomen, lo que logra estremecerme, «si tan solo lo supiera».


        —¿Cómo no me van a gustar tus saludos? ¡Me encantan! Puedes saltarme encima cuantas veces quieras, yo feliz de atraparte y tomarte entre mis brazos, de besarte y hacerme mía una y mil veces. —Mi piel se eriza al sentir sus caricias y besos—. Te ves tan hermosa con ese vestidito, me dan ganas de tomarte, que la falda de tu sexi vestido quede enrollada en tu cintura y sentir como tus sexis piernas me rodean mientras te hago mía.


        Suelto un gemido al sentir sus caricias en mi cuerpo.


        —Te volviste un pervertido —susurro.


        —Tú despiertas mis más bajos instintos, mi amor.


        Dejo escapar otro suave gemino, pero recuerdo el propósito del amuerzo y me alejo rápidamente de él, acomodo mi falda, ya que él la ha subido, y escucho como suelta un gruñido.


        —La comida está lista, vamos al comedor.


        —¿Qué? No, amor, no me dejes así, yo quiero empezar por el postre, ya luego podremos comer, anda, amor.


        Niego y me alejo para que no vuelva a tocarme, no hasta que hayamos hablado, él sabe perfectamente cómo distraerme con sus besos, no puedo permitir que eso pase ahora.


        —No, necesito que hablemos de algo muy serio e importante, pero antes quiero que comamos, ¡ayúdame, Edward! No seas así —Hago un puchero, y él sonríe.


        —Está bien, tú mandas pues. —Sonrío y lo llevo al comedor—. Te quedó todo muy hermoso, eso está sospechoso. ¿Qué quieres decirme?


        Me encojo de hombros mientras empiezo a servir la comida.


        —Espero que te guste —digo el terminar de servirle, me siento frente a él en el comedor y me sirvo un poco para mí también; mis manos están temblando de los nervios y no creo ser capaz de probar bocado, ni siquiera me creo capaz de poder coger la cuchara. Si no hablo ahora, no seré capaz después, en momentos como estos quisiera tener la valentía de Diana. Estoy por hablar, pero su voz me detiene.


        —Esto está delicioso, mi amor, eres una dura en la cocina, aunque, claro, eso ya lo sabía.


        Sonrío y asiento, tomo una gran bocanada de aire, junto mis manos y las retuerzo entre sí.


        —Amor, tenemos que hablar.


        Asiente.


        —Soy todo oídos —dice y mete otra cucharada en su boca.


        «Vamos, Alessia, tú puedes», me digo a mí misma, tengo que poder.


        —¿Qué pensarías de tener hijos? —Supuse que ese sería un buen comienzo, plantear la idea y luego el problema, sí.


        La cuchara queda a medio camino de su boca y cae al plato, lo que hace un gran estruendo.


        —No quiero hijos, Alessia.


        Mi cuerpo se tensa y tengo que tomar varias bocanas de aire para poder continuar.


        —Pero ¿por qué? Los niños son hermosos, Edward, podremos tener uno y luego miramos más adelante, quiero tener una familia, quiero tener hijos, Edward.


        Se pasa la mano por su cabello y hace una mueca.


        —No quiero hijos, Alessia, dime, ¿cómo voy a saber criar un niño si no me criaron bien? ¿Qué les enseño, venganza y rabia? O no, ya lo sé, lo mejor será criarlo tal cual me criaron a mí, tuve los mejores ejemplos que pueden haber.


        Mi corazón se encoje y muerdo mi labios intentando evitar llorar.


        —Pero podemos aprender juntos, Edward, no tienes por qué seguir las enseñanzas de tus padres, te recuerdo que yo también perdí a los míos, pero juntos aprenderemos, y si nos equivocamos, entonces juntos lo solucionamos, pero será juntos. Quiero tener hijos, Edward.


        Se levanta de golpe, lo que hace que su silla caiga hacia atrás; el ruido me sobresalta y me hace brincar en la mía.


        —¡No quiero, Alessia! ¿Qué parte de «no quiero» no entiendes? No quiero someter a una personita inocente a mis recuerdos, a mis temores; no quiero, ellos se merecen algo mejor, una verdadera familia, una verdadera oportunidad. —Las lágrimas empiezan a salir al verlo tan furioso. Él me mira y suspira—. Alessia, entiéndeme, es que esto no es sencillo para mí.


        —Y entonces yo tengo que resignarme a uno de mis mayores sueños solo por tus malos recuerdos, por tus padres. ¿Crees que es justo, Edward? ¡Podemos aprender juntos! No me quites eso, te lo ruego. —Las lágrimas empiezan a salir con fuerza, me levanto de la silla y me acerco a él—. Amor, yo…


        —Perdóname, pero no, supongo que debí decírtelo antes de casarnos, y sé que te debe poner furiosa, pero no puedo ceder en eso —dice, interrumpiéndome, y mi corazón termina de romperse—. Será mejor que hablemos del tema cuando estemos más calmados, no creo que sea el momento —exclama, intenta acercarse, pero no se lo permite, hace una mueca y empieza a caminar hacia la puerta.


        «¡Dilo! ¡Ahora! Sin miedo, al menos luego tendrás la tranquilidad de que lo intentaste todo», me grita mi cabeza. Tomo una gran bocanada de aire y lo hago.


        —¡Estoy embarazada! —vocifero tan fuerte como puedo.


        Edward se detiene de golpe, gira a verme y está completamente pálido, veo que respira varias veces y empieza a negar con la cabeza.


        —No, no puede ser posible, ¡pensé que te cuidabas! No quiero hijos, Alessia.


        Una fuerte presión aparece en mi pecho y siento que el aire empieza a fallarme, no, por favor no, no puede ser verdad.


        —¡Pues ya estoy embarazada! No me cuido desde que terminé contigo hace más de año, no lo vi necesario. Luego volvimos y estaba tan concentrada en nosotros, en vivir nuestro amor al máximo, que lo olvidé por completo, sé que no fue planeado, pero ya está, es nuestro hijo, Edward. —Limpio con fuerza las lágrimas en mis mejillas, veo como agacha la cabeza y algo dentro de mí se encoje.


        —Perdóname. Alessia, pero no puedo. —Da media vuelta y sale prácticamente corriendo del apartamento.


        Caigo de rodillas al suelo y lloro desconsoladamente, me abrazo a mí misma y me hundo en mi tristeza. No es posible, me abandonó, nos abandonó, no le importó que este pequeño e inocente ser ya viene en camino, simplemente se fue. Esto no puede estar pasándome, no a mí, no es justo ahora, cuando todo estaba bien, cuando estábamos felices viviendo nuestro amor tranquilamente, sin estar huyendo, sin mentiras, sin miedos. Justo ahora, cuando, pese que al fin tendría mi final feliz, pasa algo así. Yo sé que él me ama tanto como yo a él, pero no es justo que termine yo pagando por los errores que cometieron sus padres, es más, estoy segura de que nosotros no los cometeremos, se supone que aprenderemos juntos, que nos enfrentaremos a todo lo que se pueda venir, juntos, pero no, ahora, cuando más lo necesito, simplemente se va, nos deja solos, sin miedo, sin remordimiento.


        ¿No se supone que es el siguiente paso luego de la boda? Tener hijos, siempre quise tener hijos, tal vez dos o tres, siempre he querido verlos crecer, enseñarles, educarlos, verlos sonreír y abrazarlos cuando se sientan tristes, darles tanto amor como es posible en este mundo; quisiera una niña para ponerle lindos vestiditos y moñitos, para estar a su lado cuando se enamore por primera vez, para protegerla de todos los que quieran aprovecharse de ella; y un niño para enseñarle a ser todo un caballero, un niño de bien, que valore a las mujeres como las damas que son, conocer su primera novia y poder cuidarlo como la madre celosa que estoy segura llegaría a ser.


        Me abrazo a mí misma mientras froto mis manos en mis brazos, tengo frío y me siento sola; poco a poco me levanto y camino lentamente a la habitación, me recuesto en la cama y abrazo la fotografía de mi familia que está sobre mi mesa de noche.


        —¿Por qué, mami? ¿Por qué ahora? —digo entre lágrimas, en momentos como estos me encantaría tenerla a mi lado, necesito sus abrazos, su cariño, sus palabras de aliento. Me siento sola, abandonada, me siento mal—. Te necesito, mami; te necesito, papi; ay, Alessia, ¿cómo se supone que haré? Siempre soñé con este momento, pero en todos mis sueños, estaba él a mi lado, apoyándome y amándonos cada día más. —Lloro, no sé por cuánto tiempo, hasta que siento que no tengo más lágrimas que botar. Acaricio mi vientre y, poco a poco, me levanto de la cama, limpio mis húmedas mejillas y tomo una gran bocanada de aire—. Estaremos bien, mi amor, seremos tú y yo, y te juro que nunca te faltará amor, nunca te faltará nada. —Cuando me pongo de pie, siento un fuerte mareo, me sostengo con la mesa y espero un poco a que se me pase, pero no es así, cada vez me siento peor.


        Lentamente, y a pasos cortos y pequeños, camino a la cocina, debe ser porque no he comido casi nada en todo el día, debe ser que mi pequeño tiene hambre, sí, debe ser eso; poco a poco llego, me sirvo un vaso con agua y tomo varias frutas.


        Todo empieza a darme vueltas y empiezo a preocuparme, esto no es normal, nunca me había pasado, los mareos eran pequeños y pasaban rápido; tengo que ir al médico, mi bebé puede estar en peligro.


        Camino hasta el teléfono para tomarlo y pedir un taxi, pero primero decido beber un poco de agua, todo me da vueltas y veo muy borroso. Así no puedo salir, siento que en cualquier momento me iré al suelo y puede ser peligroso, el golpe puede hacerle daño a mi bebé. Lo mejor será que me recueste o me siente en algún lugar y que llame una ambulancia.


        Al llegar a la mesa, me apoyo con una mano y con la otra tomo el vaso con agua, mi mano tiembla y apenas si puede resistir el peso de este; lentamente lo acerco a mis labios, pero antes de que llegue a tomar, mi vista se vuelve completamente negra, mis piernas pierden la fuerza y ya no soportan mi peso. Caigo al suelo, y el fuerte golpe hace que mi cuerpo se sacuda con violencia, hago una mueca por el dolor que se instala en mi vientre, es una punzada fuerte que no soporto; acerco mi mano y me retuerzo, esto no está bien, pero no logro enfocar, me siento muy mal.


        Siento algo húmedo entre mis piernas y me toco; entre borrosas imágenes, veo sangre, mi cuerpo entra en tensión y sé que si no voy al hospital ya mismo, mi hijo correrá un gran peligro, pero al intentar levantarme, caigo de nuevo al suelo, solo que, esta vez, entro en una inexplicable paz.
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        CAPÍTULO 34


        EDWARD


        Salgo de la casa y me dejo caer en el suelo, ¿en qué momento pasó todo esto? No quiero, no puedo tener hijos, tengo miedo y lo acepto, no quiero equivocarme, no quiero darle una mala vida a un ser inocente, no me siento preparado para tener hijos.


        He cometido muchos errores en mi vida, pero no quiero seguir así, quiero hacer las cosas bien, empezar de nuevo. Incluso estoy seguro de que puedo llegar a pedirle un hijo, pero cuando me sienta preparado, cuando tenga la certeza de que puedo dejar todo atrás y empezar de cero, junto a Alessia, tener una familia, pero no ahora, no cuando apenas empiezo a dejar atrás todos mis fantasmas y malos recuerdos. No, no puedo.


        Me levanto y salgo del edificio, cruzo la calle y entro en el pequeño bar que hay en la avenida, me siento directamente en la barra y le hago una señal al camarero para que se acerque.


        —Un whiskey doble —pido en cuanto se acerca, este asiente y lo sirve, lo tomo de un solo trago y siento aquel conocido ardor en mi garganta. Dejo el vaso vacío sobre la barra y pido otro, tal vez no sea la mejor forma de enfrentarme a todo esto, pero no sé qué más hacer.


        Saco mi teléfono y marco a Dante, quizás él pueda ayudarme un poco a aclarar la mente.


        —Está embarazada —susurro en cuanto me contesta.


        —Oh —exclama.


        —Sí, «oh» —Suspiro y recuesto la cabeza en la mesa de la barra—. ¿Qué se supone que haré ahora? No quiero hijos, no aún por lo menos, no me siento preparado, Dante. Tengo miedo, no es lo que tenía pensado para cuando llegara hoy a casa luego de que me dijera «tengo algo que contarte». ¿Y si no soy buen padre? ¿Y si lo arruino y no logro hacer felices a mi hijos? No quiero darles la vida que yo tuve: mientras mi madre lloraba de esquina a esquina, mi padre simplemente me ignoraba, y cuando me hablaba, era para decirme estupideces, enseñarme el mal. No es la vida que yo quiero para un ser inocente.


        —¿Y qué dice Alessia?


        —Eso es lo peor, aunque ella está feliz, al parecer, alegre con la noticia, en este momento posiblemente esté llorando y, ¿por qué no?, hasta pensando en dejarme. Yo la vi muy emocionada con la idea de ser madre, ¿quién soy yo para quitarle ese sueño?


        —Entonces piensa en ella, amigo, piensa en su bienestar. ¿Dónde estás?


        —En un bar.


        —¿Qué diablos haces en un bar? ¿Por qué no estas con ella?


        Siento que mi corazón se encoje y me cuesta respirar.


        —¡Me entró el pánico! No sabía cómo actuar o qué hacer, qué decirle. Quedé en shock, una noticia así no se recibe todos los días, no lo esperaba, me cogió por sorpresa.


        —Claro, y ¿no se te ha ocurrido pensar en lo que debe estar pasando ella, en lo que debe de estar sufriendo? Algo me dice que simplemente te fuiste y la dejaste, la abandonaste. Ella no se merece esto que le estás haciendo, te perdonó todas las porquerías que le habías hecho, te recibió de nuevo sin reproches, sin pasado; se casó contigo, se entregó a ti. ¿Y qué haces tú? A la primera, simplemente la abandonas. ¿Para eso te casaste con ella?


        Suspiro y doy un golpe a la mesa con mi frente.


        —¡Lo sé! Soy un completo idiota y lo sé, ¡pero no sabía qué hacer! Me ganó el miedo, la incertidumbre.


        —¿Y se puede saber qué estás esperando para ir con tu mujer?


        —¿Qué pasará con él bebé? —susurro.


        —¿Qué tanto estarías dispuesto a hacer por ella? ¿De qué serias capaz por ella? —creo que la pregunta correcta no sería qué estoy dispuesto a hacer por ella. La pregunta correcta sería qué no haría por ella.


        —Lo haría todo, lo que sea, no importa. Con tal de verla feliz, movería cielo y tierra, lo que me pida, lo que quiera.


        —¿No es un poco hipócrita? —pregunta en tono burlón.


        —No te estoy entendiendo. —Esto no tiene nada de gracioso.


        —Vienes y me dices que estarías dispuesto a lo que fuera por verla feliz, por verla sonreír, creo que lo olvidaste, pero te lo voy a recordar solo por si acaso: ella te perdonó todo, se casó contigo. ¿Qué pasa cuando las personas se casan? ¡Sencillo! Buscan una familia. Ella te la está dando, y tú simplemente la estás rechazando.


        —Sí, ella quiere una familia.


        —¿Y tú no?


        «¿Quiero tener una familia?».


        —No lo sé —susurro derrotado.


        —¡Deja de comportarte como un maldito idiota! Quiero que te levantes y que vuelvas a tu casa, que abraces a tu mujer y que la acompañes y la apoyes en esto. Ella quiere una familia, tú se la darás, y dentro de poco te veré locamente enamorado por tus hijos.


        —Tengo miedo —admito, eso es lo que más me detiene, tengo miedo a lo que vendrá, a equivocarme, a desilusionarla y no ser lo que ella y mi hijo necesitan; mi hijo, o hija, una niña con esos hermosos ojos verdes.


        —Es normal que tengas miedo, todos le tememos al cambio, a lo nuevo, a lo extraño, pero si te quedas únicamente en lo común, un día te aburrirás. La vida se trata de experimentar, de enfrentar lo que venga con fuerza, sin miedo.


        El mesero llena de nuevo mi copa y me quedo mirándola como si intentara ver algo más allá de ese amarillento líquido.


        —Ve por tu mujer y tu hijo, amigo mío, no te arriesgues a perderlos ahora. Lo tienes todo, solo disfrútalo y vívelo; aprenderán juntos, ella estará ahí para ayudarte, nadie nace aprendido.


        Me levanto de golpe y dejo un par de billetes sobre la mesa.


        —Gracias, amigo, te debo una —digo mientras camino a la puerta.


        —Me debes mucho, pero me conformaré con ser el padrino de tu primer hijo.


        Sonrió y cuelgo la llamada.


        Prácticamente corro de vuelta a casa, por suerte, estaba muy cerca; al entrar, le doy una patada a la puerta para que se cierre y voy a la habitación, la busco en el baño, en el closet, las habitaciones para los invitados y nada. El terror empieza a apoderarse de mí, no puede haberme dejado, no puede abandonarme así. «Tú la abandonaste primero, idiota», me grita mi subconsciente, pero me niego a aceptarlo.


        Empiezo a buscarla como loco por todo el apartamento, hasta que veo la entrada de la cocina y un extraño bulto en el suelo. Me acerco lentamente, pero al notar que es Alessia, corro. Tomo delicadamente su rostro y lo acaricio, está desmayada. Bajo la mirada y descubro que en el suelo hay sangre, al ver que viene de la entrepierna de ella, mi corazón empieza a latir muy fuerte y, sin pensarlo dos veces, la tomo en mis brazos y salgo corriendo.


        La subo al automóvil y la recuesto con cuidad en los asientos traseros para que con el movimiento del vehículo no haya peligro de que se golpee, subo en el asiento del piloto y manejo tan rápido como puedo al hospital.


        —Aguanta, mi amor, aguanta, ya casi llegamos, lucha por ti, por nuestro hijo. Por favor, Alessia, por favor, mi amor. —Lo más seguro es que tenga un par de multas por exceso de velocidad, pero no me importa, necesito llegar ya.


        Diez minutos después detengo el automóvil frente al hospital sin importarme las quejas de las personas que están llegando, la vuelvo a tomar en brazos y entro corriendo.


        —¡Ayuda! ¡Por favor, ayúdenme! —grito desesperado.


        —¡Una camilla! —grita la enfermera al verme. No tardan en traerla, y recuesto A Alessia con delicadeza—. ¿Qué le pasó? —pregunta ella mientras la comienza a trasladar.


        —No lo sé, la encontré tirada en el suelo y tenía sangre. Está embarazada, tiene que salvarlos, por favor, ellos tienen que estar bien.


        Pasamos por una puerta doble y un enfermero me detiene.


        —No puede pasar, señor, es área restringida.


        Veo como la camilla se aleja y siento que en cualquier momento moriré.


        —Es mi esposa, no puedo dejarla sola, está embarazada, él bebé. —Empiezo a caminar, pero él me toma del brazo.


        —Señor, le aseguro que haremos hasta lo imposible por que ella y su bebé estén bien, pero tiene que esperar en la sala, entienda que no puede pasar.


        Asiento y camino resignado a la sala de espera, me siento en la silla más cercana a la puerta, que no pierdo de vista, atento al más mínimo movimiento en esta, esperando que alguien sala y me diga que mi mujer y mi hijo están bien.


        «Mi hijo». Todo esto es mi culpa, si hubiera actuado diferente, si hubiera pensado en ella y no la hubiera dejado, tal vez todo esto sería diferente. Posiblemente, estaríamos abrazados en la cama mientras yo acaricio su vientre con la yema de mis dedos. Pero no, tenía que ser el mismo idiota, el mimo imbécil de siempre, y ahora estoy aquí, sentado en la sala de espera de un hospital, esperando noticias, rogando al cielo que no les pase nada.


        Si el bebé o ella salen mal de esto, no me lo podré perdonar jamás, no podría vivir con ello. ¿Qué pasará si pierde el bebé? Lo más probable es que Alessia me odie, y con justa razón, no podría culparla, y si me lo pide, me iría lejos y la dejaría hacer una nueva vida; por más que eso me mate, por ella lo haría.


        Es increíble cómo es que no aprendo de los errores, una vez la perdí y por poco no la recupero, pero, como dijo Dante, ella me perdonó, se casó conmigo, dejó atrás toda las porquerías que les hice, me dio una segunda oportunidad; y lo arruiné.


        Me prometí amarla, cuidarla, no permitir que nunca más volviera a llorar, solo ser la causa de sus sonrisas y su felicidad, pero fallé, ahora soy yo la causa de su dolor, de su tristeza, de nuevo.


        La verdad, ya empezaba a imaginarme a Alessia con su panza, vistiendo blusas holgadas y vestiditos tiernos, sus cambios de humor, sus antojos, ir a las ecografías juntos, los nervios y la expectación cuando estén por darnos el sexo; decorar su habitación juntos, aunque lo más probable es que tengamos que comprar una casa, mi apartamento no sería el lugar ideal para un niño, no hay en dónde jugar, no tiene ese ambiente familiar. Pero entonces podríamos escoger la nueva casa, juntos, una que tenga un patio muy grande para que juegue, una casa cómoda y linda, ideal para empezar nuestra familia.


        Pero como si fuera un karma, sigo aquí, sentado en esta incómoda silla mientras espero noticias de ellos; karma por todas las porquerías que he hecho en mi vida, y lastimosamente es Alessia la que está pagando la peor parte, eso es lo que me está matando.


        Miro la hora y me doy cuenta de que llevo más de dos horas en el hospital, observo hacia los lados y veo una máquina de café. Necesitaré uno si no quiero volverme loco, pero no quiero alejarme de la puerta. Muerdo mis labios y me levanto, camino hacia la máquina de forma tal que si la puerta se abre, yo pueda verlo. Lo compro y vuelvo a mi silla. Una enferma se acerca y me sonríe, como intentando darme ánimos.


        —Necesito que me dé unos datos de la mujer con la que llegó. —Asiento, y ella empieza a preguntar cosas básicas, nombre, edad, número de identificación, dirección, pero una pregunta en especial me deja en blanco—. ¿Cuánto tiene de embarazo?


        Me quedo en completo silencio, no lo sé, no le di tiempo a hablar, no le di tiempo para que me contara, apenas si sabía que estaba embaraza; es increíble que no sepa hace cuánto se está gestando mi hijo.


        —No lo sé —respondo derrotado—, no le di tiempo. —Ella frunce el ceño—. Me refiero a que no lo sé, no me lo dijo.


        —¿Cuánto cree que tenga?


        Me quedo pensando por varios segundos.


        —Tal vez tres semanas o un mes.


        —¿Hay posibilidad de que tenga más de un mes?


        —No. —La mujer asiente y, cuando está por retirarse, la detengo—. ¿Sabe algo de mi mujer y mi hijo?


        Ella hace una mueca.


        —No, lo siento, solo necesitaban sus datos para registrarla.


        Afirmo, y ella se retira.


        Una hora después, sale una doctora por aquellas malditas puertas dobles, con una carpeta en su mano.


        —¿Familiares de Alessia Mazzantini?


        Corro hacia ella.


        —Yo, soy su esposo.


        Asiente y mira de nuevo la carpeta.


        —La señorita Alessia tuvo una amenaza de aborto debido a un desprendimiento de la placenta, pero no llegó a mayores, logramos estabilizarla y detener la hemorragia. Ahora el embarazo es de alto riesgo, así que tendrá que guardar reposo absoluto, un movimiento en falso y podría perder el bebé.


        —Pero ¿Alessia y el bebé están bien?


        —Sí, ambos están bien.


        En ese momento siento que por fin vuelvo a respirar.
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        CAPÍTULO 35


        EDWARD


        —¿Puedo verla? —pregunto emocionado, lo necesito, saber que está bien, asegurarme yo mismo que está perfecta; no estaré tranquilo hasta que la vea.


        —Ella aún esta inconsciente, pero no tarda en despertar, así que sí, puede verla, es la habitación 306.


        Sonrío y tomo la mano de la doctora.


        —Muchísimas gracias. —Le debo la vida de mi mujer y de mi hijo, se lo debo todo. ¿Cómo no estar agradecido? Empiezo a caminar hacia el ascensor.


        —Señor, una cosa más. —Me giro y la miro—. Ella no puede recibir emociones fuertes, no puede realizar un gran esfuerzo o alterarse, puede ser peligroso para el bebé, recuerde que es un embarazo de alto riesgo, debe ser muy cuidadosa.


        Asiento.


        —No se preocupe, yo mismo me encargaré de cuidarla, no le pasará absolutamente nada a ninguno.


        —Al menor sangrado, deben volver tan rápido como puedan.


        —Entiendo.


        Asiente, gira y se va.


        Llego al tercer piso y busco la habitación. Tomo el pomo de la puerta e inhalo una gran bocanada de aire antes de entrar, le ruego al cielo que su reacción no sea tan mala, tengo mucho que explicar y, la verdad, no sé ni cómo empezar. ¿Qué se supone que debo decir? «Oye, lo siento, me equivoqué, resulta que sí me emociona tener un hijo contigo, pero me ganó el miedo y no sabía qué responderte. Pero perdóname, te amo y quiero una vida para los tres juntos». Seguramente, es capaz de levantarse y pegarme, es la frase más estúpida que pude haber pensado, tengo mucho por hacer para lograr que me perdone, actué muy mal, la abandoné. ¿Tiene perdón algo así?


        Entro a la habitación y la veo plácidamente dormida en la cama, cierro la puerta muy cuidadosamente, tratando de no hacer ruido, y camino hacia ella. Tomo la silla para los visitantes y la acerco a su cama, me siento tan cerca como puedo y agarro su mano, acaricio sus dedos, el torso y dejo un suave beso en esta, apoyo la frente y susurro:


        —Ay, mi amor, ¿cómo es que un ángel como tú está con alguien como yo? A veces pienso que te estoy arruinando la vida, me siento inútil, desgraciado. Mira todo lo que has pasado por mi culpa, pero, la verdad, soy odioso, no puedo dejarte ir. Te amo demasiado, no podría vivir sin ti, eres la que le da luz a mi vida, no puedo volver a esa horrible oscuridad y soledad, y eres tú mi única luz. —Con mi mano libre, limpio la lágrima que empieza a caer por mi mejilla, pero quedó paralizado al sentir un leve movimiento. Rápidamente, levanto el rostro y veo sus hermosos ojos mirándome fijamente—. Mi amor, yo…


        —¿Mi bebé? Tiene que estar bien. —Sus ojos empiezan a cristalizarse y su respiración se acelera. Me pongo de pie y la tomo de los hombros.


        —No, mi amor, no te alteres, le puede hacer daño al bebé.


        Sus ojos brillan al escuchar la última palabra.


        —¿Está bien, mi hijo está bien?


        Acaricio su mejilla y asiento.


        —Sí, mi vida, el bebé está bien.


        Sus manos van a su vientre y lo acaricia con delicadeza. Yo miro sus leves movimientos, debatiéndome entre tocar o no tocar, pero de repente siento un fuerte manotazo que aleja mi mano de su rostro.


        —Vete, no quiero verte —dice furiosa, y el miedo me invade.


        —Escúchame, por favor —grito desesperado, no puedo perderla, no puedo perderlos, no lo soportaría—, sé que fui un estúpido, pero escúchame.


        Sus ojos vuelven a cristalizarse y niega con la cabeza.


        —No te quiero volver a ver en mi vida, por tu culpa, por tu maldita culpa, estuve a punto de perder a mi hijo. ¡¿Cómo puedes hacerme algo así?! —vocifera.


        Niego repetidamente con la cabeza y me alejo dos pasos de ella.


        —Cálmate, la doctora dijo que no podías recibir emociones fuertes, puede hacerle daño al bebé. Tuviste una amenaza de aborto, algo de un desprendimiento, si te alteras o haces fuerza o algo así, puede volver a pasar. Por favor, cálmate, por el bebé.


        Asiente y toma varias bocanadas de aire.


        —Vete, no quiero verte, fuiste tú el culpable de que mi bebé casi muera, es mío, solo mío, tú no lo quisiste, te fuiste sin pensar que nosotros te necesitábamos, no te importo; mientras tú estabas no sé en dónde, haciendo no sé qué, yo me moría del dolor, mi hijo se moría, ambos estábamos sufriendo, y tú no estabas ahí para nosotros.


        Las lágrimas empiezan a caer por sus mejillas y mi corazón se encoje.


        —Alessia, yo… —Intento acercarme, pero levanta su mano para detenerme.


        —Estoy bien, no te me acerques.


        Suspiro y me arrodillo en el suelo.


        —Mi amor, sé que me equivoqué, no sé si escuchaste todo lo que te dije cuando pensé que estabas dormida, pero todo es verdad, te amo, sé que lo eché todo a perder, pero luego me di cuenta de que sí quería este bebé; me imaginé cómo crecía tu panza, me lo imaginé al nacer, dando sus primeros pasos, diciendo papá. Es más, me lo imaginé con tus ojos, hipnotizándome con ese par de bellas esmeraldas, con tu sonrisa, con tu cabello, una princesita con vestiditos rosados que tendré que cuidar para que ningún idiota se le acerque.


        Muerde su labio como intentando no soltar más lágrimas y mueve sus manos sobre su vientre.


        —Me lastimaste, Edward, yo contaba contigo, con tu apoyo, con tu amor, pero no te importó, no pensaste en lo que yo podía llegar a sentir, no pensaste en el daño que me hacías después de todo lo que te perdoné, todo lo que deje atrás por ti, por nuestro amor, olvidé todas las porquerías, las mentiras, ¡todo! Y no te importó. —Termina en casi un susurro que apenas si logro escuchar, en sus ojos veo la tristeza; me duele verla llorar, no poder acercarme y consolarla, acariciar su vientre como si fuera mi pequeño, no poder hacer nada.


        —Mi amor, yo…


        La puerta se abre de golpe y me hace callar, la doctora entra con una gran sonrisa, pero al ver a Alessia, esta desaparece.


        —Oh, no, claro que no, no puede llorar, señora Morrison, ¡su bebé está vivo! Debería estar feliz, saltando en un solo pie. —Se queda en silencio y sonríe—. No, mentira, saltando no, podría hacer daño al bebé; pero no quiero que llores, deberías estar feliz, contenta, eso sí, sin excederte, no puedes recibir emociones fuertes, no puedes alterarte, debes ser muy cuidadosa. El embarazo ahora es de alto riesgo por todo lo que pasó, debes guardar reposo absoluto.


        Alessia asiente.


        —Me cuidaré, lo prometo, a mi bebé no le pasará nada.


        La doctora ensancha su sonrisa.


        —Oh, sí, tu esposo ya me dejó más que claro que iba a cuidar muy bien de ti y de su bebé, estoy segura de que lo hará muy bien y que no permitirá que nada les pase. Se nota que te quiere mucho y que está muy emocionado con la paternidad.


        Hago una mueca, y Alessia muestra una pequeña sonrisa.


        —¿Cuándo me la podré llevar? —pregunto.


        —Hoy mismo, ya están listos los documentos para darle el alta, solo hacen falta un par de firmas y ya está. Venía a decirte que puedes ir vistiéndote mientras tu esposo paga la cuenta y arregla un par de asuntos. Recuerda ser muy cuidadosa, si quieres puedo decirle a una enfermera que venga y te ayude.


        Veo que Alessia está por hablar, pero me adelanto.


        —No hay problema, haré el pago y yo mismo la ayudaré a vestirse, ella debe querer irse tan pronto como sea posible. —Saco mi billetera y busco la tarjeta—. Es más, dejaré mi tarjeta en el puesto de pago y que carguen todo allí, así puedo venir a ayudarla—. Salgo tan rápido como puedo para que Alessia no tenga oportunidad de discutirme.


        Debo llevarla a casa, a nuestra casa, no permitiré que se vaya a otro lado, su lugar está en nuestra casa, mi hijo debe estar con sus padres, yo y solo yo los cuidaré como se debe. Por más hermano o cuñada que tenga, ella es mi esposa, y mi bebé, mi responsabilidad.


        Dejo la tarjeta en el punto de pago y vuelvo a la habitación. Al entrar, Alessia está sentada de espaldas a mí, solo con su ropa interior. Rápidamente toma la bata que tenía puesta y cubre su cuerpo.


        —Gírate, me estoy vistiendo.


        Niego y me acerco con lentitud, rogando al cielo que no me rechace, y al notar que no lo hace, por poco y me pongo a bailar en medio de la habitación.


        —Déjame ayudarte, Lessi, no queremos que se lastime el bebé. —Ella muerde su labio inferior y asiente, «¡bingo!». Tal vez puedo apelar a la importancia de la familia y de que estemos los dos juntos para nuestro bebé para criarlo. Sé que eso es caer bajo, usar a mi hijo para que Alessia me perdone, pero no puedo evitarlo, no puedo perder a ninguno de los dos.


        Tomo el vestido con el que había llegado y se lo pongo suavemente, disfrutando del pequeño roce de mis dedos con su piel, lo abrocho, y ella se pone sus zapatos, recoge su cabello en una moña alta, y yo le doy mi chaqueta, que acepta sin problema.


        —Quiero irme a casa de mi hermano, no quiero irme contigo.


        Pongo mi mano en su espalda y la ayudo a salir, en la puerta me entregan mi tarjeta y el permiso de salida.


        La llevo a mi automóvil, y ella toma asiento en la silla del copiloto, rápidamente me siento en la del piloto y lo enciendo.


        —Déjame llevarte a nuestra casa, si quieres ir a donde tu hermano, necesitarás ropa y todo eso que sueles usar, puedes tomarlo y te llevaré si enserio quieres irte, pero piénsalo bien, Lessi, por favor, no quiero que te vayas.


        Se cruza de brazos y fija su mirada en lo que hay más allá de la ventana.


        —Solo vámonos. —Su voz es tan cortante que duele.


        Arranco y conduzco a casa en un incómodo silencio, esto me tiene muy nervioso, tengo que hacer algo muy bueno para que me perdone.


        Al llegar, estaciono y la ayudo a bajar; al entrar a casa, la llevo directamente a la habitación, aunque por más que intento convencerla de que se acueste un poco, se niega por completo, está más que decidida a irse.


        Llamo para que vengan a limpiar todo, pero no me separo de ella.


        —Por favor, Alessia, no te vayas, no puedo vivir sin ti, vamos a tener un hijo, piensa en el amor, no puedes negarle su padre.


        —No lo haré, mi hijo sabrá quién es su padre y yo jamás te lo negaría, pero yo no te quiero ver, no quiero tenerte cerca.


        Suspiro derrotado.


        —No tienes que irte, esta es mi casa, pero tú eres mi esposa y tienes a mi hijo. Si no quieres verme, entonces seré yo el que se vaya, no quiero que andes de un lado para otro, podrías lastimarte. Voy a salir, tal vez así puedas descansar un poco o pensar mejor las cosas, de verdad que no quiero perderlos, a ninguno de los dos. —Únicamente tomo las llaves de la puerta, no pienso ir lejos—. Si necesitas algo, solo tienes que llamarme, vendré corriendo. —Salgo del apartamento y empiezo a caminar por la calle.


        Es increíble cómo en un solo momento se puede acabar todo aquello que un día pensaste que sería tuyo para siempre; cómo con una sola acción o palabra puedes arruinar o dañar todo lo que tan hermoso es. Ahora me doy cuenta del significado de aquella frase tan conocida: «nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde».


        Yo pensé que todo sería siempre así, tranquilo, viviendo nuestro amor, pero al primer error, ¿qué hago? Huyo como el vil cobarde que soy, la dejo sola. No entendí que, cuando se tiene una pareja, es un trabajo en equipo, es cosa de los dos superar los problemas y enfrentarlos juntos, pero yo no estuve para ella.


        Levanto la mirada y veo una pequeña tienda para bebés al otro lado de la calle, me acerco rápidamente y miro emocionado la vitrina, una de las vendedoras se acerca y me sonríe.


        —¿Algo que le guste, señor?


        Niego con la cabeza, pero entonces lo veo.


        —Quiero esos.


        La sonrisa de la mujer crece.


        —Es un lindo regalo, además de que es algo que se puede usar tanto para hombre como para mujer, ¿o quisiera ver alguna otra opción? Tenemos conjuntos muy lindos.


        Niego.


        —Quiero ese, me imagino a mi bebé usándolo y es perfecto. —La mujer asiente y entramos a la tienda—. Envuélvalo para regalo, por favor. —Así lo hace ella, y yo escribo una pequeña nota y la pego al papel, pago y vuelvo a casa.


        No me atrevo a ir a la habitación, le di mi palabra de darle su espacio y tengo que cumplir. Dejo el paquete frente a la puerta del cuarto, tomo las llaves del automóvil y toco suavemente.


        —Iré a la empresa, lo que necesites o si te empiezas a sentir mal, sea lo que sea, llámame, por ti iría hasta el fin del mundo. Los amo. —Salgo de casa y conduzco a la oficina, tal vez así, al menos, pueda despejarme un poco, pasar el rato mientras llega la noche. Solo espero que de verdad todo mejore, ojalá.
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        CAPÍTULO 36


        ALESSIA


        Escucho la puerta al cerrarse y me abrazo con más fuerza a la almohada. Me duele, me pone triste que todo esto esté pasando, yo también lo amo, lo amo con locura, pero ¿cómo puedo perdonar lo que me hizo? Me lastimó, estuve a punto de perder mi bebé. Algo así es difícil de perdonar, ¿cuantas oportunidades se supone que debo darle para que podamos tener nuestro final feliz? Siempre soy yo la que termino peor, no puedo vivir así, pero entonces está el tema de dejarlo o no, mal que bien, él tiene razón, mi hijo merece tener a su papá a su lado, y Edward merece ver crecer a su hijo, y aunque yo jamás los alejaría, no es lo mismo tenerlo viviendo en otra casa, muy lejos de ti. Si fuera solo yo, me iría sin problema alguno, pero ya no soy solo yo, ahora tengo que pensar en otra personita.


        —Pase lo que pase, tu mamá te ama, mi amor, haría lo que fuera por ti. Te amo con mi vida y, a pesar de todo, tu papá también te ama, cielo, es solo que… que… —¿Qué? No tengo idea.


        Las palabras que dijo en el hospital fueron hermosas, claro que lo escuché todo, desperté cuando él entro a la habitación, pero no tenía ganas de hablar, esperaba que tal vez se fuera al verme sin ganas de hacerlo, pero resulto que se quedó.


        Cuando tomó mi mano y la besó, la corriente eléctrica que recorrió mi cuerpo por poco y me hace temblar, eso es lo que logran sus caricias, su cariño en mí, en mi cuerpo; logra estremecerme de pies a cabeza con apenas un leve toque, incluso hasta me cuesta imaginarme lejos de él, pero en este momento no estoy segura de nada, solo necesito pensar.


        Y es que no quiero ir a casa de mi hermano, él tiene su familia y su vida, no es justo que yo llegue a molestar, porque a pesar de que sé que me recibirían muy bien y que cuidarían muy bien de nosotros, estoy segura de que sería una molestia; son una familia y necesitan su espacio.


        Y en mi casa estaría sola, eso podría ser peligroso, un mal movimiento, cualquier cosa, necesitaría ayuda, y allí no hay quien me la dé. Por mi bienestar y por el de mi bebé, debemos estar con alguien que nos ayude, que nos cuide, es ahí donde aparece mi última y, al parecer, única opción: quedarme con Edward, al menos aquí no estaríamos solos y sé que, si lo llamo, vendría corriendo tan rápido como pueda. Nos cuidaría bien, lo sé, pero no es fácil para mí estar a su lado después de cómo nos rechazó, solo puedo pensar que en cualquier momento puede volver a pasar y nos va a abandonar. ¿Cómo podría pasar por eso de nuevo?


        Suspiro y me bajo de la cama, tengo hambre y quiero comer algo.


        Al abrir la puerta, veo una pequeña caja en el suelo, me agacho y la tomo, vuelvo a la cama, me siento y la abro. Mis ojos se cristalizan y una de mis manos va a mi vientre, tomo el pequeño gorrito y los zapaticos de oso panda, es tan pequeño. Me imagino a mi pequeño bebé usándolo y la emoción me invade, es lo primero que se le compra a mi pequeño.


        Veo una pequeña nota en el papel y rápidamente la agarro.


        Amor mío:


        Es cierto que he cometido muchos errores, errores que siempre terminan dañándote a ti de una u otra forma, y no sabes cómo me arrepiento de ser yo la causa de tus lágrimas y tu tristeza. Créeme, me arrepiento, me siento como la peor basura. Lo siento, perdóname, amor mío; aunque no sé si llegaste a escucharlo, te lo diré de nuevo, lo admito, soy egoísta, sé que tal vez podrías estar mejor lejos de mí, podrías estar más tranquila, tal vez con otro hombre que sí te haga feliz, incluso, si te quedaras sola, sé que estarías más feliz, pero no puedo dejarte ir, eres mi razón de vivir, la luz de mi oscuridad, eres mi único motivo para sonreír, para vivir, para siempre seguir adelante, luchar contra todo y contra todos por ti, por dártelo todo. Todo es por ti y para ti.


        En cuanto a lo del bebé, sé que me equivoqué y, aunque no es una excusa, la verdad es que el terror me ganó, me cegó. Solo me imaginaba un pequeño lleno de odio y rencor porque fue lo único que pudo aprender a su padre, te imaginaba odiándome por no haber sido capaz de enseñarle a amar; pero tenías razón, aunque lamentablemente lo entendí muy tarde, tenías razón, debe ser un trabajo en equipo, aprenderemos juntos, lo criaremos juntos y nos aseguraremos de no cometer el mismo error que cometieron nuestros padres. Tú me haces mejor persona, entendí que tú me harás ser el mejor padre del mundo.


        Cuando reaccioné y te imaginé llevando a nuestro hijo en tu vientre, viéndolo crecer, me emocioné, me di cuenta de que es lo mejor que me podía llegar a pasar, que es el regalo más hermoso que podrías darme, así que corrí hacia ti y, entonces, te vi en el suelo con sangre, y me sentí morir, sentí que ahí acababa mi vida, pero luego, me dijeron que estaban bien, ambos, y fue como volver a vivir. No soporto la idea de perderte a ti o a mi hijo, no puedo.


        Amor mío, hijo mío, quiero que sepan, ambos, que son mi todo, vivo por ustedes.


        P.D.: No pude evitar comprarlo, me lo imaginé usándolo y me enamoré, espero que les guste.


        Los ama, Edward.


        Limpio las lágrimas que caen por mis mejillas, voy a la cocina y tomo mi teléfono de donde lo dejé, intentando no acercarme al lugar donde me desmayé, y lo llamo.


        —¿Estás bien? —pregunta alterado, prácticamente no dejó ni que sonara, supongo que estaba muy al pendiente por si llamaba—. ¿Te sientes mal?


        Sonrío, está preocupado, de verdad está preocupado por nosotros.


        —Sí, estoy bien, es solo que tengo mucha hambre y no encontré nada que se me antoje comer, me preguntaba si podrías traerme algo. —Muerdo mi labio nerviosa.


        —¡Claro, por supuesto que sí! Solo dime qué es lo que quieres y ya mismo te lo llevo.


        Sonrío.


        —Quisiera una ensalada de frutas, con mucho mango, espero no estar molestando, no quisiera interrumpirte.


        —Oh, no, claro que no, ya mismo te la llevo. —Estoy por colgar, pero escucho dos palabras más—. Te amo.


        Mi corazón se acelera y cuelgo.


        Supongo que sí le dejé las cosas muy fáciles, pero la verdad, quiero tenerlo a mi lado, lo necesito, quiero que los tres seamos una familia.


        Voy al baño tan rápido como puedo y me doy una ducha, soy tan cuidadosa como puedo, evitando cualquier movimiento brusco que pueda dañar a mi bebé. Al salir, me pongo un lindo y sencillo vestido blanco de tiras que cae, es muy suelto, así que estaré muy cómoda; recojo mi cabello en una cola alta y estoy lista, justo cuando escucho como se abre la puerta.


        Me acomodo en la cama y organizo el pequeño gorro y los zapaticos junto a mí, debajo del gorro guardo al hoja doblada y, de repente, la puerta de la habitación se abre y Edward entra corriendo. Al verme a mí y al pequeño conjunto, se detiene de golpe y una tímida sonrisa aparece en sus labios.


        —Te traje la ensalada de frutas —susurra, y yo sonrío.


        —Gracias, teníamos mucha hambre. —Su mirada brilla y se acerca lentamente, pone la ensalada en la mesa de noche y toma mi mano—. ¿Es cierto lo que escribiste? —pregunto en un susurro.


        —Cada una de las palabras que escribí allí es completamente cierta, ya que no pude decírtelo de frente, preferí escribírtelo.


        Sonrío y tomo la carta de debajo del gorro, le doy un beso y la guardo en uno de mis cajones.


        —Escúchame bien, Edward Morrison, esta será la última oportunidad que te dé, la última. Vuelves a hacer algo así o a lastimarme, y te juro que me voy con mi hijo. No quiero volver a pasar por nada parecido, y no habrá más oportunidades.


        Sonríe y se lanza a abrazarme, lo abrazo por el cuello, y él se aferra cuidadosamente por la cintura, con un suave movimiento, me siento a horcajadas en sus piernas y lo beso, es un roce suave y delicado, es perfecto.


        Cuando el beso empieza a subir de tono, él me separa delicadamente.


        —No pienso hacerte nada, no quiero correr riesgos. —Pongo los ojos en blanco y asiento—. Te amo, los amo.


        —Te amo.


        ***


        Edward me ayuda a bajar suavemente del automóvil. Acaricio mi panza, ya está grande, más de lo que se supone, pero el doctor dijo que no es nada de qué preocuparse; ni yo me creo que ya tengo cinco meses de embarazo, mi bebé está creciendo sano y fuerte, Edward nos ha cuidado muy bien.


        —¿Nervioso? —pregunto con una sonrisa burlona al ver lo pálido que está.


        —¿Quién podría no estar nervioso en momentos como este?


        Se supone que hoy nos darán el sexo del bebé, yo también estoy nerviosa, pero no como él.


        Me abraza por los hombros, y yo lo abrazo por el abdomen. Entramos así, abrazados, al hospital y, pocos minutos después, la enfermera nos hace pasar al consultorio, el doctor me recuesta en una camilla y levanta mi blusa hasta debajo de mi busto, baja mi pantalón hasta bien la cadera y pone el frío gel el en mi vientre. La mano de Edward toma con fuerza la mía y me sonríe.


        —¿Listos? —pregunta el doctor emocionado, y ambos asentimos. Mueve el aparato esparciendo el gel y la imagen empieza a aparecer en la pantalla—. Está creciendo muy sano. —Señala con un dedo en la pantalla—. Esta es su cabeza, sus manos, su cuerpo, y acá está. —Muerdo mi labio, emocionada—. ¿Quieren saber el sexo?


        —¡Dígalo de una vez! —dice Edward desesperado—. A este paso me va a dar algo de los nervios.


        El doctor suelta una carcajada y asiente.


        —Es una niña.


        Mis ojos se cristalizan y miro a Edward, su sonrisa es radiante y enorme, su rostro brilla de la emoción.


        —Una niña —susurra.


        ***


        Recorremos la tienda y miro la hermosa cuna rosa.


        —Quiero esta —es una bella cuna en tonos rosa y blanco, pero Edward, al verla, niega con la cabeza.


        —Me gusta más esta. —Señala una completamente blanca—. Podrías decorarla como quisieras, esa ya es rosa y no me gusta, esta puedes ponerla como quieras.


        Hago un puchero.


        —Pero quiero esta.


        —Hagamos un trato. —Escucho atenta—. Compremos esta cuna y tú eliges el color de las paredes.


        Frunzo el ceño.


        —Pero no sería un trato justo.


        Edward sonríe.


        —Tú escoges el resto de la decoración entonces.


        Sonrío complacida.


        —Eso sí me parece más justo.


        La habitación termina con paredes en rosa claro y un par de estantes para los peluches, un cómodo sofá, la cuna en el centro, un cambiador al otro lado de la habitación, pero todo en tonos blanco y rosa.


        Al final, nos mudamos a mi casa y Edward vendió su apartamento, ahora este será nuestro hogar.


        ***


        —¿No deberíamos ir pensando en el nombre? Ya casi nace. —Acaricio mi vientre de ocho meses de embarazo y asiento, recuesto mi espalda en su pecho, y él roza mi vientre.


        —Sí, la verdad, llevo mucho tiempo pensando en el nombre, tengo una opción que me encanta.


        —Dímelo. —Sonrío.


        —Eliana, es hermoso, leí en algún lugar que significa sol, eso será ella, el sol de nuestras vidas.


        —Es lindo, pero me gusta más Elisa, suena más a princesa.


        Suelto una carcajada y niego.


        —No, quiero que sea Eliana.


        Pone los ojos en blanco y asiente.


        —Bien, tal vez el próximo, si es niña, podríamos llamarla Elisa.


        «¿El próximo? ¡Está pensando en tener más!»,


        —Será Eliana Morrison Mazzantini, me gusta.


        Giro un poco y lo beso.


        —Suena perfecto, será perfecto porque seremos una familia, nunca le faltará el amor, sé que juntos lo haremos muy bien, será la bebé más feliz de este mundo.


        Acaricia mi mejilla y sonríe.


        —No tengo cómo agradecerte todo lo que me has dado, toda la alegría que me das, por darme una hija, por darme amor, esperanza, luz, felicidad; me lo das todo. ¿Cómo puedo agradecerte eso?


        Sonrío.


        —Amándome, ámanos con todas las fuerzas de tu corazón y será el mejor pago del mundo.


        —Eso ya lo hago, los amo con todo mi ser, a ambas. Te amo. —Acerca su labio a los míos y los roza suavemente. Estoy por besarlo, pero se aleja—. No escuché la respuesta.


        Suelto una carcajada.


        —Te amo. ¿Era eso lo que querías escuchar?


        Asiente con una sonrisa en sus labios.


        —Es perfecto.


        —Bien, entonces bésame. —No espero a que él lo haga, lo beso yo.


        Ahora tuve mi final feliz, tal vez no fue todo color rosa, tuvimos nuestros malos momentos, pero supimos superarlo juntos, de eso se trata un amor, de enfrentar juntos lo que venga, siempre con un propósito, ¿el nuestro? Felices para siempre.
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        CAPÍTULO 37


        ALESSIA


        Un fuerte dolor en la parte baja de mi vientre hace que me siente de golpe, acaricio mi vientre de nueve meses y miro la hora, es más de media noche.


        —¿Justo ahora, amor? —pregunto en un susurro, un fuerte dolor vuelve a aparecer y hago un mueca—. Edward —digo y empiezo a sacudirlo.


        —¿Qué pasa? Acuéstate, amor, aún es temprano.


        El dolor es aún más fuerte.


        —¡Edward, que te levantes! Me duele.


        Él pega un brinco y se levanta de la cama, me mira asustado.


        —¿Qué tienes?


        —Creo que ya viene el bebé, me duele mucho, es hora. —Su rostro se pone completamente pálido—. ¡Haz algo, reacciona!


        Sacude su cabeza con fuerza y se baja de la cama. Se pone sus pantalones y una camisa tan rápido como puede y me ayuda a levantarme, me pone la bata y las pantuflas mientras se coloca sus tenis. Toma las llaves de su automóvil y la pañalera que teníamos lista para cuando llegara este momento, estábamos preparados, pero alistarlo a vivirlo son cosas completamente diferentes. Si no fuera porque la que va a nacer va a ser mi niña, posiblemente estaría muy nerviosa y de un lugar a otro, pero los nervios y el miedo me controlan, si no lo hago yo, Edward podría hasta desmayarse.


        Me toma en sus brazos y me lleva cargada al automóvil, abre la puerta de atrás y me deja muy cuidadosamente en la silla. Con rapidez, sienta frente al volante y arranca.


        —Tú solo respira, en muy poco tiempo llegaremos.


        Suelto un grito y lo fulmino con la mirada.


        —Claro, como no eres tú el que se está aguantando el dolor. Ahora estoy planteándome seriamente lo de tener más hijos, esto es insoportable.


        El automóvil se detiene de golpe.


        —¿Cómo que no más hijos? Pero si yo quiero más. —Hace un extraño puchero, y yo pongo los ojos en blanco, pero una nueva contracción llega y grito de dolor.


        —¡Podemos hablarlo luego, Edward, llévame al maldito hospital ahora mismo! —grito desesperada, y él asiente.


        —No deberías decir malas palabras, el bebé podría escucharlas.


        ¿Quién diría que aquel hombre que no quería tener hijos, está ahora mismo loco porque yo no quiero tener más? Si me lo hubieran dicho el día que casi lo pierdo, posiblemente me habría reído, pero luego de ese día, se convirtió en el hombre más cariñoso, dedicado, terriblemente cuidadoso, detallista; el hombre perfecto.


        Recuerdo una vez que intenté cocinar algo, tenía unos horribles antojos de pasta, no es por presumir, peor hago una pasta deliciosa, y tenía muchas ganas de comerla, sin embargo, en cuanto me levanté y supo lo que iba a hacer, puso el grito en el cielo y no me dejo mover un solo dedo, hasta contrató a una cocinera experta, y me hizo sentarme en la cocina y explicarle paso a paso cómo se hacía porque yo no me podía mover.


        Incluso una vez en que me sentía muy cansada y quería darme un baño, él preparo la tina tal cual me gusta y me llevó en brazos, se metió conmigo y me bañó con una delicadeza que me daban ganas de llorar, fue tan cariñoso y delicado, a pesar de que no pasó nada más allá de un par de besos, para mi lástima, porque la verdad lo intenté, pero él nunca me tomaría estando embarazada.


        Veo que empezamos a entrar al hospital y respiro profundo, por fin.


        Al llegar a la puerta, Edward se baja y corre a mi puerta, me toma en brazos y grita.


        —¡Ayuda! —Rápidamente una enfermera corre a ayudarlo y pide una silla de ruedas—. Está en parto, mi bebé va a nacer —dice emocionado.


        Me dejan en una habitación y me ayudan a ponerme la bata. Al llegar mi doctor, me revisa y dice que aún no tendré el bebé, que debo esperar un poco más.


        Tres horas después, entra el doctor y me mira con una sonrisa.


        —¿Lista para empezar a pujar? —Niego nerviosa—. Tranquila, todo estará bien, no tengas miedo. —Asiento y tomo varias bocanadas de aire—. ¿Tu esposo no te acompañará en el parto?


        Niego.


        —Dice que estaría tan nervioso que posiblemente se desmayaría al verme pujando o al oír el llanto del bebé, prefiere vernos después de…


        El doctor suelta una carcajada.


        —Después de todo el dolor, nadie dijo que sería lindo al tenerlo mientras lo hacían, hacerlo es lo más fácil.


        Sonrió, posiblemente, si estuviera en otro momento, ni tan nerviosa o soportando un dolor tan fuerte, tal vez me sonrojaría, pero ahora, lo único que necesito es sacar ya a mi bebé y tenerlo en mis brazos.


        —Empecemos —dice el doctor.


        El médico cuenta del diez al uno y me hace pujar varias veces, siento el sudor correr por mi frente y el dolor es insoportable, pero «es por mi niña» pienso cada vez que siento que no podré seguir más; eso me llena de ánimos y energía.


        Una vez más y el llanto de un bebé resuena fuerte en toda la habitación, sonrío y rápidamente estiro los brazos hacia el doctor. Él toma el pequeño cuerpo y lo envuelve en un toalla; una lágrima cae por mi mejilla.


        —Es una niña —dice emocionado el doctor, y yo sonrió esperando que la ponga en mis brazos, mi pequeña Eliana. Pero cuando está por dejarla, un fuerte dolor vuelve a aparecer en mi vientre y me hace gritar. Con rapidez, el doctor le entrega la bebé a una enfermera y me mira—. Viene otro.


        Lo miro confundida.


        —¡¿Qué?! Se supone que solo era uno. —El dolor vuelve a llegar.


        —¡Puja! —grita, y obedezco, el dolor es tan fuerte como la primera vez. «¿Cómo es posible que no viéramos que eran dos?» Si no lo estuviera viviendo, llegaría a pensar que es una maldita broma, un chiste, jamás la verdad.


        Pujo tan fuerte como puedo, varias veces, me siento agotada, sin ánimos, ahora entiendo lo que debió sentir mi madre al tenernos a Alessandra y a mí; una lágrima cae por mi mejilla mientras pujo una vez más, como me gustaría tener a mi madre, se volvería loca al saber que son dos nietos. El llanto de un bebé resuena en la habitación una vez más y por fin siento que puedo respirar.


        —Una niña.


        Suelto una carcajada, y el doctor me mira extraño.


        —Al final, te saliste con la tuya, Edward Morrison, al final, tuviste a tu querida Elisa. —Estiro mis brazos—. Quiero cargar a mis niñas. —Me siento débil, es verdad, pero necesito tenerlas en mis brazos para saber que es real, que las tengo, que son mis niñas, mi Eliana, mi Elisa.


        Una enfermera se acerca y deja a Eliana recostada en mi pecho izquierdo, la acaricio suavemente y sonrío, su cabello es rubio, como el mío, su pequeña nariz, su boquita; es lo más hermoso que he visto en mi vida. El doctor se acerca y deja a mi otra princesa al lado derecho. Al verla, sonrió como estúpida, supuse que eran gemelas, pero no, su cabello es negro, como el de Edward. Son las dos cosas más hermosas que he visto en mi vida, es magnífico. Eliana, al parecer, se parece mucho a mí, y Elisa, a Edward. Ahora tengo dos razones más para vivir.


        —Quiero ver la cara de papá cuando sepan que son dos —digo mientras las miro—. ¿Podrían no decirle nada a mi marido? —pregunto a todas las enfermeras y al doctor.


        —Como quieras, Alessia —dice el doctor.


        Limpian y organizan a mis bebés; gracias a Dios que decidimos empacar dos mudas de ropa. Ayudan a limpiarme y vestirme y me llevan a una habitación para descansar. Terminarán de hacerles un chequeo a las niñas y podremos irnos a casa a descansar. Tendremos que comprar otra cuna después de todo.


        Logro dormir un poco hasta que el suave toque en la puerta me despierta, Edward entre y se sienta a mi lado, acaricia mi rostro y deja un beso en mis labios.


        —Lo hiciste muy bien, me muero por ver a la pequeña Eliana.


        Sonrió y tomo su rostro entre mis manos.


        —Te tengo una sorpresa.


        Él frunce su ceño.


        —¿Me gustará?


        Sonrío emocionada.


        —Oh, sí que te gustará.


        —¿Tal vez resultó niño? —pregunta con curiosidad.


        Sonrío y niego.


        —Es niña. —Está por hablar, pero el doctor entra con un bebé en brazos, me mira y sonríe. El rostro de Edward, al ver que una enfermera viene detrás con otro bebé en sus brazos, se pone completamente pálido—. En realidad, fueron dos niñas —digo emocionada, pero Edward parece no reaccionar.


        —Al parecer, la pequeña estaba prácticamente escondida detrás de su hermana, por eso fue que no la vimos, solo lo hacíamos con una. —Llega a nosotros y deja a Eliana en mis brazos, al menos no son gemelas, será más fácil identificarlas así; la enfermera se acerca a Edward que no ha perdido de vista a ninguna de las niñas, pero antes de que la niña llegue a tocar sus brazos, Edward cae inconsciente en el suelo.


        Mis ojos se abren como platos y, sin poder evitarlo, suelto una carcajada. «¡Se desmayó! El muy tonto se atrevió a desmayarse, y eso que no fue él el que tuvo que traerlas al mundo».


        —Deja a Elisa aquí. —La enferma recuesta a Elisa a mi lado y yo dejo Eliana junto a su hermana y las cubro con una manta.


        La enfermera trae alcohol y, con ayuda del doctor, logran hacer que Edward reaccione.


        Edward se sienta en el pequeño sofá y sacude su cabeza de un lado otro.


        —Oye, súper papá. —Levanta la mirada—. ¿No quieres ver a tus hijas?


        Una tímida sonrisa aparece en sus labios y asiente, se levanta y se acerca lentamente, con pasos pequeños, sin afán. La enfermera se acerca al verlo caminar, y él niega.


        —No me voy a desmayar.


        Ella asiente, sin embargo, se mantiene cerca.


        Al llegar Edward a los pies de la cama, mira embobado los dos pequeños cuerpos que están a mi costado.


        —Te presento a Eliana Morrison. —Señalo a la pequeña rubia—. Y a Elisa Morrison. —Señalo a la pelinegra—. Nuestras princesas.


        Se acerca emocionado, deja un beso en la cabecita de cada una y, en medio de ellas, susurra:


        —Mis princesas, mis razones de vivir, mis amores eternos, soy papá, mis niñas, las amo. —Una lágrima rebelde cae por mi mejilla, y Edward la limpia con una suave caricia—. Gracias —murmura muy cerca de mis labios—. Son perfectas, iguales a mamá.


        Sonrío y lo beso.


        ***


        Veo como Edward corre detrás de las niñas y sonrío, la imagen es hermosa, somos una familia. Decidimos venir a pasar unos días a la casa de la playa. Las niñas ya tienen cinco años, es increíble cómo pasa el tiempo.


        Me recuesto en la arena y me pongo mis gafas de sol sin perderlos de vista, unos hombres pasan frente a mí y se quedan mirándome.


        —Estás hermosa, ¿no quieres un poco de compañía? —dice uno de ellos, y yo frunzo el ceño, es cierto que, a pesar de tener dos hijas, mi figura sigue siendo muy buena, pero no creo que tanto.


        —No, gracias, estoy con mis hijas y mi esposo.


        Edward, al ver los dos hombres frente a mí, toma a las niñas en sus brazos y corre hacia donde estoy. Al llegar, los fulmina con la mirada y sienta a las niñas a mi lado, ellas me abrazan y cada una deja un beso en una mejilla.


        —¿Pasa algo, amor? —pregunta Edward, y yo niego.


        Los hombres se van, y Eliana frunce el ceño.


        —¿Quién era él, mami?


        —Un idiota —gruñe Edward, y lo fulmino con la mirada.


        —¿Qué es un idiota? —indaga Elisa, y Edward me sonríe, como intentando pedir disculpas. «Ya verás», susurro hacia él y, luego, miro mis niñas.


        —Su papá dijo «ideota», es una idea grandota, mis amores, pero esa palabra no me gusta, así que nunca más vamos a volver a decirla, ¿vale? —Ellas asienten—. Mejor pónganse ahí, frente a mí, quiero tomarles una foto.


        Se levantan rápidamente y yo tomo mi teléfono. Eliana tiene mis ojos, son verdes, aunque son mucho más oscuros que los míos, incluso se parecen más a los de Luca, mientras que Elisa los tiene cafés oscuro; después de todo, ambas tienen cosas de ambos, pero eso sí, es imposible negarlas, son nuestras princesas.


        Tomo la fotografía y sonrío emocionada, son hermosas.


        Al terminar el día, volvemos a casa y las baño, les pongo una linda pijama rosada a Eliana, ya que es su color favorito, y a Elisa le pongo una lila, su favorito. Comemos juntos la cena y, luego de cepillarse, las llevo a su habitación; Edward se encargó de acondicionar sus habitaciones para que fueran las de unas princesas, tanto esta, de la playa, como la de la casa, les arregló el baño y el armario, sus camas, y les hizo un extraño segundo piso donde tienen el suelo lleno de cojines, juguetes, Barbies; de todo.


        Las arropo y dejo un beso en la frente de casa una.


        —Descansen, mis princesas. —Cuando estoy por salir, Elisa me detiene.


        —Mami.


        Giro y me acerco a la cama.


        —Dime, mi amor.


        —¿Siempre seremos tus princesas, aunque seamos grandes, feas y viejas?


        Suelto una carcajada y la tomo en brazos, me acerco a la cama de Eliana y me siento, las acomodo a cada una en una pierna y las abrazo.


        —Van a escuchar muy bien, mis dos chiquillas. —Ellas me miran atenta—. Aunque estén grandotas, con cincuenta años o más, siempre, toda la vida, serán mis princesas, mis niñas, mis bebés, al igual que con papá, para siempre serán sus princesas. Ustedes son nuestra razón para vivir, lo más hermoso e importante que tenemos. —Dejo un beso en la frente de ambas—. Las amo con mi vida, con todas las fuerzas de mi corazón.


        Edward aparece en la puerta y, al vernos, entra y nos abraza a las tres.


        —Yo también las amo, siempre las amaré.


        —Nosotras también los amamos —dice Elisa.


        —Muchísimo —exclama Eliana.


        —Lo sabemos, mis amores. —Las abrazamos y consentimos por un rato. Luego, les doy un beso más—. Ya, hay que dormir, es tarde. —Acuesto a Eliana y tomo en brazos a Elisa, les acaricio la frente, las arropo, les doy un beso y apago la luz.


        —Deberías volver a contarles cuentos —dice Edward al salir.


        —A ti lo que te gusta es que les cuente nuestra historia —digo divertida.


        Él se encoje de hombros.


        —Me encanta el final. —Entramos a nuestra habitación y empiezo a quitarme la ropa para ponerme mi pijama, pero sus manos me detienen—. Déjame a mí —susurra cerca de mi oído, mi piel se eriza a su paso, me hace temblar—. ¿Qué dices de otro hijo? —pregunta de repente.


        —¿Ya quieres otro? ¿Qué tal nos salgan dos de nuevo?


        Se encoje de hombros.


        —Mejor, serán dos en uno.


        Sonrío y asiento.


        —Yo también quiero otro hijo. —Me besa y termina de desnudarme lentamente, poco a poco lo desnudo yo, y me toma en brazos, me deja en la cama y se pone sobre mí.


        —Te amo, nunca me cansaré de decirlo. —Le doy un corto beso y acaricio su espalda mientras siento sus leves caricias en mis piernas y subir por mi cabera hasta mi busto.


        —Te amo —susurro contra sus labios.


        —Gracias, por esa oportunidad más, ¿qué habría sido de mi vida sin ti?


        Me encojo de hombros.


        —No lo pienses, lo único que debe importar es que estamos juntos, que tenemos dos hermosas hijas y que ahora empezaremos la tarea de tener al menos uno más. Somos una familia, somos felicidad, tenemos nuestro felices por siempre.


        —Por siempre —susurra antes de besarme.


        FIN
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        EPÍLOGO


        ALESSIA


        Dejo la prueba de embarazo sobre la mesa de noche y sonrío emocionada. No lo puedo creer, estoy embarazada de nuevo y no hace ni un mes que nos propusimos tener otro hijo, aunque, claro, será el último, sea solo uno o sean dos. Aunque el proceso es hermoso y después, cuando lo tienes en tus brazos, aún más, traerlos al mundo es algo realmente duro y doloroso, pero al final vale la pena. Igual, tres es más que suficiente.


        Escucho la puerta y salgo corriendo escaleras abajo. En cuanto Edward la cruza, me lanzo a sus brazos y lo beso. Gracias a su fuerza, alcanza a cogerme y evita que caigamos al suelo, pero responde a mi beso sin problema alguno, enrollo mis piernas en su cintura, y él me toma con fuerza para que no me caiga.


        Es una suerte que las niñas aun estén en el colegio o no habría podido hacer esto frente a ellas.


        —¿Y a que debemos este recibimiento, mi amor? —pregunta él entre besos.


        Sonrío.


        —Estoy embarazada.


        Su rostro se ilumina y empieza a dejar besos por todo mi rostro, suelto una carcajada y lo abrazo con fuerza por el cuello.


        —¡Embarazada, tendremos otro hijo! —dice emocionado, y yo asiento.


        —¡Sí! Hay que contarle a las niñas, estoy segura de que lo tomarán muy bien, no hace mucho me decían que querían un hermanito.


        —¿Y si termina siendo niña?


        Me encojo de hombros.


        —Pues tendrán una hermanita, te dejo claro desde ya, y les dejaré claro a ellas, es el último, no pienso tener más hijos, aunque es una experiencia increíble, eso duele mucho, y tres hijos ya es más que suficiente.


        —¿Y si vuelven a ser dos?


        —Con más razón serían los últimos.


        Él suelta una carcajada, dejo un último beso en sus labios y, cuando estoy por bajarme, lo evita y camina al sofá. Se sienta y yo quedo a horcajadas sobre él, pone una mano sobre mi vientre y sonríe emocionado.


        —Oye, mi amor, yo soy tu papá, y desde ya te voy diciendo que me muero por tenerte entre mis brazos, que te amo y que de verdad espero que sean dos.


        Abro mis ojos como platos y le doy un golpe en la cabeza.


        —¡Dos! Yo quiero solo uno.


        Él suelta una carcajada.


        —Pero yo quiero dos, las niñas ya están grandes y quiero muchos hijos, ya que será la última vez, según tú, quiero dos.


        Hago una mueca y me hago la indignada.


        —¿Según yo? No, señor, es la última vez que me embarazo, y quiero solo uno, pero claro, como no eres tú el que sufre en el parto, tú bien puedes quedarte rascándote la panza mientras yo muero de dolor trayéndolos al mundo.


        Él suelta una carcajada.


        —Lo siento, amor, pero es que extraño lo que es tener un bebé en mis brazos, extraño las trasnochadas mientras lo duermo, la emoción al escuchar su primera palabra, al verlo dar su primer paso.


        —Pero igual, este bebé crecerá, y no puedes esperar que cada vez que crezcan tengamos uno nuevo. —Él sonríe—. Ah, no, eso sí que ni lo sueñes, Edward.


        —Bueno, bueno, hagamos algo, esperemos, si al final tenemos solo uno, podemos negociar lo de tener un hijo más. Si resultan siendo dos, no habrá más hijos.


        Suspiro y asiento.


        —Es un buen trato para mí. —Dejo un casto beso en sus labios y me levanto de sus piernas—. Tengo que terminar la cocina para cuando lleguen las niñas del colegio, además, tenemos que preparar una cena para contarle a mi hermano y a Diana lo del embarazo. —Camino a la cocina y me giro justo a tiempo para verlo hacer una mueca al escuchar lo último. Me sigue y se sienta en la isla mientras yo termino de cocinar.


        —¿Una cena? ¿No puedes decirle tú y ya? Podrías llamarlos o dejarle un mensaje, si le avisas a uno, el otro inevitablemente lo sabrá.


        Lo fulmino con la mirada, me cruzo de brazos y lo miro furiosa.


        —Ah, no, ni se te ocurra, Edward, no se va a repetir lo mismo que con las niñas, las cosas cambiaron.


        —¡Tu hermano casi me mata cuando se enteró que estabas embarazada de las niñas! ¿Qué puede hacer que esta vez sea diferente?


        Pongo los ojos en blanco.


        —Que estamos casados, no es mi primer embarazo y llevamos mucho juntos. Además, deja de ser cobarde, no fue tan grave.


        —¡¿No fue tan grave?! No fuiste tú la que tuvo que correr por toda la casa mientras lo perseguían con un sartén en la mano.


        Suelto una carcajada al recordarlo.


        Seis años atrás…


        Salgo emocionada de la casa tomando a Edward de la mano, subimos al automóvil y él conduce a casa de mi hermano; tengo muchísimas ganas de decirle que seré mamá, no puedo estar más feliz.


        —¿Estas cómoda, amor? —pregunta Edward en cuanto arranca.


        Pongo los ojos en blanco y una mano sobre mi vientre aún plano.


        —Sí, estoy cómoda, Edward, el hecho de que esté embarazada no significa que sea tan delicada como la porcelana, estoy perfecta. —Desde que lo aceptó me cuida como si fuera a romperme con solo dar un paso, es extremadamente sobreprotector.


        Llegamos a casa de mi hermano y me bajo prácticamente corriendo a pesar de los gritos de advertencia de Edward para que no lo haga de esa forma, timbro, y Diana me abre, con el pequeño Luca en sus brazos.


        —¡Alessia, qué emoción verte!


        Sonrío y la abrazo, dejo un beso en la cabeza del niño y lo agarro.


        —También me alegra verte, Diana. ¿Dónde está Luca? —pregunto mientras entro, y Diana mira hacia afuera—. Ah, sí, no cierres que Edward está aparcando el carro.


        Ella suelta una carcajada y deja la puerta abierta.


        —Está en su oficina, ¿quieres que lo llame?


        Niego.


        —Sera más rápido y fácil así. —Me siento, cubro los oídos del pequeño y tomo una gran bocanada de aire—. ¡Luca! —grito tan fuerte como puedo.


        Diana suelta una carcajada y niega con la cabeza, solo pasan unos segundos cuando él entra corriendo, se acerca y me revisa de pies a cabeza.


        —¿Qué, que pasa, alguien herido? —Últimamente, los hombres de la familia andan muy sensibles.


        —Todo bien, solo quiero darles una súper noticia.


        Luca me fulmina con la mirada y Diana toma al niño en brazos para darle su compota.


        —¡Me asustaste con semejante grito! —dice, le lanzo un beso, y él pone sus ojos en blanco—. ¿Qué pasa, pequeña?


        —¡Estoy embarazada! —anuncio con una sonrisa.


        Luca se queda de piedra frente a mí y Diana se acerca y me abraza feliz.


        —¡Felicitaciones, Lessi! Es una noticia maravillosa —susurra en mi oído—. Simula que no lo sabía, si tu hermano se entera, me mata por no haberle dicho


        —Estoy tan feliz —digo emocionada y miro a Luca que parece no reaccionar—. ¿Y tú no piensas decir nada?


        Edward aparece por la entrada y, en cuanto me ve, sonríe, pero se detiene al ver la cara furiosa de Luca. «Alto, ¿furiosa?».


        —¡Embarazaste a mi hermanita! —grita y corre hacia él, Edward también grita y empieza a correr, pasan por el medio de la cocina y Luca toma un sartén mientras lo persigue—. ¿Cómo te atreves a embarazar a mi hermanita?


        Suelto una carcajada. y Diana me mira seria.


        —¿No crees que hay que pararlos? Digo solamente, tu hermano está por matar a tu marido. —Dejo de reír y suspiro, me pongo de pie, pero Edward y Luca pasan muy cerca de nosotras.


        —¡Tú no te levantes, te puedes lastimar! —grita Edward mientras corre.


        Pongo los ojos en blanco, y Diana suelta una carcajada.


        —¿Qué piensa, que vas a romperte o qué?


        Me encojo de hombros.


        —Al parecer, sí. —Suspiro y veo como mi esposo y mi marido corren por toda la casa, el pequeño Luca no para de reír mientras mira la escena, y Diana pone sus manos en su cadera pensando en qué hacer.


        —¿Cómo los detenemos?


        Muerdo mi labio.


        —Tengo una idea. —Comienzo a caminar hacia la cocina, pero finjo caerme y grito tan fuerte como puedo—. ¡Edward! —Veo que Edward se acerca tan rápido como puede y me toma en brazos, me lleva al sofá y me revisa de pies a cabeza.


        —¡Llamen una ambulancia! —grita furioso, Luca se acerca corriendo, pero ya no tiene el sartén en su mano, se arrodilla frente a mí y veo el miedo en sus ojos.


        —¿Estás bien, princesa, te duele algo? —Me incorporo y me cruzo de brazos.


        —Estoy perfecta.


        Diana se acerca y me guiña un ojo.


        —Eres una gran actriz.


        —Gracias.


        Edward y Luca me miran furiosos.


        —¿Fingiste? ¡Casi me matas del susto, Alessia, con eso no se juega!


        Me encojo de hombros


        —Era la única forma de que pararan con su estúpida carrera.


        —¡Pero te dejó embarazada! —dice Luca, y lo fulmino con la mirada.


        —Ya no tengo quince años, Luca, estoy casada por si no lo sabías y es completamente normal que esté embarazada, incluso tú tienes un hijo y, si mal no recuerdo, cuando el nació ustedes aún no estaban casados. —Sonríe avergonzado—. No esperarás que siga virgen aun después de casada.


        Diana suelta una carcajada.


        —Sí, déjate de bobadas, Luca. —Se acerca a él y lo abraza—. Más bien, felicita a tu hermana y tu cuñado porque te van a dar un sobrino.


        Luca asiente obedientemente, se acerca a mí y me abraza.


        —Felicidades, princesa. —Lo abrazo y dejo un beso en su mejilla, luego se acerca a Edward y le tiende su mano—. Felicidades y perdón, es que aún me cuesta entender que ya no soy el único hombre en su vida y que ya tiene quién la cuide. —Edward toma su mano—. Cuídala mucho, a ella y a su bebé.


        Edward me mira y me sonríe.


        —Con mi vida, son mi razón de existencia.


        Me acerco y lo beso.


        ***


        En la actualidad…


        —Pero no te alcanzó a hacer nada, deja de quejarte tanto.


        Edward suspira.


        —Está bien, solo esta vez no me asustes como en aquella oportunidad.


        Asiento.


        Cuando llegan las niñas, durante el almuerzo, les contamos la nueva noticia, y ellas se ponen más que contentas, y para mi agonía, también están deseando que sean dos bebés.


        Al siguiente día, aprovechando que es sábado y las niñas no estudian, invito a Diana y a Luca a almorzar. Cuando llegan, el pequeño Luca entra corriendo y va al patio junto con Elisa y Eliana para jugar. Diana trae a la pequeña Priya en sus brazos cubierta con una manta rosa, le dejo un beso en su frente y los llevo a la sala.


        Nos sentamos Edward y yo juntos, en el sofá, y Diana y Luca frente a nosotros. Veo que Edward está a punto de salir corriendo como la primera vez y muerdo mi labio para aguantar la risa.


        —¡Les tenemos una noticia! —digo emocionada. Luca abraza a Diana, se ven tan felices; miro a Edward esperando que hable o la diga, pero él parece estar muriendo lentamente. Pongo los ojos en blanco—. Estoy embarazada, tendremos otro bebé —anuncio con una gran sonrisa, Edward esta tan pálido que me da miedo que en cualquier momento se desmaye.


        Pero para sorpresa de ambos, Luca se levanta y nos abraza a los dos a la vez, siento como Edward por fin puede respirar, abrazo fuerte a mi hermano y él deja un beso en mi frente.


        —Te me creciste, hermanita, pero te felicito, me alegra mucho y espero que nazca muy sano, y tú —mira a Edward—, gracias por cuidarla así y darle una familia tan hermosa.


        Asiente y se dan un fuerte apretón de manos.


        Diana me felicita cuando me acerco a ella y da sus buenos deseos.


        Un rato después, mientras comemos, observo a todos los que están sentados en la mesa: mi esposo, el amor de mi vida; mis hijas Eliana y Elisa, la razón de mi felicidad; mi adorado hermano, mi gran héroe; Diana, mi gran amiga; y sus pequeños Luca y Priya, dos amores más. Después de todo, todos tuvimos nuestro final feliz y una gran historia de amor para contar a nuestro hijos.
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      Cuando el más puro amor corre el riesgo

      de ser envenenado por la sed de venganza,

      hará falta mucha valentía para perdonar

       y dar una oportunidad más.


       


       


      [image: Cubierta]Edward está lleno de rencor y maldad. Su corazón quiere venganza y vive con el firme propósito de acabar con aquellos que le causaron tanto dolor, aquellos que arruinaron la felicidad de su familia, y está dispuesto a todo con tal de conseguirlo, aun si ello incluye usar a una joven inocente y acabar con sus sueños de amor.


      Alessia es una mujer hermosa, sencilla, de buen corazón, alegre —a pesar de todo el dolor por el que ha tenido que pasar—, y una fiel creyente de los finales felices, del amor… Su único error ha sido entregar su corazón al hombre equivocado.


      Antes de permitírseles una oportunidad para amar, ambos deberán aprender el verdadero significado del perdón.
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        NOTAS


        CAPÍTULO 5


         


         


        [1] Resaca.
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